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Hace apenas un año tuve el honor, la satisfacción, de conocer a una persona, 
desde el primer momento un amigo, Ángel San José Mediavilla. Venía desde la apa- 
cible ciudad de Santander, cargado de ilusión, con la intención de culminar el perio- 
do de Investigación, correspondiente al Tercer Ciclo Universitario, que le capacita- 
se administrativamente para la realización de la Tesis doctoral. Dicho periodo tenía 
por objeto la realización de un trabajo de investigación histórica, con rigor científi- 
co, sujeto a la construcción de una metodología que le permitiera alcanzar los obje- 
tivos históricos propuestos en relación con el tema seleccionado. Pese a la inicial 
incertidumbre de los resultados, pronto se iban a disipar las dudas. De hecho, la 
capacidad científica e investigadora de nuestro autor ya venía avalada por un sóli- 
do elenco de publicaciones y trabajos, que tenían en el estudio de la sociedad cán- 
tabra su elemento más consistente. Algunos títulos publicados, como Serrones de 
Cantabria. Los últimos obreros forestales manuales de España (2003) o La crisis 
del rnarisqueo en la bahía de Santander (2005), así lo hacían patente. 

La elaboración de su proyecto de investigación ha sido el resultado de un tra- 
bajo maduro y bien orquestado metodológicamente. Su título, Memoria y presente 
de los canteros en Cantabria, que en su presentación, ratificada en la prueba perti- 
nente a la obtención del Diploma de Estudios Avanzados, acaba de obtener la maxi- 
ma calificación que el Departamento de Historia Moderna y Contemporánea de la 
Universidad de Zaragoza le podía conceder, acoge un estudio que, no sólo recupe- 
ra el valor histórico de un sector artesano tradicional que, de algún modo, aún con- 
vive con nosotros, sino que lo hace desde una perspectiva interdisciplinar, contri- 
buyendo a renovar con ello el conocimiento de la Historia. 



Aspectos etnológicos, antropológicos, técnicos o meramente históricos se 
interaccionan y enriquecen el conocimiento del "mundo de los canteros", tanto en 
relación con la definición de su propio concepto, sus protagonistas, su organización 
laboral o los aspectos ambientales y culturales entre los que se manifiesta y al 
mismo tiempo genera, como desde el ámbito de las características técnicas que se 
exponen en el estudio. 

Hace ya algún tiempo, uno de los padres europeos de la Historia, Marc Bloch, 
sancionaba como argumento inalienable del rigor científico y de la explicación con- 
ceptual y epistemológica de la Historia "la interpretación del pasado por el presen- 
te y del presente por el pasado", como vía de acceso hacia la comprensión del cono- 
cimiento histórico; es decir, como principal herramienta para construir la Historia. 
Pues bien, la materia tratada en la obra que, a continuación se presenta, es espe- 
cialmente sensible en este punto, dado el dilatado tracto cronológico que recorre la 
investigación realizada y, al mismo tiempo, la permanencia en el tiempo que en ella 
se deduce. 

De ahí, que sea preciso destacar, entre otras fuentes utilizadas para dar senti- 
do a su discurso metodológico, el uso dado a las fuentes orales, que nuestro inves- 
tigador utiliza con gran habilidad. De este modo, a través del discurso de la tradi- 
ción, se aúna pasado y presente, a pesar de que se reconozca que las perspectivas de 
futuro quizá no sean tan generosas en el trabajo artesano de la piedra, a causa de las 
importantes transformaciones que en los tiempos recientes están representando, 
tanto en el ámbito técnico como en el urbanístico, así como en lo tocante a los gus- 
tros y aficiones de la sociedad que lo reclama. 

Entre los valores añadidos que destilan la obra que Ángel San José 
Mediavilla nos ofrece, sin duda cabe destacar su reconocimiento del mundo de la 
artesanía y de los canteros, que lo han protagonizado, así como de sus anhelos y 
vivencias como un legado importante de lo que fue durante mucho tiempo la vida 
cotidiana de unas gentes, así como de su potente capacidad de transmisión hasta 
nuestros días. iBien merece, pues, su recuerdo y reconocimiento! 

No olvidemos, por otro lado, que los canteros han sido reflejo y son de la cos- 
movisión de ese largo recorrido de la sociedad preindustrial de la que formaron 
parte muy activa, lo que nos permite conectar con significativos argumentos de los 
escenarios sociales en los que fueron ejerciendo su actividad. Y que Ángel San José 
ubica su estudio en Cantabria, hermosa Comunidad española, abierta al mar y 
acompañada de hermosísimos parajes montañosos; de potente historia en el pasado 
y de esperanzadoras perspectivas de futuro. Una tierra en la que la piedra ha dado 
sentido a su ser y a sus gentes. 



Tenemos ante nosotros, en resumen, una contribución bien hecha, de notable 
calidad científica, con la que nuestro amigo Ángel, una vez más, ha puesto de mani- 
fiesto el amor por la tierra montañesa y sus gentes, haciendo historia y otorgando a 
la tradición el lugar que le corresponde en el mundo de hoy. Sus cualidades de rigor, 
método y constancia que caracterizan la tarea por él emprendida, sin duda de inte- 
rés científico e innovadora en su planteamiento, no hacen sino augurar en Ángel 
San José Mediavilla un prometedor futuro en el campo de la Historia y las Ciencias 
Sociales. Ánimo en la tarea venidera; mis felicitaciones para Cantabria, que ha reci- 
bido un nuevo Sillar en la construcción de su historia, y para ti Ángel, de un amigo 
y colega, su más efusiva enhorabuena. 

ENRIQUE SOLANO CAMÓN 
Universidad de Zaragoza 







Ángel San José Mediavilla (Santander, 1964) es historiador y antropólogo, doctorando de la 
Universidad de Zaragoza y miembro de Centro de Estudios Montañeses desde el año 1999. 



"El esfuerzo individual (en la investigación) es a 

veces obstaculizado, y a menudo derrotado, por barre- 

ras que no son las de la ignorancia, sino las de la opo- 
sición activa a la actitud cientzjka por parte de aquellos 
que se dejan influir por el prejuicio, el dogma, el interés 
de clase, la autoridad externa, los sentimientos nacio- 
nalistas y racistas, y otras instancias igualmente pode- 
rosas ". 

(John Dewey) 

Hace once años comencé mi actividad investigadora con un trabajo sobre 
cantería popular cántabra, Cudoneros del Valle de  Toranzo, por el que gané en 1998 
el VI Premio "Cabuérniga" de Investigación sobre Culturas Rurales y que se con- 
virtió en mi primera publicación. Desde entonces he realizado otras tres monogra- 
fías a caballo entre la Etnografía y la Historia Social, dos sobre oficios tradiciona- 
les, ambas publicadas por el Centro de Estudios Montañeses, y la tercera sobre foto- 
grafía antigua como reflejo de la sociedad cántabra de otros tiempos. 

El presente libro, fruto de cerca de dos años de intensa labor, es un resumen 
de mi trabajo de investigación de doctorado, dirigido por el profesor Enrique Solano 
Camón, con el que conseguí el Diploma de Estudios Avanzados en Historia Moderna 
con la calificación de Sobresaliente, en la Universidad de Zaragoza. Versa sobre los 
canteros montañeses y, al igual que en mi primera investigación, pretendo dar luz a 
un colectivo humano prácticamente desconocido, al que se le podría catalogar de 
"gente sin historia", ya que, a menudo, la mayoría de ellos vivieron en el anonimato 
y murieron en el olvido y se suele obviar su estilo de vida, lo cotidiano, su modo de 
trabajo, sus maneras de organización, etc. Mientras que hasta el momento, el objeto 
de estudio de otros investigadores han sido los grandes maestros canteros del 
Renacimiento o los monumentos arquitectónicos de la Historia del Arte ibérica. 
Quizá, por haberse focalizado su historia en esos aspectos biográficos y artísticos, 
pasaron inadvertidas otros más normales, pero no por ello menos importantes, y se 
dejaron algunos concretos a la imaginación, al mito y a la leyenda. 
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El oficio de cantero estuvo muy extendido entre la población rural cántabra, 
fue un poco el refugio de los que no tenían nada en una tierra sin muchas posibili- 
dades, en la que la emigración fue la gran alternativa a la pobreza y la miseria 
durante siglos, hasta que prácticamente murió en torno a 1960 de la mano del "desa- 
rrollismo español". Sin embargo, en el inmediato presente, desde el año 2000 apro- 
ximadamente, se ha producido una revitalización del oficio de cantero en Cantabria, 
ligada al boom urbanístico de la última década. Además, surgido junto al proceso 
autonómico regional, ha habido también un gusto por lo vernáculo al igual que ha 
ocurrido en otras comunidades autónomas españolas, en el cual los canteros del pre- 
sente han encontrado ocupación en la restauración de edificios significativos y 
poblaciones emblemáticas, reutilizando y reciclando los materiales del pasado; o 
respondiendo a la demanda de escudos heráldicos o tallas artesanas con símbolos y 
motivos de la Historia Antigua y la Mitología cántabras, idealizadas ya desde el 
siglo XVI. 

Llegado a este punto, me planteé varias ocasiones, ¿es el oficio de cantero 
actual continuación del de hace siglos o por el contrario ha sido reinventado?, ¿se 
utilizan la misma materia prima y las mismas herramientas?, ¿trabajan los canteros 
de la misma manera que en el pasado?, ¿tiene el mismo uso la obra terminada?, ¿son 
los estilos utilizados los mismos?, ¿está el oficio de cantero regido por las mismas 
maneras organizativas y de relación?, ¿sigue siendo la cantería el refugio laboral de 
aquellos que no encuentran otra forma de vida?, ¿son las mismas comarcas de 
Cantabria de antaño de donde surgen los canteros del presente?, ¿está la jerga pro- 
fesional actual relacionada con el argot de los canteros de la Edad Moderna? Para 
averiguarlo confronté el pasado y el tiempo presente y comprobé lo que ha desapa- 
recido, lo que ha evolucionado y lo que pervive sin alteración desde entonces, uti- 
lizando como métodos de investigación la consulta bibliográfica y documental, el 
trabajo de campo y las encuestas orales. 

Como dije primero, el presente libro es un resumen de un trabajo de investi- 
gación de doctorado homónimo mío. Por cuestiones de espacio de cara a su publi- 
cación, debido a que el original era muy extenso, descarté las partes más generalis- 
tas de los capítulos en los que abordaba aspectos de la historia y la sociedad cánta- 
bras, para ceñirlo a lo propiamente canteril. Así, la "Introducción" la reduje al máxi- 
mo, pues era muy larga; del capítulo "Los cántabros en el tiempo" suprimí los apar- 
tados "El poblamiento del territorio" y "Visiones en torno a los cántabros"; y quité 
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en su totalidad el capítulo "Sociedad y Administración: Su evolución", en el que 
explicaba las formas de organización ciudadana en la Edad Moderna y el ámbito 
administrativo en Cantabria y su evolución a través del tiempo. Además, también 
opté por suprimir los anexos dedicados a los documentos, a los mapas históricos- 
geográficos y a las fotografías y sus respectivos índices por la misma razón, aunque 
algunos mapas y una parte de las fotos los he intercalado en el texto presente para 
ilustrarlo. En relación a las notas, tengo que decir que iban en un principio a pie de 
página pero, para facilitar la lectura, las he concentrado al final de cada capítulo. El 
resto lo he dejado tal cual. 

A pesar de todo lo anterior, el corazón de la investigación ha quedado intac- 
to y el discurso es lo suficientemente profundo como para que el lector obtenga una 
amplia visión del mundo de los canteros, sobre todo de su lado humano, especial- 
mente a través de las encuestas orales a los entrevistados, las cuales he respetado en 
su integridad. Las entrevistas las hice a todo tipo de cantero, la mayoría en activo, 
además de a historiadores como María del Carmen González Echegaray y Luis de 
Escallada, al arquitecto Luis Azurmendi y a los escultores Salvador García 
Ceballos, Sisín y José Cobo Calderón, con el fin de enriquecer la visión sobre este 
colectivo de artesanos. También decidí dejar la bibliografía al completo, sin adaptar 
al nuevo texto, a pesar de que algunos de los títulos citados son la referencia de lo 
que suprimí del original, precisamente con la intención de que quien esté interesa- 
do en ahondar en algunos de los aspectos tratados, sepa dónde hacerlo sin dificul- 
tad. Otro aspecto muy importante es el dedicado a las jergas de oficio y hablas pro- 
fesionales, por la carga cultural que conlleva. Recopilé términos específicamente 
canteriles que junté en tres glosarios diferentes, los cuales están recogidos en un 
anexo específico para que se puedan ver y comparar fácilmente. Por último, debo 
reconocer que queda mucho por investigar y por escribir sobre los canteros y sobre 
la cantería popular y que, muy posiblemente, a nivel personal continuaré con ello 
como tema de investigación. 

El Mirador de Solía (El Astillero), octubre de 2008. 



Piedras flotando. Penilla de Toranzo. 



FUENTES 



Pinao en forma de flecha. Carmona. 



Metodología 
Debido a la importancia que tuvo el oficio de cantero durante la Edad 

Moderna en los territorios que hoy conocemos como Comunidad Autónoma de 
Cantabria (ya que se desarrolló a causa de la riqueza de materia prima en su medio 
natural, el elevado número de canteros locales y la calidad profesional de sus traba- 
jos), su pervivencia en el tiempo y el nuevo auge que está teniendo en la última 
década, se le ha dado una gran importancia a nivel popular y cultural, ya que se a 
querido ver como algo propio que incluso se llegó a exportar a otras partes de 
España y del extranjero, lo que ha incrementado la producción historiográfica en los 
últimos años, sobre todo en lo relacionado con la Historia del Arte, aunque, quizá, 
se han dejado de lado otros aspectos puramente históricos o del ámbito social que 
pueden ser fundamentales a la hora de comprender este fenómeno. 

Precisamente, éste es el motivo del presente estudio, ayudar a llenar ese vacío 
existente en la investigación histórica y traer luz sobre la vida cotidiana de un colec- 
tivo humano en ciertos aspectos desconocido y al que, precisamente por ello, se le 
ha mitificado y atribuido leyendas que no tienen que ver mucho con la realidad. 
Para ello se han abordado de manera global el colectivo de canteros y la sociedad 
de la que fueron partícipes, la totalidad de los asuntos relacionados con el trabajo y 
otros aspectos culturales derivados, y la evolución seguida en el tiempo, compara- 
do lo ocurrido en Época Moderna con el presente más inmediato para comprobar lo 
que permanece, lo que ha cambiado y lo que simplemente desapareció, ya que es 
relevante la evolución de una artesanía que nos sumerge en lo más profundo del 
Antiguo Régimen. El autor entiende que "la Historia pervive en el tiempo", ya que 
el presente se comprende por el pasado y viceversa, siendo, en este caso concreto, 
la Edad Moderna base y justificación de lo posterior. 

Se desbordan los márgenes de la propia Historia, adentrándose en otras dis- 
ciplinas relacionadas con ella, como la Geografía, la Economía o la Antropología, 
pero se hace por las necesidades de la investigación misma, porque hay ciertos 
aspectos del tema que solamente pueden ser abordados precisamente desde esas 
otras disciplinas a las que se hace referencia. Paralelamente, se han combinado las 
visiones desde dentro y desde fuera del propio colectivo, aplicando postulados emic 
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y etic en ello para obtener una mayor riqueza comprensiva del asunto, pues hay 
asuntos concretos que solamente entienden los propios protagonistas pero que 
deben de ser complementados y contrastados con rigurosos análisis exteriores. En 
este aspecto, el autor es consciente que el presente trabajo va a ser una aportación 
más en tal empeño, y que, obviamente, no va a ser definitivo en determinado come- 
tido, pero que sí puede ser un paso más en ese camino, a completar con nuevas 
investigaciones futuras. 

El presente estudio está organizado en tres bloques. El primero tiene un 
carácter contextual con el fin de presentar someramente el ámbito de estudio sobre 
todo desde el punto de vista geográfico, económico y social, si bien desde un punto 
de vista general y siempre subsidiario de la bibliografía disponible. Se ha recurrido 
también a testimonios de viajeros extranjeros que a lo largo de los siglos pasaron 
por La Montaña y aportaron sus descripciones y opiniones del lugar y de su pobla- 
ción, para hacer hincapié en ciertos aspectos de la sociedad cántabra de la época que 
hubieran pasado inadvertidos para los lugareños al no considerarlos significativos, 
cobrando aquí mucha importancia "la mirada del otro". 

El segundo bloque también tiene un carácter contextual pero en lo adrninis- 
trativo e institucional, señalando y explicando las diferentes formas de organización 
ciudadana desde la base, desde el propio individuo y su condición social, tanto den- 
tro de la familia como integrante activo de la comunidad vecinal, y, por ende, de su 
participación en lo público y en lo colectivo. Y el ámbito administrativo de la época, 
con las merindades medievales y corregimientos de Época Moderna, origen de las 
comarcas actuales; las diferentes jurisdicciones, similares a las de otros lugares de 
España, y los conflictos surgidos entre ellas debido a intereses contrapuestos, de 
donde surgen precisamente los enfrentamientos y pleitos entre los habitantes de 
ciertas villas y de las demarcaciones de realengo, por un lado, y determinados seño- 
res, por el otro, por la preservación de los derechos de los primeros y de los privi- 
legios de los segundos, sin lo cual no se entendería la evolución histórica de 
Cantabria, estando a su vez subordinado a la bibliografía disponible. 

El tercer bloque aborda el mundo de los canteros, propiamente dicho, en su 
globalidad, subdividiéndose a su vez en tres apartados: El primero dedicado a los 
aspectos organizativos, sociales y culturales, comenzando por la propia definición 
de cantero y qué se ha entendido por ese sustantivo a través del tiempo, las clases y 
sus características. Seguidamente se aborda a la organización laboral del trabajo, las 
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relaciones de grupo y las formas de aprendizaje, todo ello dentro del marco tempo- 
ral para ver los cambios sufridos. También se identifican los riesgos laborales y se 
explica su prevención tanto con remedios ancestrales como con las más avanzadas 
técnicas ergonómicas. La comunicación verbal también tiene su sitio en este apar- 
tado, ya que el análisis de la antigua jerga, conocida como el o la Pantoja, y su com- 
paración con el habla profesional del presente se considera de gran importancia por 
la dimensión cultural que conlleva y para comprobar si la importancia que se le ha 
querido atribuir a la primera por ciertos investigadores se atienen a la realidad o ha * 

sido fruto de una simple mitificación. 
Continuando con los mitos, se mira si las marcas de cantero eran un lengua- 

je críptico con vinculaciones con supvestas doctrinas mistéricas y mágicas o sim- 
ples signos con distintos significado; si los canteros fueron hermandades secretas 
celosas de ocultar sus conocimientos sobre el trabajo de la piedra y la construcción; 
y si, además, fueron el origen de los masones, idea muy extendida por toda Europa. 
Para comprobar la originalidad o no de los artesanos cántabros, se hace una com- 
paración con los canteros de otros lugares, especialmente con los canarios, ya que 
éstos muestran a su vez unos rasgos particulares por su condición de insulares y por 
haber sido su región tierra de conquista y de colonización. Finalizando con la rela- 
ción e interdependencia entre los canteros, otros oficios y otros colectivos de arte- 
sanos, pues debido a las relaciones de vecindad, a los lazos familiares y a intereses 
concretos de competencia, unos se recomendaban a otros en las obras que iban sur- 
giendo, a parte de la polivalencia laboral de muchos cántabros, circunstancia que ha 
perdurado a través del tiempo. 

El segundo apartado abarca al trabajo del cantero en sí, explicando el origen 
de la materia prima, las diferentes rocas y sus peculiaridades, los métodos artesanos 
de extracción, las formas tradicionales de transporte y el uso que se le da a cada tipo 
de piedra. Así mismo, se enumera y se describe el utillaje al completo, con todas las 
herramientas y accesorios, tanto tradicionales como modernos, sus diferencias y su 
utilidad, tanto en el pasado como en el presente. También se ve el método de traba- 
jar la piedra y la elaboración de todas las mezclas y pastas empleadas en la cons- 
trucción a lo largo de la Historia, algunos en desuso desde hace décadas. Por últi- 
mo, los diferentes sistemas de medición empleados en el pasado y los que aún per- 
viven junto al sistema métrico decimal. 

Y el tercero comprende la totalidad de la obra hecha, tanto en construcción 
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como en labra. Abarcando en la construcción los distintos cierres perimetrales tra- 
dicionales en Cantabria, los adornos de los mismos, los variados símbolos de pro- 
piedad, la- confección de los diversos pavimentos, las clases de edificios y sus carac- 
terísticas, los estilos locales y el eclecticismo contemporáneo. Y en la labra las dife- 
rentes tallas, los relieves, las figuras exentas, su temática pretérita y presente y el 
estilo empleado. Además, se abordan cuestiones teóricas sobre la cantería artística 
y la escultura propiamente dicha y si existe una frontera entre ambas. Este apartado 
termina con una reseña biográfica del afamado artista, natural de Santillana del 
Mar, Jesús Otero, cantero y escultor por igual, que sirve de ejemplo de otros cante- 
ros tallistas que han evolucionado de un oficio a una especialidad artística, combi- 
nando tradición y vanguardia. .. 

Debido a la carencia bibliográfica y, sobre todo, documental de estos aspec- 
tos tratados, se ha recurrido a la encuesta oral y al trabajo de campo, como métodos 
cualitativos, para subsanarlo, siendo el autor conscientes de sus limitaciones ya que 
siempre es necesaria su contrastación con otros métodos para no caer en la mera 
leyenda o el mito. Aunque el carácter de todos estos apartados sea misceláneo, no 
excluye ni la constatación de unas conclusiones finales ni el reconocimiento por 
parte del autor de que aún falta mucho por estudiar en torno a este colectivo huma- 
no, como se ha dicho ya. 

El trabajo termina con unos apéndices anexos, que se consideran sin duda 
alguna como interesantes, tanto por su contenido informativo como por su carácter 
inédito o poco difundido, que incluyen un glosario de términos canteriles, tanto en 
uso como recuperados; la totalidad de las encuestas orales en su integridad, verda- 
deras historias de vida, que se han realizado a miembros vivos del colectivo y a otras 
personas vinculadas con grandes conocimientos sobre la cuestión; unos pocos pero 
ilustrativos documentos protocolarios de la Edad Moderna relativos a los canteros 
en aspectos como la vinculación mutua entre maestro y aprendiz en lo referente a la 
enseñanza del oficio o las condiciones estipuladas en los encargos de esculturas y 
obras; una serie de mapas geográficos e históricos de situación, para una mejor ubi- 
cación y comprensión del marco espacial; y un fondo fotográfico temático, hecho 
también por el autor, para ilustrar y poder comprender aún mejor lo descrito en el 
presente estudio. 

Más concretamente, en relación al vocabulario empleado por los canteros, 
por la riqueza cultural que conlleva más allá de la pura función comunicativa, decir 
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que se han agrupado en el glosario los pocos términos exclusivamente de oficio 
incluidos en la jerga conocida como Pantoja, recogidos hace casi un siglo por 
Fermín de Sojo y Lomba pero seleccionados y agrupados por el autor. Por otro lado, 
se ha confeccionado otro conjunto de vocablos referidos al habla profesional que ha 
llegado hasta el presente, la cual se ha ido enriqueciendo paulatinamente a lo largo 
de las edades Moderna y Contemporánea, mezcla de términos especiales del oficio, 
palabras del castellano normativo estándar a los que se les da otro sentido, ciertos 
cultismos que han pervivido hasta hoy, algunos de ellos renacentistas, y localismos 
cántabros, pues los canteros son originarios de zonas del interior de la región donde 
aún superviven las hablas dialectales montañesas en cierta medida. 

Muchos de ellos se han recogido directamente de los canteros actuales, que 
los conocen y los usan o los recuerdan, y otros se han tomado de parte de la biblio- 
grafía consultada, ya que aparecen y se repiten desperdigados en ella y se encuen- 
tran en los diccionarios consultados. Además, el vocabulario de los canteros cana- 
rios se ha recopilado de los textos utilizados incluidos en la bibliografía, como no 
podría ser de otra manera, reconociendo el autor que son tan solo una pequeña 
muestra de la jerga canaria relacionada con este oficio, sin duda ya estudiados en 
profundidad por investigadores de aquellas islas. Por último, resaltar que todas las 
palabras aquí recopiladas son parte integrante y enriquecedora de la lengua españo- 
la, idioma común de cientos de millones de personas en todo el mundo. 

Fuentes 
Las fuentes usadas han sido de procedencia muy variada, como la consulta 

bibliográfica y documental, la encuesta oral, la observación directa en el análisis del 
mundo rural y el trabajo de campo. En cuanto a bibliografía, se ha empleado la dispo- 
nible sobre el tema, que a juicio del autor es en cierto sentido escasa y carente de estu- 
dios generales actualizados que maticen los clásicos que ya están superados en algu- 
nos aspectos por otros más recientes sobre los variados temas que se reflejan en el pre- 
sente trabajo. Así mismo, existen estudios sobre cuestiones parciales, lo que podría 
reforzar la idea de discontinuidad o de heterogeneidad en el propio objeto de estudio. 

Aún así, son fundamentales los trabajos realizados durante la primera mitad 
del siglo XX por Fermín de Sojo y Lomba y Manuel Pereda de la Reguera, a pesar 
de las posibles críticas metodológicas que se les podrían hacer hoy en día, que se 
suman a los más recientes de Miguel Ángel Aramburu-Zabala Higuera. Ha sido 
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especialmente interesante utilizar otros estudios de carácter más general sobre la 
Historia Moderna local, como las aportaciones de Jesús Maiso González, José Luis 
Casado Soto y Miguel Ángel Sánchez Gómez, entre otros, complementados por 
investigaciones sobre el periodo en otras partes de España, algunas ya clásicas, de 
historiadores como Bartolomé Bennassar, José Ignacio Fortea, Gonzalo Anes, Jordi 
Nada1 o Domínguez Ortiz; y a nivel transnacional los bien conocidos trabajos de 
Carlo Cipolla, Erik Wolf o Peter Burke. 

También, de carácter eminentemente esclarecedor son las obras consultadas 
en torno a la cultura popular de Cantabria, fruto de las investigaciones etnográficas 
de Adriano García Lomas, Joaquín González Echegaray y otros investigadores del 
Centro de Estudios Montañeses, junto a otras importantes de Julio Caro Baroja y de 
foráneos como R. J. Penny o Susanne Tax de Freeman. 

Además, se han incluido publicaciones especializadas en otras disciplinas 
como la Demografía, la Economía, la Arqueología, la Lingüística, la Salud, las 
Bellas Artes o la Arquitectura. El autor es consciente de que algunos textos referi- 
dos son de carácter generalista, como los relativos a la Geografía Física, o de divul- 
gación general, como guías, enciclopedias y diccionarios, pero como han sido utili- 
zados y citados en algún momento, ha creído oportuno incluirlos en la Bibliografía. 

Entre la documentación consultada, se ha utilizado el Archivo Histórico 
Provincial de Cantabria (AHPC) y cabe destacar los documentos de protocolos rela- 
cionados con las condiciones de contratación de obras y aquellos sobre la enseñan- 
za y el aprendizaje en relación a la vinculación mutua entre maestro y aprendiz, aun- 
que también es evidente que atesora una información no suficientemente estudiada 
hasta el momento. Pero a pesar de las consultas realizadas en aquellos campos que 
habrían sido útiles, la información hallada ha sido escasa, debido a las característi- 
cas del tema, aunque ha quedado compensado con otros tratamientos documentales 
que ya se han explicado 

Debido a las razones anteriores expuestas, se ha utilizado fuentes orales como 
método historiográfico cualitativo. Para ello, se ha echado mano de la encuesta per- 
sonal cara a cara y de la entrevista semirígida con final abierto, con cuestiones 
variadas y variables dependiendo del entrevistado; y, así mismo, con preguntas 
abiertas que no se circunscriben a respuestas alternativas predeterminadas, por lo 
que la persona puede expresarse con sus palabras, proporcionando una información 
amplia y exacta, siendo fácil de formular. El autor sigue en este sentido el lema que 
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se podría definir como "preguntas sencillas, respuestas complejas". También, el diá- 
logo resultante de la participación activa del encuestador, que no se limita solamente 
a preguntar, sino a aportar datos precisos sobre el tema cuando la situación lo 
requiere, sin por ello interferir en el discurso del entrevistado. 

Para las encuestas orales se han buscado y seleccionado un grupo de gente 
entre expertos en la materia y profesionales del oficio, para abarcar la vida, la sacie- 
dad, el trabajo, los condicionantes y su evolución desde puntos de vista diferentes, 
a veces encontrados, pero siempre enriquecedores. Entre los primeros está los his- 
toriadores María del Carmen González Echegaray y Luis de Escallada, apasionados 
conocedores de la Edad Moderna local y de todo lo relacionado con los canteros. 
La primera ha catalogado más de tres mil escudos heráldicos diferentes esculpidos 
en piedra en las fachadas de edificios de entre los siglos XII y XIX, a lo largo de 
cuarenta años de incansable actividad investigadora; y el segundo ha investigado y 
perfectamente documentado los linajes locales y los diferentes oficios artesanos de 
su querida Merindad de Trasmiera natal durante la Época Moderna. 

El arquitecto guipuzcoano Luis Azurmendi, también enamorado de lo cante- 
ril y experto en rehabilitación de edificios antiguos, especialmente molinos de 
marea, aporta sus conocimientos técnicos y su opinión profesional sobre el mundo 
de los canteros, la restauración y el urbanismo. Y el escultor José Cobo Calderón, 
maestro en la materia ya que ha sido profesor universitario de escultura en los 
Estados Unidos de América y es conocido internacionalmente en ese campo, que 
aporta su visión eminentemente experta en lo relativo a la frontera entre un simple 
oficio y el Arte propiamente dicho y otras cuestiones artísticas interesantes. 

Y entre los segundos, canteros de todo tipo, condición y edad, buscados en la 
zona central de Cantabria, cuna de muy buenos artesanos, en poblaciones ubicadas 
entre la Cordillera Cantábrica, por el sur; el mar, al norte; el río Besaya, al oeste; y 
el río Pisueña, al este Los contactos para las encuestadas orales salieron de otras 
personas del valle de Toranzo, que habían sido entrevistas previamente por el autor 
para otra investigación sobre cantería popular de 10 años atrás. Unos llevaron a 
otros, creando una cadena, aunque no todos los propuestos fueron idóneos, como se 
puede comprender, por lo que se debió hacer una selección. 

Los elegidos fueron: Gerardo Pérez Calleja, cantero tradicional experto en 
construcción de cabañas pasiegas; Fernando Barquín Barquín, cantero y herrero por 
igual; y Juan González Martínez, especialista en falsa piedra, como exponentes de 
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la artesanía y la tradición. Un grupo de padres e hijos, compuesto por Gonzalo Ruiz 
Ruiz y Gonzalo Ruiz Ortiz, Cesáreo Cano Pellón y Juan Carlos Cano Sañudo, y 
Basilio Ortiz Diego y Javier Ortiz Pelayo para ver las diferencias entre generacio- 
nes y la evolución del oficio tras la aparición de nuevos materiales en torno a 1960 
y con el boom urbanístico del siglo XXI. 

Para las diferentes tendencias en la construcción, José Gutiérrez Calante, 
albañil evolucionado a cantero y actualmente contratista de obras que ha sabido 
aprovechar muy bien el citado último boom urbanístico y que se construyó su pro- 
pia casa en piedra a la manera antigua; y Raúl Molleda García, cantero por volun- 
tad propia, comprometido con la conservación de los métodos tradicionales, la pre- 
servación del entorno y contrario al desarrollo del urbanismo especulativo y salva- 
je. La generación más joven está representada por Ricardo López González, cante- 
ro labrante que hace cualquier cosa de encargo y fue aprendiz de otro cantero; y José 
Manuel Ponce Riancho, salido de una escuela-taller y dedicado en exclusiva a la 
talla, que trabaja de forma absolutamente tradicional y repite los modelos antiguos 
en sus tallas. Por último, para las variantes dentro de la talla y la escultura y las nue- 
vas tendencias, Salvador García Ceballos y Narciso Fernández Sainz, pues ambos 
han sabido evolucionar técnica y artísticamente desde la más honda tradición a la 
escultura artística y se han hecho un nombre propio, tanto en la cantería como en el 
mundo de las Bellas Artes. 

Complementarias a éstas son las realizadas por el autor durante la década pre- 
cedente recogidas en tres trabajos de investigación sobre otros oficios típicos de 
Cantabria, heredados de tiempos preindustriales, que han sido utilizadas puntual- 
mente para enriquecer partes del discurso del presente estudio. Además, el trabajo 
de campo y el análisis directo del mundo rural cántabro han servido para poder des- 
cubrir, seleccionar y clasificar las evidencias físicas existentes, tanto pretéritas 
como actuales, del trabajo de los canteros, por un lado; y las formas de vida popu- 
lares con sus cambios a través del tiempo, por el otro. 
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M A R  C A N T A B R I C O  

A S T U R I A S  D E  S A N T I L L A N A  

Las comarcar h!srórlcas de Canrabr~a 

..- . i ./' 

Las comarcas tradicionales montañesas son fruto directo del devenir de la Historia., siendo las merin- 
dades medievales su verdadero origen. La mayoría siguen teniendo plena vigencia como referencia 
espacial, aunque en las antiguas Asturias de Santillana el valle ha cogido mayor protagonismo; y el 
nombre Vecio ha quedado difuminado en el tiempo, siendo otras demarcaciones territoriales, como 
valles y núcleos de población, a los que están vinculados las personas en el presente. 

Fuente: J. GONZÁLEZ ECHEGARAY y A. DIAZ GÓMEZ (1988). 
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M A R  C A N T A B R I C O  

Esto da lugar a ia fngmentación q t o n a l ,  ronucida 
:on el nornbrr dc cornarcaiiración ,.- 61 . 

Fuente: J. GONZÁLEZ ECHEGARAY y A. DIAZ GÓMEZ (1988). 

La Montaña 

Comarcas naturales de Cantabria. 

Fuente: A. SAN JOSÉ MEDIAVILLA (2003). 



En el año 1592, el historiador Juan de Castañeda (1540-1600) hizo en su 
Memorial un análisis del posible origen del nombre Cantabria y las posibles rela- 
ciones filológicas con otras palabras modernas con la misma raíz, justificando así 
la posible relación entre nombre del territorio y entorno o lo que se encuentra en 
éste. 

De mi pobre juicio, siguiendo el parecer del licenciado Andrés de Poza, diría 

yo que Cantabria es compuesto de Canto y briga, que canto, en lengua antigua y 

moderna de España, quiere decir piedra, y así de España a los edijkios de piedra les 

llamamos de cantería y a la vena de donde se saca la piedra decimos de cantera; y 

briga, que en la mesma lengua antigua significa pueblo, y así Cantabria quiere decir 

edzficios o pueblos fundados entre piedras o peñas, como lo son desta provincia; 

favorece esta opinión ver que, en el poner nombre a las provincias y a los pueblos y 

términos, por la mayor parte se tuvo consideración de dárselas tal que tuviese sig- 

nificación correspondiente con la naturaleza y calidad de la tierra, o forma del sitio, 

o edificio, o de lo que en él se ejercitaba(l1. 

Quizás ésta sea una de las razones por las que los montañeses vinculan direc- 
tamente el oficio de cantero a Cantabria, ya que lo toman.como algo propio porque 
incluso tiene relación con su nombre, algo autóctono y más importante que otras 
actividades o costumbres vernáculas, pues ésta surge supuestamente de la misma 
tierra(2). 

Situación y de descripción física de Cantabria 
Cantabria es una Comunidad Autónoma uniprovincial ubicada en el norte de 

~ s ~ a ñ a ( ~ ) ,  en el centro de la región natural conocida como Cornisa Cantábrica, 
ocupa una extensión de 5.342 kilómetros cuadrados entre la cordillera Cantábrica y 
el océano. Limita al norte con el mar Cantábrico, al este con el País Vasco, al sur 
con las provincias castellanas de Burgos y Palencia, al suroeste con León y al oeste 
con Asturias. Está situada entre los 42 grados 42 minutos y los 43 grados 3 1 minu- 
tos latitud Norte; y los 3 grados 10 minutos y los 4 grados 31 minutos longitud 
Oeste. 
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Debido a la presencia de la cordillera Cantábrica, la mayoría del territorio (un 
82%) se encuentra al norte de la divisoria hidrográfica que separa la vertiente can- 
tábrica de las vertientes atlántica y mediterránea. Esas montañas sirven además de 
frontera en cuanto al clima, los ecosistemas y el paisaje. Siendo esta la razón por la 
que la parte del territorio cántabro que penetra en la Mesta del Duero presenta unas 
condiciones medioambientales distintas a las del resto de la región. 

Cantabria posee un relieve extremadamente abrupto y quebrado, debido a los 
fuertes desniveles existentes, en relativamente poca distancia, entre los valles y las 
cumbres, ocurriendo en la propia línea de costa cerca del límite con la provincia de 
Vizcaya, casos del Alto de Candina, entre el valle de Liendo y la desembocadura del 
río Agüera; y el macizo de Cerredo, entre Guriezo y Castro-Urdiales. Reflejo de 
ello es el mismo litoral(4), rígido en sus contornos, extremadamente rectilíneo, sin 
grandes entrantes ni recovecos de acogida, siendo en su conjunto una costa abierta, 
dura y bravía con grandes acantilados de más de cien metros de caída libre, con 
escasez de playas y con la existencia de pequeñas rías, cortas, estrechas y con forma 
de embudo. También hay procesos sedimentarios costeros como las bahías de San 
Vicente de la Barquera, Santoña y Santander. 

El relieve cántabro es complicado, a causa de la intersección de las cadenas 
montañosas y de los numerosos valles fluviales. Desde el mismo litoral cantábrico 
hacia el interior, en dirección norte-sur, se ubican varias líneas de montes y monta- 
ñas, más o menos paralelas entre sí, de orientación oeste-este, que aumentan en alti- 
tud según penetran en la región. Las más próximas al mar son las llamadas Sierras 
Litorales, de baja altura; seguidas de las Sierras Prelitorales, de más altitud; y la pro- 
pia Cordillera Cantábrica, en la que se superan los dos mil metros. El macizo alpi- 
no de Picos de Europa, situado entre Cantabria, Asturias y la provincia de León, es 
un caso singular con las cimas más altas y un relieve especialmente cortado. La 
mayoría de los valles fluviales cántabros están orientados en dirección sur-norte y 
la divisoria de aguas ayuda a cuartear el territorio. 

El resultado de la interacción de sierras y valles es un relieve nada homogé- 
neo, resultando de ello varias zonas naturales, diferentes entre sí, con características 
particulares y peculiaridades propias cada una de ellas. Así tenemos: la Costa, que 
es la franja litoral; la Montaña, que aglutina los valles centrales y la comarca de 
Liébana; y Campoo-Los Valles, que integra a los valles meridionales. 

La Costa es por lo general llana o ligeramente ondulada, con una topografía 
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suave que no supera los 300 metros de altitud, exceptuando Peña Cabarga y el 
Cerredo que pasan los 400, y pendientes débiles hacia el mar o rasas, como la lla- 
nura de Ribamontán y las sierras planas de Val de San Vicente. Sus valles fluviales 
son amplios y de fondo plano y no suelen sufrir inundaciones, siendo también áreas 
de depósito del aluvión arrastrado por los ríos. En la franja litoral también se 
encuentran grandes macizos karstificados, como el de Udías; pequeñas depresio- 
nes o dolinas, como la de Comillas; grandes depresiones kársticas o poljés, como 
los de Oreña y Matienzo; y afloraciones de roca caliza sin cobertura de suelo vege- 
tal o lapiaces como el de Suances. 

A la Costa y la Montaña las separan las Sierras Prelitorales, que, partiendo 
desde Asturias, son la Sierra del Escudo de Cabuérniga, la Sierra de Íbio, el Monte 
Dobra, la Sierra del Caballar y la Sierra de la Matanza. 

La topografía más abrupta corresponde a la Montaña, con cimas de más de 
dos mil metros en los Picos de Europa (Peña Vieja alcanza los 2.613) y de alrede- 
dor de los 1.200 en las otras cumbres, habiendo fuertes desniveles en las laderas. La 
cabecera de los ríos se encuentra entre los 2.000 metros y los 1.400, siendo estos 
pequeños, rápidos y caudalosos y sus recorridos hasta las desembocaduras están 
orientadas de sur a norte; por lo que sus valles son de poco recorrido, estrechos y 
perpendiculares a la línea de costa. Los valles del Nansa, del Saja, del Besaya, del 
Pas, del Pisueña, del Miera y del Agüera son muy similares, pero la comarca de los 
ríos Asón y Gándara y Liébana son totalmente diferentes. El Asón-Gándara está for- 
mado por un gran macizo calizo y el fluir del río Asón, de dirección oeste-este en 
la primera mitad de su recorrido, es distinto al estar condicionado por factores lito- 
lógicos y estructurales particulares de la zona. En Liébana, la presencia de los impo- 
nentes farallones de los Picos de Europa la peculiariza, siendo muy intensa la kars- 
tificación y, por ello, muy pobre la red de drenaje superficial. De morfología mucho 
mas suavizada son las zonas bajas de sus pequeñas vegas. 

La Montaña y Campoo-Los Valles están separadas por la Divisoria 
Cantábrica, que cuenta en el occidente con las cumbres de Peña Prieta, el Coriscao 
y Peña Labra, que oscilan entre los 2.200 y los 2.500 metros de altitud, y desciende 
hasta los mil metros de El Escudo o Monte Cildá en el oriente. 

En Campoo-Los Valles la altitud media ronda entre los 800 y los 1.100 
metros en el fondo de los valles y llega a los 2.175 en el Pico Tres Mares. El río 
Ebro marca la red de drenaje, su dirección es oeste-este y está paralela a la 
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Cordillera Cantábrica entre su nacimiento en Fontibre y el pantano que lleva su 
nombre, de aquí hasta Valderredible el curso fluye de norte a sur y es en ese valle 
donde retoma la dirección oeste-este, para salir ya de Cantabria, camino de Aragón 
y el Mediterráneo. Esta zona natural es en realidad la cabecera del río Ebro y su 
cuenca alta, que deja sentir ya su influencia, siendo área de transición entre la 
Cordillera Cantábrica, la Meseta del Duero y el Sistema Central. Las elevaciones 
son redondeadas, menos abruptas que las de la Montaña, y los valles meridionales 
poseen un carácter mesetario más acusado, con amplias extensiones llanas y pára- 
mos calizos o loras. 

Las rocas 
Las rocad5) son minerales de la corteza terrestre formados por la asociación 

variable de elementos minerales. De ellas se obtiene la materia prima que emplean 
los canteros. Se agrupan en tres grupos fundamentales: rocas ígneas, rocas meta- 
mórficas y rocas sedimentarias. 

Las rocas ígneas se formaron al enfriarse el magma del interior de la tierra, 
son materia fundida solidificada. Tienen una composición química compleja aun- 
que la sílice es predominante. Dependiendo del proceso de enfriamiento del 
magma, habrán cristalizado en texturas con granos de diferente tamaño y una gra- 
duación de color muy amplia desde las muy claras a las más oscuras. La más cono- 
cida y abundante es el granito, roca de grano grueso formada por cuarzo, feldespa- 
to y mica. El granito ha sido un material muy utilizado durante la contemporanei- 
dad para la confección de pavimentos, la fabricación de ciertos elementos de las 
obras públicas y como piedra ornamental. Al contrario que en otras regiones, caso 
de Galicia, en Cantabria no se le ha dado más usos que los enumerados por no ser 
abundante. Existen yacimientos de granitoides parecidos al granito, pero compues- 
tos por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa y biotita, entre pizarras y areniscas 
en la Sierra del Cordel y en torno a Peña Prieta, en la zona de Liébana, pero no se 
han explotado todavía. 

Las rocas metamórficas proceden de la transformación de otras rocas, ya sea 
ígneas, sedimentarias o metamórficas más antiguas. Son modificaciones en estado 
sólido de esas otras rocas debido al efecto del calor, los fluidos químicamente acti- 
vos y las presiones de deformación. Las principales rocas metamórficas utilizadas 
en la cantería son el mármol, formada por una amalgama de cristales de calcita. 
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correspondiendo la variedad de sus colores a las impurezas de ésta; y la pizarra, que 
es una arcilla metamorfoseada más intensamente que el esquisto. Los mármoles se 
han venido usando como piedras ornamentales y para tallas y esculturas; y han teni- 
do que ser importados a Cantabria desde otros lugares. Las pizarras se han utiliza- 
do para hacer cubiertas y tejados, habiendo grandes extensiones en Polaciones y 
Liébana, pero no de buena calidad. 

Las rocas sedimentarias proceden de los depósitos de sedimentos de arenas, 
gravas y limos procedentes de la destrucción de otras rocas que se asentaron en 
áreas determinadas, donde sufrieron unas transformaciones concretas que provo- 
caron su consolidación como roca. Se encuentran en capas o estratos, a veces las 
componen también fósiles o esqueletos de animales y existe una gran variedad de 
ellas dependiendo de su composición. Las más usadas por los canteros cántabros 
son la arcilla, que tiene mucha plasticidad, y ha sido empleada para la confección 
de argamasa; la arena, que proviene de la descomposición de rocas granudas y se 
usa como ingrediente de mezclas y masas; la limolita, que está constituida por 
limos consolidados, utilizada para losas y tejados; la arenisca, que son arenas ya 
sometidas a procesos de litificación ricas en cuarzo, empleada en cantería para 
todo tipo de usos; y la caliza, con sus variedades acompañada por dolomías y mar- 
gas, que está formada por carbonato cálcico, es compacta y resistente, con ella se 
fabrica cal, ceniza y cemento y también tiene múltiples aplicaciones en la cons- 
trucción y en la escultura. 

Las rocas más abundantes en ~antabr ia (~)  son las sedimentarias, ya que las 
ígneas no lo son y las metamórficas lo están presentes en un grado ínfimo. Las are- 
niscas ocupan sobre un 20% de la superficie regional, habiendo entre ellas de colo- 
ración rojiza por zonas de Cabuérniga y Campoo, de tonos amarillentos y casi blan- 
cas por las zonas del Pas y del Miera; las calizas puras en torno a otro 20%, muy 
extendidas por toda la región, siendo muy importantes los yacimientos del valle de 
Camargo, Castro-Urdiales, Buelna y Toranzo, Valderredible y Matamorosa; limoli- 
tas un 14% aproximadamente, rojizas en Campoo y más claras en el Pas; las arci- 
llas un lo%, en la zona costera y en torno a Torrelavega y Reinosa; un 7% mezcla 
de pizarras y areniscas, en Liébana y Polaciones; las margas son el 4%, hallándose 
entre Santander y Santillana del Mar y en el área de San Vicente de la Barquera; y 
el resto lo componen clases de rocas menos significativas. Lo anterior ha influido 
notablemente en las construcciones locales, tanto en el material empleado como en 
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la estética final, ya que por siglos los canteros utilizaron la materia prima que tuvie- 
ron a mano. 

"Después de una riada, allí al lado, yo estuve mirando y había una blanca y 

otra roja como chocolate al lado. Un geólogo me dijo que eso estaba mezclado de 

otra riada de cientos, miles de años o yo qué sé. También había losas debajo de la 

tierra, ¿quién lo llevó ". 

Ha sido mucho más tarde cuando se comenzaron a traer piedras, parecidas a 
las autóctonas, de otros lugares de España; y más recientemente desde que se 
importa materia prima del extranjero, incluso materiales exóticos de países asiáti- 
cos como India o China. 

El clima de Cantabria 
El clima de cantabria@), dentro de la clasificación de Koppen según el cre- 

cimiento de las plantas, se ubica en el grupo Cfa, también llamado clima templado 
húmedo o marítimo, que está libre de valores extremos, aunque existen variaciones 
comarcales debido a las condiciones orográficas particulares de cada una de ellas. 
Por eso, en los valles meridionales, al sur de la cordillera Cantábrica, se dan micro- 
climas continentales más secos. 

La influencia permanente del océano Atlántico provoca una gran inestabili- 
dad en la atmósfera, con frentes y borrascas del oeste continuos, lo que origina más 
de 150 días de lluvia al año y una elevada nubosidad, solamente 38 días despejados 
de media anual, y una bajo índice de insolación con 4,5 horas de sol al día y 3.740 
calorías por centímetro cúbico diarias. La humedad relativa está cercana al SO%, las 
precipitaciones son abundantes y repartidas a lo largo de todos los meses de todas 
las estaciones, oscilando entre los 2.000 mm. en las cabeceras de los ríos Asón y Pas 
y las cumbres de los Picos de Europa y los 600 mm. en Valderredible, siendo en las 
montañas en forma de nieve. 

Debido a la influencia benéfica del la corriente del Golfo de Méjico, los 
inviernos son templados y los veranos cortos y suaves. La temperatura media anual 
en la costa es de 14 grados centígrados, de 12 en Campoo y de 9 en los valles leba- 
niegos. Las oscilaciones térmicas son moderadas junto al mar, de unos 10 grados, 
pronunciándose hacia el interior durante el invierno, alcanzando los 13 grados en la 
comarca pasiega y los 17 a orillas del río Ebro. 
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Los vientos tienen una influencia determinante en la variación del tiempo en 
un clima tan inestable. Cada uno de ellos propicia unas condiciones climáticas dife- 
rentes y particulares. Así, el viento predominante es el Noroeste, conocido como 
Gallego en la costa y Rutón en zonas del interior de la región, viene acompañado de 
fuerte nubosidad y lluvia durante todo el año; el Nordeste o Solano es viento de 
verano, por lo general, que despeja el cielo, originando días claros y soleados aun- 
que ventosos y, en cierta medida, frescos, pero que en invierno se torna frío, bajan- 
do la temperatura y da pie a heladas nocturnas; el Norte, también llamado Polar a 
orillas del Cantábrico y Cierzo en las áreas de montaña, es un viento puramente de 
invierno pero por lo general no tiene tanta fuerza como los otros, es el que más baja 
la temperatura y origina precipitaciones en forma de granizo y nieve. 

Caso especial es el Sur o Ábrego, en realidad un "efecto Fohen", que se pro- 
duce cuando penetran en la península Ibérica los vientos atlánticos desde el océano 
por latitudes más meridionales de lo habitual, y, al ser muy húmedos, descargan su 
agua a barlovento, en la ladera sur de la cordillera Cantábrica, precipitándose, cuan- 
do han superado las cumbres, de manera violenta por sotavento, montaña abajo 
hasta el mar. La velocidad de aceleración es de un kilómetro por cada cien metros 
de altitud descendidos, aumentando un grado centígrado en ese espacio concreto, 
por lo que al llegar a la zona costera el viento se ha transformado en un auténtico 
vendaval de aire seco, que puede elevar la temperatura en pleno invierno en más de 
10 grados centígrados y hacer descender la humedad relativa en un 40%, registrán- 
dose jornadas, en pleno febrero, con 30 grados de calor, pudiendo originar sequías 
fuera de los meses de verano si la situación se prolonga. 

La influencia del clima en las construcciones locales ha sido siempre deter- 
minante, por eso las viviendas tradicionales han estado orientadas al sur, para apro- 
vechar la luz y el calor del mediodía, y, precisamente, para disfrutar de ese sol poco 
corriente, se hicieron largas las balconadas; los tejados son a dos aguas para evacuar 
bien la lluvia; y para guarecerse de ella, de los fuertes chaparrones y de la constan- 
te morrina o calabobos, están los soportales. 



Reloj de Sol, obra de Sisin, Vejoris. 



LOS CÁNTABROS EN EL TIEMPO 

Los canteros han sido siempre gente corriente y por lo tanto parte integrante 
de la sociedad de Cantabria. Trabajar la piedra no les ha hecho ser personas dife- 
rentes y mucho menos una casta especial aislada. Por eso es importante conocer las 
circunstancias de las que han participado con el resto de la población. 

Actividad de la población 
El cosmógrafo portugués Pedro Texeira Albernas (1 595- l662), a su paso por 

Cantabria durante el primer tercio del siglo XVII, hizo la siguiente consideración 
sobre la agricultura, la industria y el comercio locales: 

Carece de abundancia de mantenimientos, por lo inculto de la tierra, 
no produciendo demasiado trigo, que en esta provincia llaman escanda; el 
vino es también poco, pero el que se coge se detiene veinte y veinticinco años; 
y de poco a esta parte han sembrado mucho maíz, que ha suplido la falta de 
pan, con que el común se sustenta. Abunda de mucha fruta agria, como limo- 
nes y naranjos, de que la tierra es toda llena, y poblada de muchos bosques 
y arboledas de grandes e infinitos castaños, nogales y robles, cortando dellos 
muchas maderas que cargan para muchas partes de España, siendo éste el 
mayor trato, y de los navios que vienen de Flandes, Inglaterra y Francia a 
cargar de limones y naranjas y otras frutas de esta calidad en gran número, 
dejando las mercancías que, a trueque traen, en la tierra. No le falta a esta 
provincia carnes, abundando en particular de mucho ganado de cerda. 

Fabricanse de sus maderas, que con comodidad conducen a los asti- 
lleros, muchos navíos y galeones en todos sus puertos, y en particular en el 
de Santander; por ser el más capaz de toda su costa(9). 

El lusitano tenía razón al significar la pobreza de la agricultura y la impor- 
tancia de la ganadería, la industria de la madera, el comercio marítimo y la cons- 
trucción naval. Si a lo anterior se le suman la pesca, la minería del hierro y las indus- 
trias relacionadas con la transformación de este metal y la construcción en piedra, 
se tienen los mismos sectores productivos a través del tiempo. 
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La agricultura tradicionalmente fue pobre, prácticamente de subsistencia, se 
cultivaban cereales variados pero estaban poco adaptados al clima húmedo de la 
región, excepto en zonas más secas como Liébana y Campoo en las que estos cul- 
tivos eran más propicios, por lo que las cosechas eran insuficientes y se debían com- 
plementar con fmtos de otoño como las castañas, las nueces, las avellanas y las 
bellotas muy abundantes en Cantabria por los extensos bosques caducifolios, y con 
la importación coyuntural vía marítima de trigo europeo(lO) , aunque desde la Edad 
Media se exportaban maltas y cervezas a Inglaterra y los Países Bajos. 

De esos bosques autóctonos se talaban maderas nobles también para expor- 
tadl l); para fabricar muebles, retablos e imágenes religiosas en los talleres que 
estaban diseminados por toda la región; y para construir todo tipo de embarcacio- 
nes en la multitud de astilleros que poblaban las localidades costeras, tradición ésta 
de los carpinteros de ribera que se resiste a desaparecer en el presente. También se 
cultivaban los árboles frutales, como manzanos, perales, ciruelos, limoneros y 
naranjos, fabricándose una excelente sidra; los viñedos estaban muy extendidos, 
aunque el vino era de mala calidad; había hortalizas de temporada y legumbres en 
pequeños huertos familiares; y lino, para la confección de ropa. 

A principios del siglo xv11(12) se introdujo el maíz americano y rápidamen- 
te sustituyó a los otros cereales a causa de su buena adaptación al terreno, cose- 
chándose gran cantidad de grano, exportándose los excedentes. La harina de todos 
estos cereales se obtenía en multitud de molinos que aprovechaban la fuerza hidráu- 
lica de los ríos y de las mareas, siendo de funcionamiento similar los batanes para 
la elaboración de tejidos de lino. Algo más tarde que el maíz, se introdujeron pau- 
latinamente otros productos también de origen colonial, como las alubias, los toma- 
tes, los pimientos y las patatas, que suplieron las carencias alimenticias que padecía 
la población. 

La ganadería era muy variada, el cerdo estaba muy extendido y su carne era 
parte esencial de la dieta de los cántabros; el ganado vacuno se criaba tanto para 
carne como para la producción de leche y de sus derivados, como quesos y mante- 
quilla; también había ganado equino, se criaban animales de tiro, de monta y para 
consumo de carne; ovino, para carne, lana y leche; y caprino, pero en menor medi- 
da. En todas las casas se tenían animales de corral, gallinas y conejos. Y la caza, 
tanto mayor como menor, fue un complemento de la dieta a parte de una de una 
necesidad para hacer frente a las alimañas y una diversión. No existía prácticamen- 
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te comercio, había algunos mercados comarcales y ferias ganaderas puntuales con 
la celebración de ferias en conmemoración de algún santo. Esto cambiaría durante 
la Edad Contemporánea con la mejora de la red viaria y la construcción del ferro- 
carril(13), la especialización ganadera y la producción de derivados lácteos(14), que 
daría paso a una importante y pujante industria láctea durante todo el siglo xx(15). 

En relación a la minería, reseñar que al ser el territorio central y oriental rico 
en hierro y el occidental en calamina, en cobre el sur y en sal la zona central, su 
explotación fue tan temprana como los tiempos prehistóricos, como atestiguan los 
yacimientos arqueológicos. Ya desde época romana la minería del hierro fue señe- 
ra, comenzándose a extraer hierro del entorno de la Bahía de Santander y del área 
de Castro Urdiales, estando dos mil años sin parar, finalizando su explotación en 
Peña Cabarga en la década de 1980. Por su abundancia, siempre hubo minas y ferre- 
rías que abastecieron el mercado local desde la Edad Media, exportándose los exce- 
dentes de sal y hierro por vía marítima a lo largo del tiempo(16), situación que se 
vio incrementada tras la Ley de minas de 1849, la cual permitió un verdadero boom 
minero del hierro, sobre todo, y del zinc, que duraría hasta la caída del mercado 
internacional en torno a 1920, como nefasta consecuencia de la 1 Guerra Mundial 
(1914-19l8)(l7). 

El mar ha otorgado a Cantabria una dimensión especial, el transporte y el 
comercio marítimos y la pesca han supuesto una parte fundamental de la idiosin- 
crasia cántabra y base de la evolución económica. La pesca era tanto de bajura como 
de altura, aprovechándose además los recursos intermareales del litoral como el 
marisqueo, que hasta la década de 1950 fue un complemento en la dieta de los más 
pobres(18). Durante la Edad Media, los puertos cántabros, San Vicente de la 
Barquera, Santander, Laredo y Castro Urdiales habían tenido un gran protagonismo 
en el intercambio comercial con la Europa atlántica y con el Mediterráneo, compi- 
tiendo en el Mar del Norte, incluso, con la mismísima Hansa germánica e impo- 
niendo su ley a ingleses y franceses(19). 

Pero en los albores del Edad Moderna todo eso se esfumó, al constituirse por 
orden real en 1494 el Consulado de ~ u r ~ o s ( ~ O ) ,  que pasó a controlar férreamente el 
tráfico mercantil de esos puertos e imponer sus condiciones, especialmente a la 
exportación de lanas hacia Flandes, sumándose a esto la constitución en 15 11 del 
Consulado de ~ i l b a o ( ~ l ) ,  que compitió de forma independiente y sin control algu- 
no. A lo anterior, hay que añadirle varias desgracias colectivas, como plagas de 
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peste que mermaron a la población considerablemente; y a partir de 1570 la rebe- 
lión protestante en Flandes, que acabó definitivamente con el comercio lanero, que- 
dando las Cuatro Villas Marineras dedicadas a la pesca, casi exclusivamente, y al 
pequeño cabotaje. 

A esta actividad se dedicaron muchos hombres, la mayoría a la llamada baju- 
ra o pesca de litoral en pequeñas embarcaciones, que salían diariamente a capturar 
sardina, chicharro, bocarte, merluza, bonito y besugo, según la costera o época del 
año. Los barcos de altura iban a cazar la ballena y a bancos pesqueros alejados, 
como Canarias y el Sahara, Irlanda e, incluso, llegando a Terranova a capturar baca- 
 la^(^^). Así mismo, la pesca fluvial de salmones y truchas tuvo un volumen consi- 
derable. El pescado se consumía en fresco, pero también se salaba, ahumaba y se 
escabechaba para exportar, tanto por mar al extranjero como por carretería a 
 astilla(^^), habiendo una cierta industria de la trasformación del pescado y su 
comercio porque, hay que tener en cuenta, que la costumbre cristiana de guardar la 
vigilia de los viernes era respetada por prácticamente toda la población española. 

Durante la primera mitad del siglo XVIII, Santander se fue imponiendo a sus 
competidores cantábricos en el comercio de cabotaje, que progresivamente fue 
adquiriendo una mayor notoriedad sobre Laredo, villa donde radicaba el Bastón del 
~ o r r e ~ i m i e n t o ( ~ ~ ) .  Los intentos de erección del Obispado en Santander desde el 
siglo XVII y el creciente protagonismo económico alimentaron esta idea que fra- 
guaría durante el transcurso de la Centuria de la Luces. 

El siglo X V I I I ( ~ ~ )  comenzó con la Guerra de Sucesión (1700-1714), tras la 
cual se produjo el advenimiento de la dinastía borbónica y un Estado de tendencia 
centralista que fue también fruto, por otra parte, de la necesidad de sufragar los gas- 
tos económicos de la guerra. En esta centuria se desarrolló un amplio conjunto de 
reformas que pretendieron sanear la situación financiera del Estado, claramente 
deficitario a la muerte de Carlos 11, y mejorar administrativamente los servicios del 
Gobierno, modificando de manera sustancial el viejo régimen polisinodial. En lo 
económico, se intentó racionalizar el gasto bélico y aprovechar las posibilidades del 
comercio mediante la Tesorería Mayor de Guerra (1703) y la Junta de Comercio 
(1 705). Las medidas buscaron la extensión de las contribuciones a la Hacienda Real 
por parte de la Corona de Aragón (con los sucesivos decretos de Nueva 
y de los grupos sociales exentos hasta entonces, como el clero y los propietarios de 
bienes enajenados por la Monarquía. 
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La Corona reforzó su intervención en las actividades industriales fortalecien- 
do una producción orientada a la Armada española, como la siderurgia con las 
fábricas de cañones en La Cavada y ~ i é r ~ a n e s ( ~ ~ ) ,  y la construcción naval, como 
el Real Astillero de ~ u a r n i z o ( ~ ~ ) .  Los enclaves industriales "estatales" de 
Cantabria, ya existentes en el siglo XVII, cobraron un nuevo auge al hilo de la pre- 
sencia directora de personajes como Patiño o Fernández de ~ s l a ( ~ ~ ) ,  aunque no 
hallarían una base suficiente como para consolidar en el futuro la fuerza industrial 
de la región, algo que sí ocurriría con el comercio. Precisamente, estas industrias 
reales acabaron con la multitud de pequeñas ferrerías y talleres de forja locales, que 
estaban diseminadas por toda la región, y arrasaron con la riqueza forestal de la 
mitad oriental de Cantabria. 

1753 representó el inicio de una nueva etapa comercial, sobre todo para 
Santander, ya que se terminó el camino a la Meseta por Reinosa, que facilitó el tra- 
siego de lanas, primero, y de trigo y harina, más tarde, desde tierras castellanas 
hacia ese puerto para ser exportadas por vía miítima hacia diversos puntos de 
Europa. Santander obtuvo el favor de la Administración borbónica por su situación 
colindante al País Vasco, las llamadas "Provincias Exentas" debido a su peculiar 
fuero fiscal, que no aportaba ningún beneficio a la Hacienda Real y generaba un 
importante contrabando. Burgos seguía monopolizando la exportación de lanas, que 
en buena medida salían hacia el extranjero por Bilbao, siendo de hecho la capital 
vizcaína el "verdadero puerto" de Castilla la La construcción del camino 
de Reinosa, financiada por la Administración, pretendió acabar con el privilegio del 
puerto vasco, facilitando el trayecto entre Burgos y santanded3 l), aunque la aper- 
tura del camino de Orduña algo más tarde restableció la situación original poste- 
riormente. 

En 1754 recayó en la capital cántabra ser la sede de la Diócesis de la Montaña 
y se produjeron unas reformas en los muelles santanderinos muy necesarias para el 
comercio marítimo. Al año siguiente, el Rey Fernando VI concedió a Santander el 
título de ciudad, que se sumó a lo anterior para potenciar la actividad económica de 
Cantabria. En 1765, con el Decreto y Real Instrucción, se dispone que el comercio 
de Castilla debiera ser por Santander y se autorizó provisionalmente a esta ciudad, 
junto a otros ocho puertos españoles más, a comerciar libremente con las Islas de 
Barlovento. 

El permiso se amplió a Luisiana en 1768, a Campeche y Yucatán en 1770 y 
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en 1776 a Santa Marta. Pero no sería hasta 1778, con el final del monopolio gadi- 
tan0 sobre el comercio ultramarino con las colonias americanas, cuando ocurrió el 
verdadero despegue económico, al sumarse Santander a la llamada "Carrera de 
~ n d i a s " ( ~ ~ ) .  En 1785 se creó el Real Consulado de Mar y Tierra de Santander, para 
defender los intereses económicos locales y reparar y ampliar la red de caminos con 
Palencia, Burgos y Logroño, lo que facilitó el tráfico de carreterías y el comercio 
con el interior de Castilla la 

Fue el mercado ultramarino con las colonias americanas la verdadera gene- 
radora de una nueva estructura mercantil con la exportación de trigo y harinas y la 
redistribución de mercaderías procedentes de Europa, que pagaron derechos adua- 
neros que dispararon los ingresos fiscales por tal concepto. Comerciantes vascos se 
radicaron en la capital cántabra para poder negociar con toda América. 
Paralelamente al incremento de movimiento portuario, se fue desarrollando una 
incipiente industria local relacionada con esa actividad, gracias a las ganancias de 
los nuevos burgueses(34) que fueron invertidas en molinos, fábricas de toneles, de 
sacos, de cordelería, de maltas y cervezas y de refinado de azúcar. En 1786 
Santander acaparó el 95 % del comercio marítimo de las Cuatro Villas de la Mar, 
siendo el 90% de éste con América. En 1793, fecha que comienza la guerra contra 
la Convención francesa, Santander había conseguido liderar el comercio del mar 
Cantábrico, superando a asturianos, vascos y gallegos, que cincuenta años antes 
habían estado por encima del puerto montañés(35). 

Tras casi tres decenios de guerras y conflictos, fue a partir de 1820 cuando se 
relanzó la actividad comercial del puerto de Santander, primero con cabotaje a toda 
la Península, especialmente con Cataluña y después con la reanudación del comer- 
cio ultramarino con Las Antillas. Santander fue uno de los cuatro más importantes 
de España durante un siglo entero(36), convirtiéndose en verdadero motor de la acti- 
vidad económica de Cantabria hasta el primer tercio del siglo XX, pues tanto la 
minería como la industria estuvieron íntimamente ligadas a él, lo mismo que la 
moderna construcción naval de buques de acero en los flamantes nuevos diques de 
carena desde el último cuarto del siglo XIX, actividad industrial que empalmaba 
con la tradición regional de la construcción de barcos(37). El puerto de Santander 
sigue siendo un factor muy importante de la economía montañesa en el presente, 
por sí mismo y por las sinergias que crea a su alrededor(38). 
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La vida cotidiana 
Desde la Antigüedad hasta mediados del siglo XX, en muchas zonas rurales 

de Cantabria, como en otras tantas del resto de Europa, la vida siguió el ritmo de las 
estaciones, cada época del año marcaba las tareas a realizar, desde la roza de los 
campos o la poda de los árboles a la siembra de los cereales y las legumbres y la 
recolección de la cosecha, pero a pesar de la visión bucólica y, en cierto sentido, 
melancólica que a menudo trasmite la idea de la vida en el campo, no era en ningún 
modo aquella Arcadia perdida plagada de bellas pastoras que cantaron los poetas del 
~enac imien to(~~1 ,  sino una realidad brutal, un día a día extremadamente duro lleno 
de carencias. 

"Se sembraba algo, ganado no teníamos, yo creo que nada, una vaca o dos, 

se sembraban patatas, algo trigo, habas. Ya no hay nada, ya se compra todo. Cuando 

aquello, cuando no había dinero para comprarlo, había que a p r e d 4 0 ) .  " 

'Antes de eso yo había estado sirviendo (como pastor) desde los ocho años, 

yo me tiré toda la vida en el monte con las vacas, que dormíamos, cuando llovía, 

acurrucados debajo un árbol tapados con un paraguas, en cuclillas para no mojar- 

nos. Desde los ocho años todo el pan que he comido me lo gané (41) .  " 

Dentro de este marco, los habitantes de Cantabria no fueron diferentes a los 
de otros lugares, estaban marcados por las necesidades, las enfermedades, una gran 
mortandad infantil e, incluso, a veces, el hambre. 

Alejandro: - "Nosotros vivíamos en la miseria, hablando en plata, en la mise- 

ria. Émmos ocho, ocho hijos. (...) Mi padre era serrón (aserrador) y hacía de todo 

(sabía varios oficios), iba al río y era un de aquí te espero para las truchas y los sal- 

mones (un buen pescador furtivo). Hacía de todo, el hombre, de todo. Y te voy a decir 

que no comía, lo que hacía es beber mucho y yo también bebía mucho entonces. Y a 

él le mantenía la bebida, en aquellos tiempos no había que comer: Éramos ocho y 

ellos dos, diez, ¡joder! Por las noches a lo mejor venía un poco "calientín " (bebido), 
con el tiempo de la torta de maíz y eso, y se metía una tortuca y lo dejaba por ahí (el 
resto sin comer), y por la mañana estábamos a ver dónde había dejado el cacho 

torta, no lo comía él y lo dejaba e íbamos como culebras a comerlo del hambre que 

teníamos. ¡Ay, qué putas las pasamos, compañero, joder! c..) Las pasamos de 

aquí ...y muchas noches se cenaba a lo mejor arenques, un arenque le partían para 

tres, la cabeza, el medio y la cola. Hoy me toca a mí la cabeza, hoy me toca a mí el 
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medio, hoy me toca la cola. Mañana, no, hoy me toca a mi esto porque ayer comí eso 

y nos engarrábamos en casa porque no habia que comer, ijoder! Las pasamos 

negras(42). 

Los que no ingresaban en el ejército, tomaban los hábitos o emigraban(43), 
debían contribuir a la subsistencia del gmpo familiar como podían. Todos en la 
familia colaboraban en el sustento común, se repartían las labores con el ganado, en 
las huertas y los prados. Además, por lo general, el padre y los hijos mayores, si los 
había, buscaban una ocupación fuera de casa dependiendo de las habilidades indi- 
viduales, así unos trabajaban de aparceros de otros con el ganado ajeno. 

Pregunta: - "¿ Teníais ganado?" 

Respuesta: -"Tres o cuatro vacas y lo demás aparcería. Tenía con un señor 

que era de ahí de Castañeda, don Felipe Lloreda se llamaba. Y después en Villasevil 

había otro que tenia vacas en aparcería y mi padre, pues cuando paria una cría, si 

tenía dos, una era tuya y la otra mía, y a las crías las tenia más criadas que a las que 

iban al monte. ¡Mira fulano que las crías de él las tiene no sé qué y las otras las echa 

al monte! Pues se deshizo de ellas porque la gente era muy mala gente y se quedó 

sin ellas y así fue de él y de las de 

Otros desarrollaban algún oficio a tiempo parcial con la madera, el hierro o 
la piedra; algunos fueron artesanos de la cerámica(45) o de la cestería en avellano. 

Pregunta: - "Quería hablar contigo un poquitín de esta zona, de Aguayo, del 

aprovechamiento del monte, porque me han dicho que tú, a parte de haber sido car- 

bonero, también hacías mangos de herramientas, 'palillos"." 

Respuesta: -"Si, $í cuando el carbón iba mal, que se vendía flojo, pues hacia 

'palillos"." 
Pregunta: -"¿Los hacías de avellano?" 

Respuesta: -"Si todo de avellano, el carbón no, el carbón era todo de haya, 

roble también, pero como aqui el roble no hay mucho, aquí hay más haya que roble." 

Pregunta: - "¿La madera para casa, para hacer las vigas, las viguetas, los 

tillos, las ventanas, todo eso, lo hacíais vosotros también?" 

Respuesta: - "iHombre!, aqui habia también algún carpintero, estaba el tío 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

César: Ese balcón lo hizo mi suegro, carpintero también, había gente, no es que se 

dedicaría a la carpintería pero para asunto de casa lo hacia todo él". 
Pregunta: - "2 Tenía banco de carpintero?" 

Respuesta: - "Sí, si, lo tenía aqui mismo, donde tengo yo ahora la cocina, aqui 

trabajaba él, tenia toda la herramienta, pero trabajaba nada más que para é1,jhom- 

bre!, si le buscaba un vecino para algo, para una casa, para una viga, también iba." 

Pregunta: - "2 Y algún herrero?" 

Respuesta: -"Había una fragua en la casa de Palacio, hace ya muchos años, 

el tío Paco Negrin, ese era un hombre con una barba terrible# no es que se dedica- 

ra mucho a la fragua, ihombre!, alguna hacha. Ése se dedicaba mucho a hacer 

albarcas (calzado de madera), hacia tres pares de albarcas al día con hacha y legra . 

(cuchilla para madera). " 

Pregunta. - " j  Vaya máquina!" 

Respuesta: - "Tres pares de albarcas al día, ése era ... ibueno!" 

Pregunta: - "¿El carbón que usaba, lo hacía él?" 

Respuesta: -"No, se lo dábamos nosotros, le dabas para arreglar un hacha 

desarreglada, una vez me la jodia, otra me la hacia bien, je, je, je, hágamelo bien que 

me cago en tal. Le pagabas lo que querías, no te ponía precio. Él hacia albarcas para 

vender con el burro por Campoo, a La Costana, a Villasuso, a Monegro, a todo por 

ahí a vender albarcas. No eran albarcas modernas, ni guapas, ni bien, porque había 

quien las hacía mejores y más guapas. Mi padre hacia albarcas, tardaba, pero muy 

bonitas(46). " 

Las mujeres, además, se quedaban en casa realizando todas las tareas del 
hogar, el cuidado de los hijos pequeños y de los ancianos de la familia. La vida coti- 
diana femenina tenía el añadido de los embarazos y los partos, porque ni había con- 
troles de la natalidad ni la educación era la adecuada para ello, por lo que pasaban 
la mayor parte de su vida fértil o preñadas o criando niños. Había quien servía en 
casas de familias pudientes, y otras que cosían y bordaban, realizando estas labo- 
res por encargo. No tenían tiempo libre y el ocio, tal como lo entendemos hoy día, 
simplemente no existía. 

Su mujer, recogida y tímida, se dirigía a uno en tono triste, escuchaba sumi- 

samente, afirmaba, inquiría, y alfinal terminaba con supero. La anciana había sido 
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una persona muy trabajadora, había criado a una familia numerosa y estaba delica- 

da de salud, victima de horribles jaquecas, como pudimos comprobar más tarde. 

Suspiraba por sus dos hijos mayores que vivían en algún lugar de Suramérica; el más 

joven, Fernando, un chico amable y despierto, seguía en casa, y un niño pequeño, el 

nieto, estaba también con ellos. 

Pero las,joyas de la familia, para nosotros las dos personas más importantes 

eran las dos hijas que quedaban. Máxima, la mayor, una chica alta, de pelo y ojos 

oscuros, con un aspecto estupendo, cuidaba del interior de la casa, y desde que lle- 

gamos nos tuvo bajo su especial cuidado, razón por la cual la llamamos Protectora, 

para regocijo de don Prudencia. Me tomó aprecio y nació entre nosotros una amis- 

tad conmovedora, mientras que por jortuna Casilda, la segunda hija se unió no 

menos a mi mujer: Casilda era con mucho la más alegre de las dos, tan afectuosa y 

amable como cabría desear en una chica de cualquier país. Mostraba su dulzura en 

cantidad de detalles menudos de atención y cortesía. No había mucho que hacer en 

el jardín, pero lo poco que había lo hacia ella, y del pequeño parterre donde crecí- 

an sus escasas flores, todas las mañanas cogía una y se la llevaba a mi mujer con 

gran afecto. Siempre estaba ocupada, si no,fuera de la casa, cuidando las vacas, tra- 

yendo agua, aventando grano o cosiendo la ropa de la jamilia. Aquellas mujeres 

nunca estaban ociosas.(47). 

En las zonas de costa, además de todo lo anterior, se complementaba la eco- 
nomía familiar con los ingresos obtenidos de la pesca de litoral y el marisqueo. En 
estos casos, las mujeres trabajaron tanto o más que los propios hombres, pues iban 
como ellos a pescar, ayudaban en el mantenimiento de la pequeña embarcación 
familiar, empataban anzuelos y reparaban redes si se daba el caso; además eran las 
encargadas de vender la pesca por las calles de viva voz. 

Pregunta: - "¿A parte de ir a pescar, cómo era la economía familiar?" 

Respuesta: - "Yo cztando me casé no teníamos sitio que para tener más que 

dos vacas y una burra y esta huertuca y tengo otroprao (terreno) por ahí, y hacer las 

cosas de casa, mi marido trabajaba en ~ a n t a n d e r ( ~ ~ ) .  " 

Amalia: - 'Xdemás, se salía muy de madrugada, en verano salir de casa a las 

cuatro de la mañana cuando íbamos para esos altos (paramos que afloran con la 
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bajamar) que han desaparecido ya, salías de noche de casa para que te diera el día 

allí, porque si no llegabas y estaba llenando el agua (subiendo la marea)." 

María Luisa: -"Dos mareas al día, una cuando se salía a las cinco de la 

mañana y luego había que volver por la tarde." 

Amalia: - "Trabajar mucho(49). " 

Queda claro que la interdependencia de unos con otros dentro del círculo 
familiar era importantísima, lo mismo que las buenas relaciones con otros parientes 
y algunos vecinos, porque todos necesitaban de la ayuda mutua constantemente, era 
la solidaridad por la necesidad, pauta que ha durado varios siglos hasta hace apenas 
treinta años. 

"Tenían vacas y después de trabajar a segar el verde y esas cosas. Criábamos 

cerdos, se mataba todos los años el chon (cerdo) y venían los vecinos a comer el 

remojín, las asaduras y los filetes (productos de la matanza). Ahora ya no se hace 

nada de eso y las relaciones entre vecinos son diferentes. Había de todo, gallinas, 

huevos, conejos, todo lo que había del corral y de la huerta. Ahora vamos a Pryca o 

a Continente a Torrelavega. c..) La casa se hizo después de la guerra, a ratos, cuan- 

do se vendía un jato (ternero), se traía piedra del río. La herencia fue de mi abuela 

a mi madre y después a mi hermana. Así era siempre en todos los lados, la mujer se 

quedaba con la casa. Los hombres trabajaban fuera y con las vacas, y el resto, muje- 

res y críos, ayudaban en todo lo que podían. Yo así lo vi y así lo hice y los demás 

igual. Ahora es diferente, los chiquillos estudian y hay un instituto en 

~astañeda(~O).  " 

Tras la industrialización del siglo XIX, muchas personas buscaron un empleo 
en la minería o en las nuevas fábricas, combinando el salario fijo con los ingresos 
de la pequeña explotación familiar agropecuaria, creando una especie de economía 
mixta muy extendida en la región. De hecho, esto, en parte, junto a otros cambios 
de tipo económico, social y político que se desarrollaron en España durante esa cen- 
turia y la primera mitad de la siguiente, contribuyeron a desarticular ciertas inercias 
supervivientes, hasta entonces dominantes, del Antiguo Régimen. Por lo que se 
puede decir que la urbanización y la industrialización fueron factores clave para 
acabar lentamente con el tipo de sociedad tradicional preindustrial y sus vínculos de 
relación. 
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EL MUNDO DE LOS CANTEROS 
-TRABAJO, TÉCNICAS Y OBRAS- 

A menudo los estudios sobre los canteros se han incluido dentro de discipli- 
nas tan dispares como la Arquitectura y la Ingeniería Civil, la Historia del Arte o la 
Etnografía y la Antropología Social, pero en todos se ha tomado como referencia a 
la obra hecha, a la evidencia física, a la cantería como técnica, como arte y estética, 
como expresión cultural y abstracción intelectual. Pero poca atención se ha presta- 
do al lado humano, a los artesanos como individuos, como personas normales inte- 
grantes de la sociedad de su tiempo. Como decía el cantero Luis Ruiz España, 
Luisin el Músico: 

"Uno venia en caballo de Esles al Soto y todos diciendo que vaya caballo y 

nadie hablaba del jinete, lo mismo pasa con la pared de piedra, ¡qué piedras!, pero 
nada del cantero( l). " 

Pues ya es hora de hablar de los canteros. 

Entre mediados del siglo XV y finales del XVIII ocurren una serie de cam- 
bios económicos, sociales y de mentalidad en Europa que supone el paso de la 
sociedad feudal a la sociedad capitalista(2). Los nuevos mercados de ultramar, la 
potenciación de la actividad económica y el afán de lucro crecieron a la par que se 
iba concentrando la propiedad de los medios de producción en manos de los bur- 
gueses e iba surgiendo una nueva clase de desposeídos de origen diverso, según 
desaparecía la servidumbre, que solo tenían su fuerza de trabajo como medio de 
subsistencia, lo que luego se llamaría proletariado. La separación entre capital y tra- 
bajo no se producía en el caso de los artesanos independientes, que eran verdadera- 
mente autónomos al poseer sus propios medios de producción y poder negociar 
libremente según la oferta y la demanda, prolongándose esta situación en el tiempo 
con algunos oficios determinados, por ejemplo con los canteros. 
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Aunque en el siglo XVI las ciudades de Flandes y del Norte de Italia ya expe- 
rimentaban el nuevo sistema capitalista, tuvieron que convivir con formas feudales 
de producción en otras partes del continente hasta el siglo XVIII, esto también suce- 
dió al unísono en un mismo país concreto, por muy desarrollado que estuviera. 
Cantabria comenzó a crecer económicamente a partir de 1750 de la mano del 
comercio ultramarino y de los negocios derivados de esa actividad manejados por 
la naciente burguesía mercantil ~antanderina(~1; además, tuvo en el último tercio del 
siglo XIX una industrialización tardía pero fuerte y aunque su nivel de renta fue 
muy alto en relación a otros lugares de España, hubo zonas muy deprimidas y con 
un gran excedente de población durante centurias. Por eso, los canteros montañeses 
han sobrevivido hasta el presente adaptándose siempre a las circunstancias de la 
sociedad y a la coyuntura del mercado. No les quedó más remedio. 

~ef inic ión y tipos de cantero 
El sustantivo cantero se emplea para designar a todo aquel que trabaja con 

piedra, lo cual deja abierta una gran variedad de posibilidades y puede crear un poco 
de confusión, pues cantero era, durante las Edades Media y Moderna, tanto un sim- 
ple picapedrero, como un arquitecto, pasando por un escultor. Así mismo, el térmi- 
no maestro cantero significaba en el pasado arquitecto e ingeniero civil lo mismo 
que cantero que ha llegado a la maestría o era jefe técnico de una cuadrilla en el tra- 
bajo de la piedra y en la construcción. 

Con el paso del tiempo, a partir de la apertura pública de las nuevas escuelas 
oficiales de Arquitectura y de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos a lo largo 
de la Centuria de las Luces, como la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, los maestros canteros dejaron de serlo para llamarse, solamente, arqui- 
tectos e ingenieros. El arquitecto español Juan de Villanueva (1 739-1 8 1 1) opinaba 
así al respecto: 

La Arquitectura, arte de nobles principios, y muy necesaria al hombre; maes- 

tra de otras artes menores y excelentes, precisas para componer el todo de una fábri- 

ca, como Albañilería, Cantería, Carpintería de tallel; y de obras de fuera o de grue- 

so, Cerrajería; y como la Albañilería, a mi parece< ocupa el primer lugar, he for- 

mado un tratado de todo lo que es preciso sepa un albañil, así teórico como practi- 

co, como es la forma de sus herramientas, conocimientos de materiales, distintos 

modos de obras que se ejecutan, la montea, cálculos precisos y demás economías 
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necesarias para su gobierno. Pero como para hablar por poco que sea, de cualquier 

arte que funda sus principios en las Matemáticas, es preciso saber la Aritmética y 

Geometría, sin las que no se puede dar un paso,fundado y seguro, debe antes de todo 

instruirse en el tratado de Geometría, pváctica de la Real Academia de San 

Fernando, que es por lo que se enseña en la misma a los disc@ulos que asisten a la 

sala de Geometría, extractado para este fln por persona más instruida en la materia, 

con cuyas noticias podrá entenderse lo que en el discurso de éste se dirá(4). 

La denominación cantero quedó restringida al puro oficio, a los artesanos que 
trabajaban con sus manos la piedra, esto es, a los que se dedicaron a la construcción 
y los que practicaban la labra. De entre los canteros constructores había dos moda- 
lidades, el mampostero, que trabajaba cualquier tipo de piedra; y el cudonero, espe- 
cializado en el trabajo del cudón o canto rodado de río solamente. Así mismo, había 
dos tipos de cantero para la labra de la piedra, los labrantes dedicados a la cons- 
trucción, que sabían hacer perfectamente escuadrada la sillería y, quizás, algún 
adorno tallado sencillo; y los labrantes de tallas o tallistas, dedicados en exclusiva 
a la escultura. Obviamente, dependiendo de las zonas, podían ser las mismas per- 
sonas las que laboraran con todos los materiales; y dependiendo de la destreza per- 
sonal, las que se dedicaran tanto a la construcción con mampostería como a la labra 
de sillares y a la talla escultórica a la vez, por eso la palabra cantero siguió agru- 
pando a todos ellos. 

Pero ciertos términos dejaron de usarse o se emplearon de manera diferente, 
por ejemplo picapedrero quedó restringido a empleados de canteras o peones cami- 
neros y a veces se utilizaba con maldad y desprecio para calificar a un mal cantero. 
Mampostero, no se usa habitualmente por ser un cultismo, se dice simplemente can- 
tero, son los ajenos a la profesión quienes lo emplean; cudonero está en desuso, se 
empleó en las comarcas con valles fluviales con depósitos abundantes de aluvión, 
tanto en los ríos como en los campos de las vegas sedimentarias, donde se encuen- 
tran a penas a un metro de profundidad en algunos casos, siendo sinónimo de lo 
auténtico, de lo tradicional, de lo verdadero de toda la vida, porque hay mamposte- 
ros que no saben trabajar correctamente los cantos rodados y eso se aprecia perfec- 
tamente en los edificios antiguos. 

En relación a los canteros labrantes o de talla, están los que saben perfilar los 
sillares, que son a los que se denomina peyorativamente de labrantes, que, además, 
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es sinónimo de buen cantero, de profesional que sabe lo que hace; también se cali- 
fica así a los que se dedican a la talla, pero para no confundir con los anteriores, se 
les llama labrantes tallistas, canteros tallistas, canteros de esculturas o, simplemen- 
te, escultores. En el presente, dentro del oficio, todos son canteros pero ninguno lo 
es, porque los mamposteros prefieren el término constructor, ya que muchos son 
albañiles a la vez y la idea de simple cantero los retrotrae a los años del declive del 
oficio y a las necesidades de aquellos; a los jefes de cuadrilla les gusta autodeno- 
minarse contratista, por eso de los negocios y autoconcederse mayor importancia 
que al resto; y los canteros que labran tallas, para marcar diferencias, les gusta la 
denominación escultor, que consideran que es algo mejor, más cualificado, culto y 
sofisticado conectado con las Bellas Artes. 

Quizá cantero propiamente dicho, en general, el de verdad de toda la vida, ha 
quedado circunscrito a los pocos canteros labrantes que quedan, que lo mismo par- 
ten un cudón, colocan un mampuesto en una pared, labran un esquinal de sillería o 
tallan una figura, según la demanda. Pero el uso mayoritario de sierras mecánicas 
para piedra y las nuevas herramientas neumáticas han reducido su número en la pro- 
fesión. Por último, aclarar que ha sido siempre un oficio netamente masculino. 
Incluso ahora, en el presente, no hay mujeres trabajando de cantero, desconocién- 
dose si hay alguna que se dedique a la talla. 

La organización del trabajo 
Se debe abordar la organización del trabajo para comprender la dimensión 

social del oficio de cantero. El aprendizaje, el asociacionismo y los diferentes tipos 
de acuerdos de obra son fundamentales para ello. 

Había tres formas de aprender la profesión, que un padre enseñase a su hijo, 
que un maestro cantero tomase un aprendiz y de manera autodidacta. La enseñanza 
de una ocupación dentro de una familia de artesanos, trasmitiendo los conocimien- 
tos necesarios de generación en generación, fue algo muy extendido en muchos ofi- 
cios porque era normal que los hijos heredaran la profesión de sus mayores, pero no 
sólo ése saber, también aprender la correcta manera de relacionarse con los clien- 
tes, a evitar problemas con las autoridades y a preservar los vínculos con los veci- 
nos, habiendo linajes que funcionaron como auténticos clanes cerrados en este sen- 
tido, pues habían conseguido una reputación de su buen hacer que mantuvieron a 
través del tiempo. 
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"Pregunta: -En tu familia hay tradición de canteros ¿quiénes eran? 

Respuesta: -Mi abuelo materno era cantero y albañil, trabajó para la Electra 

de Viesgo a contratas. Los transformadores del valle de Toranzo los hizo todos, Ile- 

vaban piedra y ladrillo. También mi padre se dedicó a ello. 

P: -2 Cómo aprendieron? 

R: -Mi abuelo por tradición familial; le enseñó su padre, pero discurría 

mucho, tenia mucha cabeza, mucha inventiva:Y mi padre fue por la necesidad, fue la 

cosa de hacer algo (ganarse el sustento). 
P: -2 Tú aprendiste de tu padre? 

R: -No es que aprendi, pero siempre te3jas en las cosas y eso"(5). 

Los niños empezaban ayudando al padre con apenas 12 años, le llevaban las 
herramientas y se iban iniciando paulatinamente en las labores del oficio, avanzan- 
do en la dificultad de las tareas progresivamente, según iba aprendiendo y depen- 
diendo de su destreza personal, todo el mundo no aprendía igual, había a quien no 
se le daba. El vinculo familiar era muy importante por la confianza mutua, porque 
no es lo mismo repartir en casa el dinero cuando se ha negociado a la baja por nece- 
sidades del mercado, que tener que pagar un jornal fijo o pagar menos de lo habi- 
tual; al mismo tiempo, se compartía la herramienta y las condiciones de trabajo se 
negociaban con mayor flexibilidad. 

El aprendizaje del oficio tomando a un maestro cantero como instructor fue 
una cosa habitual que se hacía por medio de un contrato vinculante por ambas par- 
t e ~ ( ~ ) ,  en el que se especificaban las condiciones generales y los deberes de cada 
uno, el maestro ponía las herramientas y el material, alimentaba y alojaba en su casa 
a su pupilo si éste vivía lejos, y se comprometía a enseñarle todo lo relacionado con 
el oficio él mismo u otros que él considerase aptos para ello, y a veces le premiaba 
económicamente; mientras que el aprendiz debía vestirse y calzarse por su cuenta, 
y obedecer a su maestro en todo; los padres del muchacho respondían legalmente 
de los actos de su hijo. En relación a las ausencias, cuando el aprendiz faltaba al tra- 
bajo, debía pagar una multa y recuperar esa jornada en el futuro, a menos que hubie- 
se sido por enfermedad, situación que eximía de cualquier compensación. 

El contrato expiraba al cumplimiento de la fecha, anticipadamente por mutuo 
acuerdo o por fallecimiento de una de las partes. Normalmente eran contratos por 
cinco años, al cabo de este tiempo el aprendiz pasaba a ser oficial y tenía la opción 
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de seguir trabajando con su maestro si se lo ofrecían, ir a trabajar con otro o eman- 
ciparse e instalarse por su cuenta, Los que aprendían el oficio de esta manera y 
lograban la maestría unos cuantos años más tarde y demostraban una total pericia, 
a su vez, se podían convertir indistintamente en maestros de sus propios hijos y en 
mentores de otros. 

Pero también existió una docencia informal, improvisada, que se daba de 
forma natural cuando un cantero necesitaba una ayuda de manera puntual para una 
obra concreta y pedía ayuda a un vecino o al hijo de ése; o viceversa, y era el veci- 
no quien preguntaba al artesano si le podían ayudar a ratos, solamente por los cono- 
cimientos. Si con el tiempo el maestro cantero conseguía trabajo suficiente, podía 
emplear a su colaborador de manera temporal y pagarle por ello. Otra forma de 
aprender era la inmersión directa en el oficio, sobre todo en los canteros dedicados 
a la construcción, el aprendiz comenzaba a trabajar de pinche desde el primer día 
ayudando al resto de los componentes veteranos de la cuadrilla, iba aprendiendo 
según los requerimientos iban apareciendo y se le pagaba por ello, aunque menos 
que a los demás, pero no tenía derecho ni a comida ni a alojamiento. 

"Pregunta: -2 Te enseñó alguien? 

Respuesta: -Estuve de pinche de Luisín (Luis Ruiz España) y me,fui$~ando 

un poco, y con paciencia y si se te da un poco ... es cosa de vista y de maña ~ ( ~ 1 .  

También hubo gente que tenía predilección por la piedra y aprendió sola a 
fuerza de fijarse en lo que hacían otros a los que veía y a practicar y experimentar 
durante mucho tiempo con las herramientas. Era el caso de vaqueros pobres que 
querían dejar de serlo y disponían en su trabajo del horario suficiente, entre labor y 
labor, para ensayar hasta demostrar la destreza necesaria y comenzar realizando 
pequeñas obras para su propia familia primero y, luego, para los vecinos. También, 
con los años, podían enseñar a familiares y desconocidos. Muchos de los canteros 
cántabros empezaron así, ellos solos, porque no tuvieron otra opción, después podí- 
an pasar una temporada de perfeccionamiento con un maestro cantero en toda regla, 
para depurar estilo, limar vicios y aprender técnicas más avanzadas. Esto ocurrió 
indistintamente en la construcción y en la talla, aunque más en la primera. 

Desde la década de 1980 ha habido una figura nueva en la enseñanza del ofi- 
cio, las escuelas-taller. Son talleres temporales promovidos por las autoridades para 
hacer una obra determinada, la restauración de un edificio antiguo emblemático por 
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ejemplo, y ofertar a la juventud una formación profesional con experiencia laboral, 
pues se aprende mientras se trabaja. 

"No conozco a nadie joven en este valle. En la escuela-taller esta aprendien- 

do algún chaval pero no sé qué nivel tendrá. Pero no oigo hablar a nadie. Creo que 

ni les gusta. En San Martin hay un chaval de unos treinta que trabaja la piedra, es 

el único que se acerca a la juventud. Hay que tener mucha paciencia, una paciencia 

tremenda y los chavales no la tienen "@l. 

De estas escuelas-taller han salido algunos de los jóvenes profesionales del 
presente que ya se han abierto un hueco en la profesión y se están haciendo un nom- 
bre. En Galicia existe una escuela oficial de canteros permanente desde 1 9 7 9 ( ~ ) .  

Como en la mayoría de los oficios, entre los canteros existía una estructura 
piramidal laboral, en la base se encontraban los aprendices y pinches, los cuales 
comenzaban sin conocimiento alguno e iban adquiriéndolo con el paso del tiempo 
y con la práctica; en el siguiente escalón se encontraban los oficiales, que ya tení- 
an los conocimientos mínimos pero trabajaban para un jefe y que cobraban depen- 
diendo de la antigüedad y de su pericia, por eso podía haber diferentes categorías: 
de primera, de segunda, de tercera; y por último el maestro, que era el líder de todos 
y el jefe técnico, era quien negociaba las obras, los contratos, organizaba el trabajo 
y delegaba las funciones. 

En una cuadrilla grande o en un taller con mucho trabajo podía haber varios 
maestros canteros dependiente de otro superior, cada uno de estos se encargaba de 
coordinar a un grupo de oficiales y aprendices y desarrollar una tarea determinada, 
este fue el caso de los canteros que se desplazaban a otros lugares para construir 
grandes edificios en piedra. Como las cuadrillas y los talleres locales solían ser 
pequeños, los oficiales que alcanzaban la maestría y que eran ambiciosos se solía 
independizar y formar su propio equipo de trabajo, compitiendo en el mercado labo- 
ral. Pero hubo muchos canteros que trabajaban solos o con un ayudante, caso de 
labrantes y tallistas; y canteros mamposteros que lo hacían también solos o de dos 
en dos, esto fue muy común, asociándose temporalmente con otros si las obras eran 
grandes. 

"Serafin Acebo, de Corvera, y Lalio el de Prases trabajan juntos, uno hacia 

por dentro de la tapia y el otro por fuera y no se hablaban. Al volver del trabajo vol- 

vian cada uno por un lado de la carretera, separados(lO). " 
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Los que emigraban temporalmente unos meses al año, cosa bastante común 
durante la Edad Moderna y parte de la Contemporánea, lo hacían individualmente 
o con unos pocos familiares o conocidos, ofreciendo sus servicios. Como escribe el 
misterioso J. M. en su informe de 1798 al Ministro de Hacienda: 

A la constitución que queda indicada se siguen otros perjuicios que le son 

inherentes, entre ellos es la expatriación temporal ó perpetua de un gran numero de 

vasallos utiles, que no hallando acupación proporcionada en el propio suelo pasan 

a buscarla enlos estraños. El exceso de la ernigracion es mucho mas frecuentado en 

este Pais que algun otro dela Peninsula: y esto mismo prueva que quando salen tan- 

tos a buscar oficio, y medio de sustentarse en otros Payses, es por que en el propio 

,falta la Yndustria suficiente para emplearlos. Sebá haciendo tan general este abuso 

que si de algún modo nose contiene en breve ha de ser esta Montaña lo que indica 

su Nombre esto es, un Pais inculto por que no quedaran brazos que labren las tie- 

rras(' 1). 

Esta emigración periódica tenía dos ciclos, dependiendo del tipo de cantero 
y de sus circunstancias, los de las zonas bajas, caso de Trasmiera, o los que eran 
exclusivamente artesanos, se quedaban en casa en invierno y marchaban el resto del 
año aprovechando los meses más templados para los encargos que iban encontran- 
do. 

En las Merindades de Trasmiera, Siete villas, Cesto, Voto, y Parayas, son muy 

raros los que no se ausentan todos los años por primavera a Castilla; y quiza son 

estos los unicos que salen sin perjuicio dela atención a sus casas y,familias. Allí se 

emplean en las diversas profesiones que saven de Arquitectos, Escultores, Pintores, 

Campaneros, Canteros, Cuberos, y otros exercicios hasta el mes de Noviembre que 

se restituyen asu Patria para hacer la misma peregrinación en el año siguiente. 

En los Valles de Cabuerniga, Reocín, Torrelavega, Alfoz de Lloredo, San 

Vicente, Comillas, Baldaliga, Santillana, Pielagos Buelna, Valle de Iguña, Toranzo, y 

Carriedo, la emigración es igual aunque con diversos destinos: Muchos(y son los 

menos) se transfieren a varias ciudades del Reyno con el de Alojeros, cuyo exercicio 

les dura todo el verano; otros en mayor numero se van á Andalucía donde se 

Mantienen quando menos quatro ó cinco años en Tavernas, Tiendas de Regatoneria, 

y otras oczpaciones tan poco honrosas que causasn rubor alos Naturales de alguna 

~ o b l e z a t ' ~ ) .  
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Por el contrario, los de las tierras altas o los que eran canteros a tiempo par- 
cial, estaban el verano en casa para hacer la siega del verde y recoger la cosecha de 
maíz y de patatas, yéndose el resto del año, quedando las labores agropecuarias en 
manos de las mujeres de la familia y de las personas mayores. Aunque todos tendí- 
an a pasar la Navidad en el hogar, marchando de nuevo después de Reyes, por ser 
fechas muy señaladas. Esta emigración temporal no fue en exclusiva de los cante- 
ros, hubo miembros de otros colectivos de artesanos que cuando no tenían trabajo 
cerca de casa, viajaban a otros lugares, siendo una actividad bastante habitual entre 
los montañeses. 

Pregunta: -"¿Cuántos años estuviste trabajando en el monte?" 

Respuesta: -"Hasta que tuve 33 años que me casé, quitando el año 52 que me 

partí una pierna y estuve el año sin salir, pero los otros años, todos los años salí. 

Salía en primavera y venía a hacer la hierba y luego volviamos a marchar en el otoño 

y veníamos por Navidad." 

P: - ''2 Unos ocho meses al año durante quince años?" 

R: - "Sí, yo he ajustado el dinero con un hombre que te prestaba (un interme- 

diario), podemos d e c i ~  no salía más que dos veces (al año). Otras veces salí por mi 

cuenta o en cuadrilla, pero cuando éramos chavales ajustábamos (negociábamos el 

dinero) siempre. Yo a lo más que me dediqué fue a los pinos en el Pais Vasco. Estuve 

también haciendo para duelas (tablas para barricas) en Galicia, en la Sierra de los 

Ancares, en la provincia de Lugo, estuvimos dos de Dobra, uno de Caloca y yo. En 

ese monte, era un monte grandísimo, había cincuenta y tantos tíos trabajando. 

Trabajamos para la casa de Pedro Domecq de Jerez de la ~ r o n t e r a ( l ~ ) . "  

La vida fuera de casa solía ser muy austera, pues el cometido era ahorrar la 
mayor cantidad de dinero para llevar a casa, lo que llamaban la costera. En esta 
situación, algunos aprovechaban para buscar novia en los lugares de destino e ini- 
ciar una vida familiar más provechosa, sin retorno. 

"Mi padre era de Ontoria y hacia la carretera a Barcena Mayor entonces, 

estuvo haciendo la carretera, se tropezó con mi madre de casualidad y ahí tuvo los 

hijos. En la fragua, que él vino de herrero a la carretera de barcena Mayor. Él crió 

los hijos y luego empezó a hacer rastrillos, porque la fragua le daba poco, y empezó 

a cortar mangos, a hacer mangos para rastrillos, para azadas.. ."( 14). 
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Sobre todo si sabían usar su condición de hidalgos fuera de Cantabria duran- 
te la Edad Moderna, al unirse a las hijas de hombres pudientes de León, las dos 
Castillas o Andalucía, pero sin título nobiliario alguno o de dudoso origen en cuan- 
to a la limpieza de sangre. 

Como es de suponer, la mayoría de los canteros solteros no buscaban matri- 
monio y los que estaban casados pasaban mucho tiempo lejos de sus esposas, por 
lo cual debían buscar alguna solución para satisfacer sus necesidades sexuales, ya 
que el celibato lo debían de seguir muy pocos. 

Atendidos en lo político no hay duda que son gravisimos estos males pero aun 

son mas notables las resultas dela Emigracion consideradas en lo moral. Los mari- 

dos se separan de sus mujeres, y la mayor parte de su vida viven fuera de esta unión 

sociable. (. . .) La relajacion de costumbres, la perdida de salud, la infidelidad en los 

matrimonios, la embriaguez, el mal exemplo, la seducción, con otra caterva de vicios 

que corrompen el buen orden de la sociedad son efectos de aquella causa, y son efec- 

tos practicas de que por desgracia no sobran en este Pais mas que exemplos(15). 

Las relaciones con las muchachas de los pueblos de acogida pasaban, en cier- 
tos casos, por falsas promesas de compromiso y futuro compartido que el folklore 
ha sabido recoger, como lo demuestra una cantiga popular gallega que refleja la 
cruda realidad de hombres interesados en satisfacer sus apetencias sin importarles 
lo más mínimo los corazones que pudieran romper entre las mozas casaderas, chi- 
cas ingenuas sin experiencia, que se podría traducir al castellano como: 

De las palabras de los canteros, 

muchachas, no osfiéis, 

cogen los picos y se marchan 

muchachas, ¿por qué los queréis?( l 6). 

En Pantoja, la jerga canteril trasmerana, britaña, cotea, siosca, tarima, tule- 
maina y xosca son sinónimos de prostituta, nada más y nada menos que seis pala- 
bras de un glosario de unas 700 vocablos, lo que indica la contratación habitual 
entre los canteros de los servicios que prestaban estas mujeres. 

La emigración fue un asunto muy importante a nivel de las comunidades 
locales, en las poblaciones de origen porque se despoblaban de hombres y eran las 
mujeres quienes debían bregar con el trabajo diario de la hacienda y cuidar a la 
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familia, como se ha dicho, aunque después los varones retornasen con el dinero aho- 
rrado. 

Son imponderables los daños que de aqui han resultado a este infeliz Pais enla 

Agricultura, por que quedando unicamente encargada al cuidado delas mujeres se 

deja conocer bien lo que pueden adelantar en un exercicio tan poco proporcionado 

a la debilidad desu sexo. Vanse quedado poco a poco las tierras incultas, por,faltar 

cada vez quien aplique la mano al Arado. 

(. . .) El daño que resulta ala población por las contin~las ausencias de estos 

naturales no ha menester demostrarse, pues viviendo lo mas del tiempo separados de 

sus mujeres, se deja bien conocer el perjuicio que de aqui dimana. Baste decir que 

hay muchos Lugares especialmente hacia la costa que en el discurso de cincuenta 

años han perdido mas de la una tercera parte de su población. 

(. . .) Las mujeres abandonadas todo aquel tiempo, y lo mas de él sin advitrio 

para su subsistencia ¡que consecuencias tan lamentables no son fruto amargo de este 

abandono!( l 7). 

Y en los lugares de destino, porque supuso un verdadero impacto social y la 
alteración de la vida cotidiana la llegada de cuadrillas de hombres solos, con todas 
las circunstancias que ello conllevaba, pues a parte del dinero que pudieran gastar 
en suministros y diversión, podían generar conflictos con los de otras cuadrillas y 
con los lugareños por diversas razones, como las disputas derivadas del juego de 
cartas (único pasatiempo para mucha gente humilde durante siglos) o por el excesi- 
vo consumo de bebidas alcohólicas (cosa bastante común entre la población); o, 
también, por cuestiones de orgullo y despechos, tanto individuales como colecti- 
vos, de los lugareños frente a los forasteros relativos a la presencia de los segundos 
en celebraciones colectivas de los primeros, tales como ferias, fiestas o romerías. 

Pregunta: - "¿Qué otro problema había?" 

Respuesta: -"Las peleas, que nos pegábamos." 

P: - "Cuéntame eso de las peleas." 

R: -"Una vez estábamos los tres hermanos en Vitoria trabajando." (...). 

"jCoño!, pues tina noche me voy yo a un bar que había, que nos quedabamos,jugan- 

do, y yo marché allá, agarro una chavala (se refiere a que estuvo flirteando con ella) 
y ya llegó el matón, nos tenia acobardados, era gallego. Y había uno de Navarra, el 

pobre Urré, era fuerte pero tenia miedo. Estabamos jugando a la brisca, nos estúba- 
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mos jugando la merienda e iban ganando ellos y el otro empieza a guasearse y le 

dije yo: " 

-"Oye, no te rias que quien ríe el último, se rie mejor" 

"2 Coño!, cambiaron las cartas y les ganamos. Y al ponerme de pie me rei, yo 

estaba así arrimado a un banco y me empujó y me echó para atrás. jPum!, le pego 

una hostia, le parto el labio y los dientes de abajo. Sale para afuera y me dice la 

muchacha: " 

- ";Ten cuidado, que está con un cuchillo!" 

"Había en la mesa un cuchillo de estos de matar; yo que veo el cuchillo ...j Salí 

por un cristal, pies para que os quiero! Y luego decía: - " h y a  cojones que tiene el 

santanderino, eh?". Porque decía que se habia caído de la bici, y le dicen: - "No, no 

te caíste de la bici, fue el santanderino, te confundiste con ése."" 

"Je, je, después tuve otra en Asturias, estaban Quirino, Moisés y Vences, un 

hermano mio y yo, habia$esta y bajamos a comer casadiellas, unos dulces, estaban 

buenas. Le llaman a mi hermano para arriba, szlbe y le echan mano. "jCipriano, 

me...!". Voy yo para allá, habia unos tíos y uno con una navaja, bajo para abajo y 

viene un tio con un tranco a darme, le echo mano, le quito el tranco y le digo a mi 

hermano:" 

- "jPonte aquí detrás de mi!". 

"Y al tiempo es, jPum!, dos botellazos. Les dimos bien, bien. Ya a Quirino le 

vimos saltar una cerradura y que no aparecía. Digo:" 

-"Vamos a saltar el cerrado a ver si esta ahi." 

"Quirino alli no estaba, habia dejado alli a uno "acostado". Subimos para 

arriba y ahí estaba y nos dice:" 

- ";Qué compañeros!" 

- "jNo, compañero tú, ¿quién nos abandonó?, tú!" 

(...) '21 día siguiente se presentó la Guardia Civil" (...) '30 le conté todo, 

para qué le vas a decir mentiras, yo le dije que di toda la leña que pude. Luego, los 

que eran de Santander, que estaban casados alli, decían que cómo "bailaban" en 

aqueIla carretera( l " 

En relación a los sueldos, decir que no había fijos por lo general, porque se 
negociaba siempre el precio de la obra con quien la encargaba particularmente, era 
el llamado ajuste, un tanto global por una obra determinada, ya fuera construcción 
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o escultura, la cual a veces se debía entregar en una fecha concreta. Por lo general, 
se cobraba la mitad del presupuesto al inicio de la obra y el resto a la entrega de la 
misma, siempre y cuando el contratante estuviese de acuerdo con ello. 

Dentro de la obra pública(19), la concesión de ésta en la Edad Moderna fue 
por medio de subasta pública abierta, anunciada previamente en edictos y pregones, 
soliéndose presentar varios maestros canteros a ella. Se encendía una vela y tras ver 
las trazas o planos de la obra subastada, cada uno de los presentes daba su precio a 
la baja desde el presupuestado de salida hasta que se consumía la vela encendida, 
otorgándose la obra a la última oferta habida en ese preciso momento. Los compa- 
ñeros, familiares, algunos vecinos e, incluso también, algunos de los otros pujado- 
res ejercían de fiadores del contratista con sus propiedades(20). Esto es un antece- 
dente claro de las actuales subastas de obras de administraciones y organismos 
públicos. 

Aunque había quienes cobraban por obra hecha, por ejemplo en la construc- 
ción a tanto tal distancia de pared; o en la labra a tanto por pieza. O por tiempo tra- 
bajado, ya fuera por jornadas o por horas, concertando un precio por el tiempo acor- 
dado. Por lo que la remuneración era variable, tanto para el contratista como para el 
oficial que trabajaba para éste, pero rentable. Pocos trabajaban por un jornal fijo, 
esto sucedía en talleres grandes y estables. En la contemporaneidad se repiten estos 
patrones salariales, los pocos que tienen un sueldo fijo lo hacen según el convenio 
colectivo en vigor, pero suele ser muy bajo por lo que no les interesa, se gana más, 
obviamente, de cualquiera de las otras maneras. 

Como la mayoría eran y son autónomos, el tema de asociacionismo no ha 
venido siendo un asunto importante en Cantabria. En la Edad Media y el 
Renacimiento, los canteros que trabajaron en la construcción de las grandes cate- 
drales y de los palacios señoriales estuvieron agrupados en gremios(21), como lo de 
cualquier otro oficio, con el único cometido de evitar el intrusismo profesional exte- 
rior, equilibrar la oferta y la demanda, regular el aprendizaje y el paso de categoría 
profesional, preservar los privilegios estamentales según su posición en la estructu- 
ra piramidal interior del propio oficio y velar por la salud física y espiritual de sus 
miembros, quedando toda iniciativa individual diluida en el colectivo. Los gremios 
fueron desapareciendo paulatinamente y por diversas razones en la transición de la 
Edad Moderna a la Contemporánea. Con la aparición de los sindicatos de clase en 
la segunda mitad del siglo X I X ( ~ ~ ) ,  los que se dedicaban a la construcción y cobra- 
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ban un jornal fijo, tuvieron la oportunidad de defenderse de los abusos de sus patro- 
nos y de reivindicar sus derechos laborales. Pero fueros pocos los sindicados debi- 
do a las circunstancias particulares que se han expuesto. 

Riesgos laborales 
Los riesgos laborales a los que se enfrentan los canteros en el desempeño de 

su oficio son variados(23), van desde las caídas al suelo y golpes por todo el cuer- 
po a heridas en los ojos, por ejemplo; así mismo, erupciones e irritaciones en la piel, 
resfriados y enfermedades pulmonares por trabajar al aire libre y por la inhalación 
de partículas pétreas en suspensión y metálicas desprendidas de las herramientas, 
deformaciones en las manos por la manera de agarrar las herramientas y problemas 
de espalda por la postura forzada y por cargar piedras. 

Los primeros riesgos laborales con los que se encuentra un cantero son los 
que se pueden producir durante la tarea de conseguir la materia prima y manipular- 
la en origen, esto es, todo lo derivado del trabajo de sacar la piedra de una cantera, 
desenterrar una roca o coger piedras de un río. Es una labor dura, en la cual hay que 
poner especial atención pues se está trabajando en un medio exterior, en medio de 
la naturaleza a la intemperie, con un suelo irregular en el que hay que cuidar los 
movimientos porque se puede producir una caída con resultados en forma de con- 
tusiones, traumatismos e, incluso, la muerte. 

También, al acarrear piedras para cargar el vehículo que las va a transportar, 
hay que demostrar especial precaución porque se pueden resbalar de las manos y 
originar una contusión, desgarros o una fractura en las manos, las piernas o en los 
pies. Además, de lesiones en la espalda, como ciáticas y hernias discales, debido al 
peso mismo. Cuando una piedra cae sobre otra y por accidente machaca alguna 
extremidad del cantero, se dice que muerde(24). 

Pregunta: - "¿Las piedras muerden?" 

Respuesta: - ",-Joder que si muerden!, más de uno se ha pillado los dedos o se 

ha quedado cojo(25). " 
El trabajo con las herramientas también se debe cuidar, la caída accidental de 

una de ellas tiene resultados parecidos en la salud a cuando una piedra se resbala. Y 
los golpes accidentales cuando se está percutiendo pueden reventar uñas o romper 
algún hueso. 

Pregunta: - "¿Hay muchos accidentes? " 
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Respuesta: -"No, no muchos, los normales, pero hay que tener cuidado al 

mover las piedras y mirar donde pisas. ¡Mira Chan, que se reventó una uña y casi se 

desmaya, ja, ja, ja!(26)." 

Así mismo, las esquirlas desprendidas al desbastar la piedra pueden produ- 
cir heridas en la piel o en los ojos, cuando ocurría que una china se metía dentro de 
un ojo, uno de los canteros, al que llamaban el especialista, era el indicado de sacar- 
la ayudado de una cerda o pelo de marrano, lo cual podía producir otro tipo de heri- 
das en el glóbulo ocular(27). También las virutas metálicas desprendidas de las pro- 
pias herramientas por su uso continuado pueden incidir en las manos, la cara y los 
ojos, hiriéndolos, o ser inhaladas y causar lesiones graves en los pulmones(28). 

El polvo de piedra producido puede originar problemas en la piel, las fosas 
nasales y los ojos en forma de irritaciones y alergias; y enfermedades más graves del 
aparato respiratorio, como bronquitis crónica, llegado a la silicosis en casos extre- 
mos. El asunto del polvo de piedra ha obligado siempre, también ahora, a tener los 
talleres o al aire libre o en recintos lo suficientemente abiertos y ventilados como 
para que no se acumule mucha cantidad, aunque esto es francamente difícil de todas 
las maneras. El trabajo continuado durante años con las herramientas, como conse- 
cuencia de una adaptación progresiva de los huesos, produce deformaciones en las 
manos, artrosis y problemas de espalda por mantener la misma postura forzada de 
pie, sin movimientos o estiramientos posibles que minimicen tal esfuerzo. 

Todo lo anterior no ha cambiado con el paso de los siglos, lo que ha mejora- 
do en los últimos quince o veinte años, aproximadamente, es la concepción que se 
tiene sobre la salud de los trabajadores y la prevención de los riesgos laborales, gra- 
cias a las campañas en este aspecto de la Administración y los sindicatos(29). Por 
eso en la actualidad están recomendados los equipos de protección individual (epis), 
que son prendas de protección personal homologadas internacionalmente por las 
autoridades competentes, tales como botas de seguridad, que es un calzado reforza- 
do interiormente con piezas metálicas, o guantes de trabajo, que están especial- 
mente reforzados para evitar lesiones en las manos. Además de gafas de seguridad 
para proteger los ojos del polvo de la piedra y de las esquirlas pequeñas desprendi- 
das. Para cuidar la respiración existen mascarillas con filtros para la nariz y la boca 
muy eficientes, así como instalaciones con aspiradores de impurezas y partículas 
que filtran y limpian el aire de los talleres. 
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Los canteros ahora se visten con ropas de trabajo apropiadas, como buzos, 
para no mancharse, y chubasqueros impermeables, contra la lluvia, o anoraks para 
combatir el frío(30). Cuando se trabaja en construcciones son obligatorios por la 
Legislación vigente los andamios homologados, los arneses de seguridad y los cas- 
cos de obra, en prevención de posibles caídas desde una altura. 

También son recomendados pausas en el trabajo y estiramientos del aparato 
músculo-esquelético para evitar futuras lesioned3 l). Hasta un pasado reciente, tan 
sólo veinticinco o treinta años, únicamente había un mandil de cuero o de hule para 
proteger la ropa, calzado fuerte para protegerse los pies de las rajas desprendidas 
por el uso de cinceles y punteros(32) y mucha paciencia y mucho pundonor a la hora 
de afrontar estas molestias, lo mismo que hace siglos. No obstante, siempre hay 
quien afirma que no necesita epis y que las medidas de seguridad son inútiles y 
solamente dificultan la labor. 

Como consecuencia de las inclemencias metereológicas, quizá las manos 
fueron la parte del cuerpo que más sufrió durante el ejercicio de esta ocupación, 
aunque para protegerlas la solución era untárselas en manteca de vaca(33), costum- 
bre que continuó hasta hace apenas unas décadas cuando aparecieron en el merca- 
do cremas especialmente indicadas para el cuidado de la piel, como Famos, Nivea 
o Neutrogena, aunque hay canteros que no las usan pues simplemente se ponen 
guantes de trabajo. Una práctica que ha desaparecido era la costumbre de orinarse 
en las manos, pues afirmaban que el calor de la orina y sus sales compensaban el 
frío y prevenían de sabañones, problemas de la piel y de la artrosis en los dedos. 

Guadalupe: -"Te voy a contar lo que hacíamos Teresina, Irene .... meter los 

pies en un cesto, de frío que había de la helada por la mañana, y mearlos ". 

Francisco: -"En la barca nos churrábamos las manos y l o ~ ~ i e s ( ~ ~ ) . "  

Aunque es cierto que la urea puede ser en cierto sentido beneficiosa para 
estas cosas, sin duda alguna se magnificaron sus efectos positivos. 

Pregunta: - "¿Cuándo empezasteis, llevabais botas?" 

María Luisa: - "iAh, descalzas!" 

Pregunta: - "¿ Y guantes? " 

María Luisa: - "Nada, aunque fuera verano o invierno ". 

Claudia: - '2quella lloraba como una perdida y me dice: "Méame los pies que 

se me mueren de frío", y le tuve que mear los pies a la compañera porque se moría 

de frío. ¡Lo hemos pasado horrible, horrible, horrible!" 
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María Luisa: - "Me pasó a mi un día que había nevado y había casi una hela- 

da c..) yo estaba descalza, ropa nada, la moquita se me caía, se me ocurrió orinar 

las manos, jay Dios mío!, me vino el cielo encima (le sentó mal), como me verían los 

de aquel barco que me dijeron: ''Vete para casa, que ya te lo vendemos noso- 
tras 435). 

No obstante, está costumbre estuvo mucho más extendida entre la gente que 
trabajaba a la intemperie, que era mucha, de lo que se pudiera creer. Este remedio 
se practicaba en secreto, como es de suponer, porque daba vergüenza confesarlo, ya 
que era muestra de pobreza y podían acusarlo a uno de falta de higiene y, además, 
de ignorante. Es obvio, como se ha dicho, que cuando la gente pudo comprar guan- 
tes de trabajo y cremas protectoras, esto desapareció por completo. 

El lenguaje 
Las lenguas no son ni entidades ni unidades, son los grupos humanos quie- 

nes al utilizarlas para comunicarse las cambian y las adaptan a sus circunstancias y 
situaciones, enriqueciéndolas, y los individuos quienes las personalizan, por eso 
están en constante evolución. Precisamente, esos grupos de individuos son los que 
forman comunidades de habla con la diversidad como norma, pues incluyen el 
conocimiento de diferentes variedades de leguaje o lectos, ya sean lenguas, dialec- 
tos, hablas o jergas, que usan sus miembros dependiendo de los interlocutores y la 
situación, a esto se le denomina cambio o alternancia de código. Así, una misma 
persona puede hablar de forma coloquial o en dialecto local entre sus allegados, 
expresarse en un habla profesional determinado con sus colegas, usar el idioma 
estándar neutro con desconocidos y dirigirse con un lenguaje más formal a unos 
ancianos o a las autoridades, entre otros ejemplos(36). 

En este sentido, los canteros, de cualquier tiempo, tipo y condición, utiliza- 
ron la lengua del mismo modo que los demás porque eran personas corrientes que 
vivían en sociedad y que conocían y usaban los diferentes códigos en la comunica- 
ción verbal según el momento, su ocupación no les hacía diferentes. Con relación a 
esto, está su antiguo argot, el o la Pantoja, hablado, al menos, desde el siglo XVI 
hasta la primera mitad del XX; y el habla profesional que ha llegado al presente. 
Ambos son jergas de oficio nacidas de los requerimientos y las necesidades de cada 
tiempo. 
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Los canteros, como cualquier otro grupo profesional cerrado, tuvieron su 
propia jerga de oficio, como ya se dijo, que además les sirvió de argot(37), esto es, 
de lenguaje secreto que les permitió comunicarse entre ellos sin que nadie más los 
entendiera. Esto, aunque pueda parecer algo extraordinario o sorprendente, no lo era 
porque en aquellos siglos fue práctica común entre los miembros de los diferentes 
oficios o entre grupos de personas de un mismo lugar que se desplazaban a otro 
sitio por diferentes razones. Mismamente, los pícaros y el lúmpen del Siglo de Oro 
español hablaban la llamada ~ e r m a n í a ( ~ ~ ) ,  con el mismo fin de no ser entendidos, 
excluyendo a los extraños y reforzando sus lazos de unión y pertenencia a un grupo 
determinado, de la cual han sobrevivido hasta hoy un grupo de términos que enri- 
quecen el castellano coloquial del presente. 

En el año 1935, el investigador y estudioso Fermín de Sojo y Lomba la reco- 
piló directamente de veteranos canteros y ancianos pantojistas de pueblos trasmera- 
nos y del valle de Buelna, además de uno natural de Pontevedra pero que era resi- 
dente en La Montaña, pues, como es de imaginar, no existía documentación escrita 
alguna. Dicha jerga, conocida como Pantoja en Cantabria, presenta un vocabulario 
variado, algunas palabras son cogidas de diferentes lenguas(39) y tiene relación con 
el Latin dos Canteiros y el Verbo dos Arxinas, su versiones gallegas, además de con 
otras jergas gremiales de Galicia como el Verbo dos Xingreiros (músicos de 
Orense), O Barallate (de los afiladores) y el Latin dos Chafoutas (albañiles de 
Tomiño), entre otros; y, a su vez, con lenguajes propios de otros oficios gremiales 
de Asturias como la Xiriga (caldereros, cesteros y canteros asturianos), el Habla de 
los Tamargos (tejeros de Llanes) y el Bron (caldereros de ~vilés)(~O); y otros argots 
de otros grupos cerrados(41), ya que todas ellas compartían parte del vocabulario, 
además de tener una cierta influencia del vascuence(42), pues los canteros vascos 
trabajaron desde la Baja Edad Media con los montañeses por toda España, más con- 
cretamente, los cántabros de Trasmiera y los vizcaínos de Marquina solían coinci- 
dir en las mismas obras, tales como las catedrales de Santiago de Compostela, 
Salamanca o Segovia, a parte de existir una relación real de vecindad entre ellos en 
sus lugares de origen. 

Esto no quiere decir que los canteros trasmeranos fueran vascoparlantes 
(nunca se habló euskera en Cantabria), sino que sabían algunas palabras en vas- 
cuence y las incorporaban a su vocabulario en ocasiones que querían que no se les 
entendiera, por ser palabras extrañas e incomprensibles a los oídos de los no eus- 



Memoria y presente de los canteros en Cantabvia 

kaldunes, esto mismo lo hicieron también los canteiros gallegos en sus respectivos 
lenguajes, como se puede apreciar en ellos. También, para confundir a los vizcaínos 
cuando usaban el léxico vasco, solían usarlo mal a drede, y hacer combinaciones sin 
un sentido coherente. Sobra decir que los vizcaínos, simplemente, se comunicaban 
en euskera entre ellos, resultando ininteligible para el resto de los presentes. 

No obstante, pese a su variedad de léxico, el total del vocabulario ronda tan 
sólo las 700 palabras, que se corregía con el uso de la llamada "mala Pantoja", que 
no es más que cambiar la posición de las consonantes en palabras castellanas nor- 
males para crear confusión entre los oyentes ajenos al grupo de pantojistas, por 
ejemplo, picos se convierte en quipos o grande en drangue. También, la ausencia de 
verbos se sustituye por perífrasis, así murear; que es trabajar, cuando se le unen sus- 
tantivos cambia de significado, mureav la terraguza (trabajar la tierra) es labrar, y 
murear los verbos de Quicoa (trabajar las palabras de Dios) es rezar(43). La base 
numérica es la zuquena o docena, a la que se van añadiendo números hasta hacer 
dos docenas, tres, e t ~ . ( ~ ~ ) .  La mayor parte del vocabulario recogido tiene relación 
con la vida cotidiana de los canteros y con las acciones más normales de ella. 

Como se ha podido ver, La Pantoja fue argot y jerga, pero quizás más lo pri- 
mero que lo segundo, ya que no llega a un 10 % del total el vocabulario específico 
del oficio, el resto de términos, con significado general de cosas de la vida cotidia- 
na, fueron empleados para comunicarse entre ellos cuando estaban en un lugar 
extraño y rodeados de desconocidos por simple precaución, como ya se dijo. El 
conocimiento, que no uso, de este lenguaje llegó hasta la Guerra Civil española 
(1936-1939) aproximadamente, perdiéndose después con el fallecimiento de los 
últimos pantojistas y de los últimos que les conocieron, a causa de su falta de nece- 
sidad real, como el propio oficio y tantas otras cosas más. Como bien señala el pro- 
pio Fermín de Sojo y Lomba en 1935, cuando hace su investigación, ya conoce a 
algún cantero septuagenario, el cual había retornado de la emigración a Estados 
Unidos de América, que desconocía por completo La Pantoja, pero que afirmaba 
ufano que le podía hablar perfectamente en inglés e italiano. 

Por otra parte, en lo que va de siglo, los trasmeranos en su mayoría han emi- 

grado a los Estados Unidos y no les ha sido necesario ocultar sus pensamientos tras 

una jeringoza especial, habigndoles bastado en casos de necesidad, su propia len- 

gua. En cuestión de idiomas han preferido aprender los diversos que a su alrededor 

hablaban nativos e inmigrantes; y así no es de extrañar el caso de Victoriano Canales 
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-natural de Navajeda y de 73 años de edad - al cual preguntándole yo si conocía la 

Pantoja me dijo que no, pero que si quería que hablásemos en inglés o italiano, por 
su parte no había inconveniente. Bien es verdad que el veterano Canales habia emi- 
grado en 1892 siguiendo la ruta que inició a mediados del siglo XIX el gran cante- 
ro de Riotuerto  osé ~ r c h e ( ~ ~ ) .  

En el presente, los canteros de Cantabria se comunican entre ellos de mane- 
ra abierta y libre, no necesitan de un argot especial para que no les entiendan terce- 
ras personas. Lo que sí emplean es una jerga de oficio o habla profesional(46), como 
cualquier grupo de colegas que se dediquen a la misma ocupación, que incluye un 
vocabulario específico formado, en este caso, por vocablos propios del oficio para 
designar sus elementos característicos, tales como herramientas, material utilizado 
u elementos de la obra hecha; localismos, ya que la mayoría de los canteros son de 
zonas rurales del interior de la región y allí aún queda un cierto sustrato de las 
hablas montañesas vinculadas a los dialectos astur-leoneses, por eso existen varios 
sinónimos para un único término concreto, dependiendo de la comarca de origen; 
ciertos palabras técnicas particulares de arquitectura, escultura y construcción, pero 
no todas de ellas se emplean porque parte son solamente sabidas por puro conoci- 
miento intelectual, esto es, que se sabe su significado pero no se utilizan, o, sim- 
plemente, son desconocidas totalmente; y sentido diferente que se da a ciertas pala- 
bras del castellano normativo estándar, por simple y pura costumbre. Hay unos 
pocos términos heredados del Renacimiento, que son verdaderos cultismos, como 
estereotomia, montea, saltarregla o baivel. El glosario adjunto incluye términos 
vivos y otros ya caídos en desuso, pero que se han recuperado recientemente gra- 
cias a la labor investigadora de los últimos tiempos(47). 

La Pantoja y la jerga contemporánea no tienen relación ninguna, la primera 
era fruto de la intención de defensa de un grupo pequeño y cerrado en un medio 
ajeno y la segunda es la expresión de gente trabajadora normal integrada en la socie- 
dad. Bien se puede decir que las dos debieron de coincidir paralelamente en el tiem- 
po durante siglos y que una ha suplido a la otra al final, cuando se dejó de hablar. 
Únicamente resaltar la coincidencia entre ellas de unos poquísimos vocablos: bujar- 

da, cercha y mallo, en los relacionados con las herramientas; dos "falsos amigos", 
esto es, dos palabras iguales pero con diferente significado, que coinciden con dos 
localismos, como son lambiona y narria, la primera en Pantoja significa paleta y en 
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montañés es textualmente lamedora, pero como adjetivo sirve para calificar a una 
persona voraz, tragona, ansiosa de comida o con mucha gula; y la segunda en 
Pantoja es nariz, bien diferente de corza; y maderamen por madera, que no es más 
que un vulgarismo castellano muy extendido. 

De todas las maneras, creo que se ha sobrevalorado la importancia de La 
Pantoja, fruto de la mitificación y la leyenda que hay en torno a los canteros, ya que 
sino hoy seguiría viva y habría sido estudiada hace tiempo en profundidad por más 
investigadores, filólogos y eruditos. Al mismo tiempo, la jerga contemporánea no 
forma un cuerpo único, cada cual habla a su manera, hay palabras que se ponen de 
moda, otras que se olvidan y algunas que se recuperan por diversos motivos y razo- 
nes, dependiendo de cada individuo, de la educación que haya recibido, de la cul- 
tura que haya adquirido, de su lugar de origen y del entorno en el que se relacione. 
Y, por supuesto, la mayoría de los canteros de hoy no son conscientes de que se 
comunican con una jerga de oficio particular, supongo que como el resto de las per- 
sonas pertenecientes a otro colectivo laboral que emplea su propio habla profesio- 
nal, y, también, que muchos de ellos no oyeron hablar nunca ni en Pantoja ni de La 
Pantoja en su vida. 

Mitos sobre los canteros 
A propósito de la pervivencia a través del tiempo de ideas históricas erróne- 

as nacidas de los falsos cronicones, de simples leyendas populares o del mismísimo 
folklore tradicional, que han quedado por verídicas o, en cierto sentido, "creíbles7', 
desde la Edad Media, el profesor Jesús Maiso escribió muy acertadamente: 

La prueba de que la Ilustración española(48) no fue un antídoto suficiente 

para purgar nuestras historias de leyendas, mitos y tradiciones, es que éstos conti- 

nuaron durante los siglos X I X y  X X  y llegan a nuestros días con las convenientes 

modiJicaciones que los tiempos demandan(49). 

El mito siempre ha sido más atractivo que la verdad histórica. Esta es la razón 
por la que unas cuantas cosas curiosas relacionadas con los canteros se den por cier- 
tas a pesar de no tener ningún fundamento racional, a poco que se medite sobre 
ellas. Son la transmisión secreta de los conocimientos del oficio, las marcas de can- 
tero como lenguaje críptico y los canteros como hermandad secreta y su vincula- 
ción con los masones. 
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Las marcas de cantero son signos grabados en la piedra a los que se les ha 
dado muchos significados, sobre todo de índole mágico y esotérico para vincular- 
los con una supuesta "sabiduría oculta"(50), pero que en principio no tienen ni nin- 
gún misterio ni ninguna base racional para creer tal cosa, ya que son la firma del 
labrante(5 l), porque en las grandes obras medievales y renacentistas se marcaban 
las piedras para algo tan simple como reclamar el pago de las piedras labradas, por 
eso cada uno tenía su signo o dibujo, ya que la mayoría eran analfabetos, por lo 
tanto, en este aspecto fueron parte de la burocracia; la indicación de lugar de asien- 
to del sillar, porque se hacían las piezas según montea o plano a tamaño natural y 
muchas eran iguales o muy parecidas, por lo que se podían cometer errores de ubi- 
cación, siendo en este caso indicaciones puramente técnicas de construcción. 

También aparece la signatura del donante de una parte de la obra, bastante 
común entre los creyentes con una posición holgada que gustaban de pagar una 
capilla o una imagen determinada. E inscripciones(52) ordenadas por el contratante 
de la obra, que pedía que estuvieran a la vista algún símbolo cristiano concreto, por 
devoción o por protección, o algún otro símbolo cualquiera simplemente por gusto, 
como estrellas, lunas o soles; y cuando aparecen símbolos de astrología, no siendo 
cosa extraña en algunos edificios medievales y renacentistas ya que en aquellos 
tiempos precientíficos la astrología y la astronomía se estudiaban como una única 
disciplina, se ponían para señalar una época determinada del año, cosas nada fuera 
de lo común. 

Tras la llegada del ~enacimiento(~~1,  con la reivindicación de la individuali- 
dad a través del nombre y el reconocimiento de la competencia personal en la mate- 
ria y de la originalidad del trabajo hecho, porque hasta entonces las obras de arte 
eran mayormente anónimas y las construcciones colectivas, se comenzaron a firmar 
las obras con las iniciales del autor o algún signo genuino e inconfundible de iden- 
tificación, tipo a las marcas de ganadería, costumbre lógica de cara a hacerse una 
publicidad mercantil como prueba de calidad, en el sentido de promocionar el tra- 
bajo personal por encima del gremio, para conseguir nuevos pedidos y para obtener 
fama dentro del oficio porque cada cual procura destacar, no sólo para ganar más, 
sino debido al creciente culto a la personalidad, sobre todo en la talla y la escultu- 
ra, donde se intenta ser único para que no se confundan las creaciones con las de 
otro. Por esa razón se investiga y se experimenta con los materiales y se estudia la 
figura, la forma, el volumen, la perspectiva, la geometría, la luz. Desde este momen- 
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to concreto el Arte, ya sea arquitectura o escultura, es algo puramente mental, una 
actividad netamente intelectual. Esto sigue ocurriendo en el presente. 

Otro mito sobre los canteros es el supuesto secretismo que envuelve a sus 
conocimientos y la trasmisión de estos de maestros a aprendices, como si fuera una 
especie de "secta de selectos" muy limitada. Si esto hubiera sido cierto, tanto la 
Merindad de Trasmiera como el valle de Buelna (y otros sitios señeros de España 
en lo canteril, como partes de Vizcaya y de la provincia de Pontevedra) hubieran 
sido lugar de origen y desarrollo de escuelas superiores de Matemáticas y de 
Filosofía, cosa que no ocurrió,. . .o de magia, lo cual hubiera sido objeto de perse- 
cución por parte del Santo Oficio, circunstancia que nunca pasó tampoco. O se 
hubieran perpetuado en el devenir histórico como un grupo cerrado y minoritario 
que hubiera podido imponer unilateralmente sus condiciones y exigencias debido a 
sus conocimientos exclusivos. Nada más lejano que esto de la verdad, porque la can- 
tidad de canteros fue inmensa, de diferente procedencia y la mayoría de ellos autó- 
nomos e independientes, estando la enseñaza abierta al público, en la mayoría de los 
casos los futuros canteros escogían a sus tutores, como lo demuestran los contratos 
vinculantes entre maestros y aprendices(54). 

Así mismo, en las grandes obras donde trabajaban cientos de personas, los 
maestros mayores o arquitectos estaban ayudados por muchos otros encargados que 
hacían de aparejadores y ayudantes, que solían suplir a sus jefes en sus ausencias y 
que necesitaban de esos conocimientos de manera clara y concisa para despejar las 
dudas constructivas y estéticas, poder mandar a los diferentes equipos de trabajo y 
llevar la obra a su fin. Así mismo, era corriente que unos a otros se enseñaran téc- 
nicas por necesidad, sin contar la propia experiencia empírica personal en lo cons- 
tructivo. No se debe olvidar que fueron miles los que por toda España y anónima- 
mente hicieron multitud de pequeños edificios a nivel local y que muchas de esas 
obras se sacaban a subasta pública con condiciones concretas(55). 

Además del intercambio mutuo de conocimientos entre los compañeros de 
obra, sin duda alguna existió la influencia de los canteros de otras regiones y países 
(en España no fue extraña la presencia desde la Edad Media de artesanos franceses, 
portugueses e italianos, por ejemplo), y de los habitantes de toda condición de las 
poblaciones donde tenían la faena, no limitándose únicamente a la disciplina cons- 
tructiva ese intercambio intelectual(56). 

Muy ilustrativo es el discurso sobre el cubo redactado por el maestro cantero 
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Juan de Herrera para el Rey Felipe compendio de saberes matemáticos basa- 
dos en los conocimientos de Euclides y en el pensamiento filosófico de Raimundo 
Llull (nada heréticos ninguno de ellos, por cierto), como ejemplo de la concepción 
que tenían los maestros canteros y arquitectos en el siglo XVI sobre el espacio y las 
tres dimensiones, fundamentales para la traza de edificios. Además, fue el Rey 
Prudente quien creó la Academia de Matemáticas de Madrid en 1582 a instancias 
del arquitecto de El Escorial. Y ya en la Centuria de las Luces, el Rey Felipe V 
fundó en 1744 la Real Academia de Bellas Artes de San ~ e r n a n d o ( ~ ~ ) ,  en la cual se 
enseñó abiertamente todo lo necesario referido a la Arquitectura y demás discipli- 
nas artísticas. 

Algo que se suele obviar es la fe y la devoción cristianas de la inmensa mayo- 
ría de estos artesanos, que de manera honesta y sincera participaban de la vida 
corriente en sus parroquias como cualquier otro vecino de las mismas o en las tem- 
plos cercanos a donde residieran cuando estaban trabajando fuera del hogar, y que 
servía de adoctrinamiento preventivo contra cualquier tipo de asociacionismo fuera 
de lo permitido por la propia Iglesia entre sus fieles(59), señalando como herético, 
brujeril o satánico todo aquello que no pareciera ortodoxo o sospechoso de no serlo. 

Pero quizás el gran mito en torno a los canteros es el de ser en si un grupo 
cerrado iniciático o hermandad secreta origen de los masones(60) o vinculada a 
estos. Esta leyenda surge por el propio nombre de los masones que deriva del tér- 
mino francés rnacon (albañil) y de que tomaron los símbolos de los constructores 
medievales de catedrales para la representación simbólica de sus ritos, tales como 
el compás, la escuadra y el mandil, el nombre de logia para sus centros de reunión, 
que deriva del inglés lodge (cobertizo o cabaña donde se juntaban los constructo- 
res), y la estructura piramidal gremial medieval de los canteros, con grados iniciá- 
ticos desde simple aprendiz a gran maestro, denominando a Dios como el Gran 
Arquitecto Universal, por haber sido el creador de la vida y el universo. 

Esto no significa que fueran constructores los primeros masones, es que éstos 
tomaron como ejemplo ideal a los canteros y albañiles medievaledól), pues preten- 
den construir por un lado, el "templo interno" o evolución espiritual del individuo; 
y por otro lado, el "templo de Dios" que no es más que la hermandad de todos los 
hombres o la consecución de una sociedad mundial ideal sin conflictos. Por otro 
lado, el símil con la labra de la piedra está también patente, al considerar al princi- 
piante como un bloque en piedra que hay que tallar paulatinamente y dar forma con 
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las herramientas del conocimiento. Los primeros masones fueron sin duda alguna 
caballeros. 

Siguiendo con la teoría ocultista, hay quien afirma que la masonería habría 
tenido sus orígenes supuestamente ya entre los constructores megalíticos de la 
Prehistoria, que habrían ido pasando sus conocimientos y su sabiduría mística hasta 
llegar a nuestros días, sin embargo otros señalan a los sacerdotes judíos del templo 
de Salomón o a los antiguos faraones egipcios de las pirámides como el origen, 
pasando a Occidente el culto a través de los caballeros templarios(62). En la Biblia 
masónica de Heirloom está escrito: 

Pregunta: -2 Cuales son los 12 orígenes de la masoneria generalmente acep- 

tados? 

Respuesta: -La religión patriarcal, los Antiguos misterios, el Templo de 

Salomón, los cruzados, los caballeros templarios, los rosacruces, Oliver Cromwell 

por razones politicas, el pretendiente de la restauración de la Casa Estuardo, el trono 

británico, sir Christopher Wren, el Dr. Desaguliers y otros en 171 7 (63). 

A pesar de todas estas increíbles leyendas sobre los orígenes de los masones, 
en Inglaterra hay referencias a logias especulativas masónicas desde 1390, pero es 
a finales del siglo XVI cuando William Schaw, que estuvo a las ordenes del Rey 
Jacobo VI de Escocia y 1 de Inglaterra, escribió sus Estatutos, por lo que es consi- 
derado por algunos el fundador de la masonería, desde entonces se fueron fundan- 
do diferentes logias locales en las ciudades más importantes de Gran Bretaña, hasta 
que en 1717 se reunieron las cuatro de Londres y formaron la Gran Logia de 
Inglaterra, nombrando al primer Gran Maestre, publicándose en 1723 sus 
Constituciones, escritas por el escocés James Anderson, donde se exponen toda la 
filosofía e ideales de tal sociedad secreta, lo que se espera de sus miembros y las 
líneas maestras de la organización(64). 

El fin último de la Gran Logia de Inglaterra es político, servir a la monarquía 
inglesa por lazos de obediencia secreta, ya que el Gran Maestre es el Rey o alguien 
de su íntima confianza, siendo ese monarca además cabeza de la Iglesia Anglicana, 
a parte de Jefe del Estado, por lo que donde no llega la influencia real por uno de 
los campos, llega por cualquiera de los otros dos(65). Desde el principio hubo divi- 
siones y ciertos conflictos de obediencia entre algunas logias, mismamente en 
Francia se separaron de la obediencia inglesa, por cuestiones obvias de enfrenta- 
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miento entre estas dos potencias (en 1776 se creó en Paris la Logia de las Nueve 
Hermanas), resultando ser más radical en sus planteamientos la rama francesa, 
dejando su impronta en los acontecimientos de la Revolución de 1 7 8 9 ( ~ ~ ) .  

La primera logia especulativa española de verdad se formó en 1728 en 
Madrid por un grupo de ingleses que estaban de paso por España, siendo su funda- 
dor el duque de Wharton, hombre al servicio del Rey Felipe V, y teniendo el núme- 
ro 50 en el registro masónico de Londres. Pero a parte de la logia militar de 
Gibraltar, que ejerció su influencia en Andalucía, y de Menorca, pero solamente 
durante la ocupación inglesa, poco o nada se desarrolló en nuestro país debido a las 
prohibiciones del Inquisidor General en 1738 y de Fernando VI en 1751 por consi- 
derar a la masonería generadora de conspiraciones contra la Fe y el ~ s t a d o ( ~ ~ ) .  
Precisamente en ése último año, el Padre Rávago, confesor real y natural del valle 
cántabro de Polaciones, escribió sobre esta cuestión al Rey: 

Además de este gravisimo motivo de la Religión, que para la piedad de un Rey 

tan católico debe ser el único y concluyente, hay otro que toca al estado y buena poli- 

tica de gobierno. En todo buen Gobierno, son sospechosas las Juntas y conventicu- 

los de algún número de gente, especialmente, si son ocultos y a horas y lugares secre- 

tos y reservados. Si se supiese que en algún sitio retirado y oculto se juntaban 

muchas gentes, luego la justicia acude a averiguar lo que se trate en ellos, y aun 

cuando no hallase rnateria notable no obstante, procura deshacer aquellas juntas 

por la sospecha que proceden de alguna cosa mala. 

Porque lo bueno y honesto no se esconde entre sombras y solo las malas obras 

huyen de la luz. Pues qué seria, si esas Juntas fuesen Militares, si fuesen de la nobleza. 

Seria mayor sospecha, y se procuraria disipar tales congregaciones, averiguando con 

rigor lo que se tratase en ellas. Todas las historias están llenas de funestisimos sucesos, 

de rebeliones, de atrocidades, que se fraguaron en semejantes Juntas secretas(68). 

Tras la Revolución de 1789 y la Guerra contra la Convención francesa (1793- 
1799, algunas logias masónicas de influencia francesa se constituyeron entre algu- 
nos militares españoles, especialmente dentro de los círculos de oficiales de la 
Armada que estuvieron en Francia, por este motivo se asentaron pequeños grupos 
en Santoña y Santander, pero pronto fueron depurados como los del resto de la 
nación. La masonería se estableció en España de manera organizada tras la ocupa- 
ción del país por las tropas de Napoleón en 1808, aunque hubo dos ramas, una com- 
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puesta por militares franceses exclusivamente y otra por bonapartistas españoles. La 
sumisión de los segundos al Gran Oriente francés y a la Francia napoleónica queda 
perfectamente claro en las palabras del Hermano Ferreira, Venerable de la Gran 
Logia Nacional de España, pronunciadas en la Logia "San José" de Madrid en 1809: 

Finalmente, encaminándose única y esencialmente nuestras instituciones a 

fortzficar todas las virtudes, a disipar los errores del fanatismo, a propagar el amor a 

nuestros semejantes, a predicar la sumisión a las leyes y aficiones y unir los súbditos 

a su Soberano, daremos fin a la inauguración de la Nueva Logia Matriz con un solem- 

ne homenaje al Rey amado, cuyo nombre tiene; y el soberano capitulo deliberará si 

será conveniente nombrar una comisión encargada de llevar a los pies del trono la 

declaración de los principios que animan a todos los miembros indistintamente, tales 

cuales a cabo de enunciarlos. Quizás no sea compatible el paso que propongo con el 

acceso a S. M.; pero un Príncipe que ha creído honrarse con tener el primer mallete 

de la Orden en Francia, por lo menos apreciará los quilates de nuestro entusiasmo, y 

en él verá y leerá los votos que todos hacemos por la prosperidad de su reinado y por 

la conservación de su Augusta Persona. j Viva José ~ a ~ o l e ó n ! ( ~ ~ ) .  

Se prohibió el culto en 1812 por las Cortes de Cádiz en las zonas no ocupa- 
das y en los colonias de ultramar; y se incrementó su persecución tras el regreso de 
Fernando V I 1  de su exilio francés en 1814, excepción hecha durante el Trienio 
Liberal (1 820-1823), legalizándose el culto y la asociación solamente como conse- 
cuencia de las libertades conquistadas con la Revolución de 1868, aunque ya se 
habían constituido algunas logias durante el reinado de Isabel I I ( ~ O ) .  

Debido a esta coyuntura histórica, se podría afirmar que la mayoría de los 
canteros fueron ajenos a esta sociedad secreta minoritaria, como la inmensa mayo- 
ría de la población española que fue católica practicante durante la Edad Moderna 
y que consideraba todo lo inglés enemigo de España; que ocurrió lo mismo más 
tarde con la influencia de la masonería francesa, debido a los terribles hechos aca- 
ecidos durante la Guerra de la Independencia (1 808- 18 12); y que si hubo algún can- 
tero ilustrado que participó de sus ideales, lo hizo por ilustrado y no por cantero. 

Canteros de otros lugares 
Como se dijo en la presentación, se ha aprovechado la materia prima que la 

naturaleza ofrecía en todos los lugares con roquedo abundante. De estos sitios sur- 
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gieron profesionales que trabajaron la piedra en sus lugares de origen y en otros a 
los que emigraron portando con ellos su saber y su destreza laboral. Aunque la pie- 
dra se obtiene, se desbasta y se labra de igual forma en todo el mundo, lo que varí- 
an es el tipo de piedra, la clase de herramientas que se emplean y la cultura local en 
torno a todo ello. 

En España, hay varios grupos de canteros que se podrían poner como ejem- 
plo por las características singulares de sus artesanos, por la importancia de su obra 
y por la influencia que ejercieron por toda España, como los vascos(71) y los galle- 
gos(72), pero los primeros eran semejantes a los canteros montañeses en manera de 
trabajar, organización, etc., lo único que variaba era el idioma en el que se expresa- 
ban entre ellos delante de desconocidos, unos en euskera y los otros en Pantoja; y 
aunque los segundos tienen también una rica tradición artesana, las únicas diferen- 
cias radican en la materia prima local, granito y pizarra en Galicia, y en la costum- 
bre de uso de ciertas herramientas como las escodas y la maceta de campana entre 
los gallegos, ya que sus jergas son muy parecidas a La Pantoja. Por lo demás, los 
canteros originarios de estas tres regiones españolas a menudo trabajaron juntos en 
los mismos lugares(73), en obras comunes, de semejante forma y de igual manera 
tuvieron que emigrar. 

Pero quizás sean los cabuqueros y labrantes canarios(74) unos de los grupos 
más curiosos. Desde mediados del siglo XIV llegaron al archipiélago canario, junto 
a los conquistadores peninsulares, canteros que construyeron las primeras fortifica- 
ciones e iglesias, aprovechando las rocas volcánicas de las islas como lo habían 
hecho primero los nativos guanches. Sobre lo anterior, el ingeniero italiano 
Leonardo Torrriani, que viajó allí por encargo de Felipe 11 para revisar de primera 
mano la reparación de las fortificaciones existentes y la planificación de otras nue- 
vas para defenderse de los ataques de los musulmanes desde la costa africana, escri- 
bió en 1588: 

Los mallorquines que vinieron con la armada de Don Luis de la Cerda en el 

año de 1344 llevaban consigo muchos útiles para construir, y que mas tarde fabrica- 

ron la Iglesia de Santa Catalina mártir y la Ermita de tira jan^(^^). 

En Canarias es abundante el basalto, la llamada "piedra tosca", la denomina- 
da "piedra fina", la arenisca y la caliza, encontrándose diferentes grados de dureza 
y de colorido en todas ellas. Por su variedad, a la mayoría de la piedra se la deno- 
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mina por el color, habiendo canteras famosas de piedra verde, roja, blanca, azul y 
ocre, que se han exportado durante siglos a las otras islas y a América, en concreto 
a Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Panamá, Tejas y Venezuela. Ha sido la pobla- 
ción de Arucas, en la isla de Gran Canaria, la población que concentró mayor núme- 
ro de canteros por la cantidad de canteras cercanas, más de mil trabajando al tiem- 
po en las grandes, y donde se perfeccionaron como labrantes y tallistas los más 
diestros, que emigraron temporalmente dentro del archipiélago, de isla en isla, para 
realizar su labor y, a veces, de manera ya definitivamente a América, lo mismo que 
otros miles de canarios. 

La piedra extraída de las canteras se sacaba en carros tirados por animales, 
aunque de las situadas en lugares con pendiente se hacía a mano por los familiares 
de los canteros que cobraban una cantidad por cada metro cúbico de piedra trans- 
portada. 

El trabajo de la piedra la comenzaban en la propia cantera o callito, teniendo 
las labores separadas según la especialidad: los que extraían los bloques en bruto 
eran los cabuqueros, que empleaban picos, barras, cuñas y el marrón o especie de 
maza grande, cuidando la veta para que no se rompiera la piedra, y a golpe de pico 
hacían los cuñeros o agujeros para meter las cuñas. 

Pero cuando la roca era extremadamente dura utilizaban explosivos, normal- 
mente pólvora casera fabricada por ellos mismos con azufre, amoniaco, carbón 
molido y sal mezclado en una simple lata. La pólvora se introducía en un agujero 
hecho en la roca con un pistolete o barrena de mano, que se había limpiado con una 
cucharilla previamente, y luego se atacaba o comprimía para que la fuerza de la 
deflagración no se saliera por la boca del barreno. 

Habiendo obtenido los bloques, eran los entalladores los que la troceaban y 
repartían la piedra a base de pico, cuñas, mandarria o maceta y martillo de brocha 
gorda o mallo en la misma cantera bajo un toldo, que más de una vez eran cuatro 
palos pinados con una cobertura de hojas de palma. Era el especialista llamado pro- 
piamente cantero quien perfilaba las piedras en bruto, con sierras, tronzador, esco- 
das, y otras herramientas de mano pero ya en el sitio de obra, y quien además dise- 
ñaba los patrones para sacar las diferentes vitolas o plantillas de madera para labrar 
las piezas. 

Y, por último, el labrante quien acababa la talla y hacía los relieves y la escul- 
tura, si se daba el caso, con macetas, cinceles, punzones y bujardas. La piedra labra- 
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da tuvo las mismas aplicaciones que en cualquier otro lugar, fabricación de sillares 
para edificios, muelas de molino, esculturas para iglesias, etc.; y, como es de supo- 
ner, toda esta especialización en el trabajo y esta forma de trabajar también acabó 
con la llegada de las máquinas, como en otros sitios. 

Pero hubo familias enteras de cabuqueros que no sólo extrajeron la piedra en 
bruto, sino que también partieron la piedra para hacer adoquines para pavimentos 
(45 por metro cúbico de piedra), petriles, bancos y otras piezas destinadas a la obra 
pública, para construir puentes, muelles, atarjeas o canales de desagüe, bancales y 
tapias para las huertas; y los ripios sobrantes o cascajo lo aprovecharon para con- 
feccionar el relleno de las llamadas paredes de cajón o muros de hormigón. 

El lazo familiar fue el vínculo de unión entre estos canteros, las cuadrillas 
estaban formadas en su mayoría por padres e hijos y hermanos, siendo también 
parientes quienes ayudaban en otras labores tales como el trasiego de materiales, 
como se ha dicho. Algunos de estos canteros complementaban su trabajo con otras 
labores, como la fabricación de cal y sus derivados o la perforación de pozos. 

Como se puede ver, el trabajo de cantero estaba especializado y dividido por 
tareas en las Islas Canarias, siendo un oficio a tiempo completo, a diferencia de en 
Cantabria, lugar donde la mayoría de los canteros eran generalistas, o sea que rea- 
lizaban todas las operaciones con la piedra y mucha gente trabajaba la cantería 
como complemento a su ocupación como ganadero o en otra actividad distinta. Lo 
que sí existió fue la doble emigración, la temporal dentro del archipiélago canario, 
y la definitiva a América, como entre los montañeses, como ejemplo de oficio de 
gente humilde de tierras pobres. El vínculo de familia también existió entre los can- 
teros montañeses, ya que la mayoría de las cuadrillas las formaban, y las forman, 
los miembros de una misma unidad familiar y sus allegados más próximos. 

Aunque en Canarias no existió una jerga como La Pantoja, si han usado siem- 
pre sus localismos dentro de su habla profesional para denominar a las herramien- 
tas y otras cosas relacionadas con el trabajo, como en Cantabria; y, curiosamente, 
hay algunos pocos de esos términos empleados que ha sido tomados de La Pantoja, 
tales como bujarda y mandarria, por influencia directa de aquellos canteros penin- 
sulares; de entre los cuales sin duda hubo algunos cántabros o algún descendiente 
de estos, que fueron a Canarias en los años posteriores a su conquista. 
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Otros oficios relacionados 
Siempre hubo otros oficios relacionados con los canteros debido a su cone- 

xión con las diversas actividades artesanales, sobre todo con la construcción. Se 
debería diferenciar las ocupaciones profesionales, puramente dichas, de las activi- 
dades cotidianas que realizaba la gente común por simple necesidad. Durante toda 
la Edad Moderna hubo mucho maestro artesano en distintas especialidades artísti- 
cas, además de canteros, hubo ensambladores de retablos, doradores, escultores y 
tallistas de la madera, carpinteros y ebanistas, herreros y forjado re^(^^) y fundido- 
res de campanas(77), repartidos por todala geografía regional, que conjuntamente 
hacían al completo cualquier tipo de edificio público, especialmente iglesias. 

El proceso era el siguiente(78), los canteros encargados de la construcción del 
edifico, lo hacía y recomendaban a los otros artesanos, que en su mayoría eran fami- 
liares o conocidos, muchos además vecinos entre sí. Primero llegaban los carpinte- 
ros y ebanistas, que participaban también de la construcción haciendo las estructu- 
ras de madera requeridas, vigas, suelos, escaleras, armazones de tejados, puertas y 
ventanas, y a veces el mobiliario. Los forjadores y herreros aportaban toda lo rela- 
cionado con la ferretería y los enrejados. En el caso de iglesias y capillas privadas, 
los maestros ensambladores se encargaban de los retablos, a los cuales les aplicaban 
los panes de oro los doradores; también había escultores y tallistas, si eran figuras 
en piedra las labraban alguno de los canteros especializados de la cuadrilla de cons- 
tructores; y si eran de madera, artistas de la talla en ese material. Así mismo había 
pintores para decorar al fresco muros interiores, pintar cuadros decorativos y poli- 
cromar las tallas si fuera necesario. Por último, los maestros fundidores de campa- 
nas fabricaban las que se encargaran. 

Como se ha dicho, por toda Cantabria hubo talleres de estos oficios(79) que 
emplearon a mucha mano de obra, existiendo auténticos linajes en cada especiali- 
dad. Por ejemplo, en la Merindad de Trasmiera hubo muchos y afamados campane- 
ros que llevaron su saber y sus productos por toda España, lo mismo que los cante- 
ros. Además, a menudo unos y otros estaban emparentados y se prestaban ayuda 
mutua, no sólo por vínculos de parentesco sino por simples intereses económicos, 
por lo que se podría hablar de incipientes grupos comerciales(80). Todos estos ofi- 
cios seguían las mismas pautas gremiales en su mayoría(81), lazos familiares o de 
vecindad, fuerte estructura piramidal, varios grados de maestría, aprendizaje por 
neriodo de cinco años con idénticas condiciones por las dos partes, etc. 
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Por centurias hasta la segunda mitad del siglo XX, la mayoría de los habitan- 
tes del campo cántabro supieron solucionar la mayoría de los inconvenientes mate- 
riales que se les presentaban más allá de su labor agropecuaria cotidiana, se podría 
afirmar que sabían de todo un poco por pura necesidad. 

"La gente tenía conocimientos muy extensos sobre las cosas y el que manda- 

ba hacer una obra era un verdadero profesional porque todo el mundo trabajaba la 

piedra. Un vulgar ganadero era cantero(82)." 

También había campesinos, que por tradición familiar o especial destreza en 
alguna tarea particular, desarrollaban un oficio o una actividad artesanal, muchas de 
las veces a tiempo parcial como complemento de una renta familiar escasa dentro 
de una economía prácticamente de subsistencia. De esta manera hubo muchos can- 
teros, pero también herreros, artesanos de la madera y gente que sabía hacer cual- 
quier cosa si se daba el caso. 

"Pregunta: -Tu padre,fue herrero, ¿trabajaste tu también de eso? 

Respuesta: -Si, pero como había poco trabajo no compensaba la cosa de tra- 

bajar en ello y lo dejamos y nos pusimos a cortar madera. También trabajé la piedra, 

la tapia de fuera de la casa de la hija en Renedo de Cabuérniga la hice yo(83)? 

Estos tres oficios estuvieron interrelacionados entre sí de varias manerads4), 
los canteros necesitaban piezas de madera para las estructuras de los edificios, que 
eran suministradas por los vecinos que oficiaban de serrones o aserradores, esto es 
que sabían talar, desmochar, serrar y labrar los árboles. Los serrones ayudaban a los 
canteros a construir los edificios si estos estaban alejados del núcleo poblacional o 
en lugares de difícil acceso, caso de cabañas e invernales. 

Muchos canteros fueron al mismo tiempo herreros(85), pues fabricaban sus 
propios hierros y otras herramientas de su oficio y del universo agrícola, para ven- 
dérselas a quien las quisiera comprar, forjando y templando las hachas de los serro- 
nes también. A su vez, parte de los serrones fueron carboneros(86) y hacían el car- 
bón vegetal de encina o de haya que los herreros necesitaban para hacer funcionar 
sus fraguas, habiendo además herreros que eran carboneros pues fabricaban ellos 
mismos su carbón, vendiendo a terceros el excedente. 

A esta interrelación laboral, y en cierto sentido interdependencia, se debe 
sumar a los carreteros, que fueron quienes hicieron el trasiego de piedra, madera, 
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carbón vegetal y mineral de hierro de un lado a otro y que en más de una ocasión 
echaron una mano en las faenas a cualquiera de estos colectivos, ya que muchos de 
ellos no eran transportistas profesionales, eran simples vecinos de los otros, pero 
que poseían una pareja o yunta para el trasiego ocasional de materiales. 

Bloques en bruto de piedra de San Pedro. Selaya. 
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Bloques labrados de arenisca. Alceda. 

Bloques de piedra caliza. Isla. 



EL TRABAJO DEL CANTERO 

La matera prima 
Para hacerse con piedras que cubrieran sus necesidades, los pobladores de un 

territorio las tomaban de allí donde fueran abundantes y fáciles de coger, como de 
ríos(87) y de depósitos de aluvión cercanos a estos en vegas y valles fluviales; de 
material de derrubio en las laderas de las montañas o de sus paredes; de aflora- 
mientos naturales en medio de un terreno; y si no, de las entrañas de la propia tie- 
rra. Como ya se dijo, debido a la riqueza natural de roquedo que posee Cantabria en 
montañas, acantilados costeros, afloramientos en campos y depósitos de derrubio y 
de aluvión, la piedra fue utilizada como materia prima para la construcción de edi- 
ficios, pavimentos, cierres y diversa obra publica. 

Las piedras más empleadas por los canteros cántabros han sido siempre las 
calizas y las areniscas, obviamente por su abundancia en la región, aunque, depen- 
diendo de la zona, se han usado también limonitas. La utilización de granito, már- 
mol y pizarras ha sido minoritaria y supeditada a su importación en algunos casos, 
pero se han sabido labrar y tallar adecuadamente; y cuando los canteros montañe- 
ses se desplazaban a otros lugares, supieron adaptarse a la materia prima local, 
como, por ejemplo, en Galicia que trabajaron diestra y ampliamente el granito, por 
ser abundantes alli. 

Anteriormente ya se explicaron la composición y las características de cada 
tipo de roca, por lo que ahora se abordarán los usos que se les da a cada una de ellas. 
Así, la caliza se usa para todo tipo de trabajo ya que hay distintas variedades dentro 
de ella, mismamente en la construcción se emplea tanto para labrar elementos regu- 
lares como para mampostería; para obtener cal y sus derivados, para revocar; y 
cemento para elaborar masa, para unir los elementos constructivos; también para la 
escultura, aunque es una piedra que dependiendo de la clase puede ser dura y por lo 
tanto difícil de tallar, o es del tipo cayuela, de mala calidad, que se puede deshacer 
sola y se rompe con facilidad; aunque su primera función, desde el más remoto pre- 
térito, ha sido la de servir para armar tapias secas para delimitar las propiedades, 
sobre todo en la zona costera, por ser abundante en los acantilados y en las abun- 
dantes canteras. 

La arenisca es una piedra muy apreciada por los canteros porque es blanda y 
se puede labrar con facilidad, se usa normalmente para hacer cubos o sillares para 
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las construcciones, por eso es sinónimo de sillería, la mayoría de las partes nobles 
de los edificios a lo largo de la Historia en Cantabria se han fabricado con este 
material; así mismo, es ideal para las tallas y esculturas por sus características par- 
ticulares de ductilidad, la práctica totalidad de los escudos nobiliarios están hechos 
en arenisca. En los yacimientos de arenisca a veces hay intercalada limolita, que por 
aparecer en estratos en la naturaleza y ser dura, como la brañosera, es perfecta para 
fabricar losas para suelos, lustras para los tejados de cabañaspasiegas, bloques para 
hacer muros y, últimamente, planchas para cubrir paredes de edificios debido a su 
coloración natural, en algunos casos morada o rojiza, muy vistosa. Hay canteros 
que consideran a brañoseras y lustras tipos de piedra arenisca, aunque no lo sean 
exactamente. 

Por último, los cudones o cantos rodados de río, aunque son de diversa pro- 
cedencia y composición al haber sido arrastrados, moldeados y depositados por los 
corrientes de agua(88), han sido muy empleados en la construcción tanto de cerra- 

Lera de cudones en el río Pas (1998). Foto: JMGC. 
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mientos como de edificios. Hay kilómetros y kilómetros de tapias de cudones en 
Cantabria, secas y armadas con mezcla, y conforman la mampostería típica de la 
mayoría de las construcciones populares tradicionales de los valles fluviales mon- 
tañeses. A los cudones se los pude dejar sin trabajar, tal cual, y se los puede romper 
para hacer cara, indistintamente. 

De las rocas poco abundantes en Cantabria o que se importan, la pizarra, al 
ser blanda, solamente encuentra utilidad como cobertura en tejados y cobertizos, 
cortándose en cuadrados regulares para este fin, aunque la teja árabe roja es el ele- 
mento que más se ha empleado para los tejados. Con el granito se fabrican adoqui- 
nes para pavimentos y planchas ornamentales para diversos usos; y, además, se 
esculpe, porque aunque es muy duro, es atractivo estéticamente; en otros lugares se 
ha trabajado para todos los usos posibles, construyendo edificios nobles enteros. 

Con el mármol pasa lo mismo, debido a su dureza natural y a su belleza 
intrínseca, se usa como piedra ornamental, como elemento constructivo en edifica- 
ciones señeras, lo mismo entradas y frontales que columnas o escaleras; y, sobre 
todo, para esculturas, es la materia prima favorita de los escultores por su elegancia, 
aunque hay que poseer una gran destreza, técnica depurada y mucha experiencia 
para tallarlo correctamente. 

Hay varias maneras para obtener piedra, la más sencilla es coger la que está 
suelta, tanto en los depósitos de derrubio en las laderas de los montes como de los 
depósitos de aluvión de las orillas de los ríos, las llaman leras. También se toman 
de los campos que se van limpiando para su aprovechamiento agrícola, las piedras 
que van apareciendo se van amontonando en una esquina, formando lo que se lla- 
man hormazos o jormazus, y se van usando según la necesidad. En los terrenos de 
las vegas, al ser suelos sedimentarios, aparecen capas de cudones a penas a un metro 
bajo tierra, por lo que cuando se cava por alguna razón, se cogen los cantos y se uti- 
lizan para lo que haga falta. 

La segunda manera para hacerse de piedra es romper garmas de un garmal, 
que son rocas que aparecen tal cual en un terreno o que están semienterradas. A las 
garmas, como no son muy grandes, se las intenta desenterrar por completo y luego 
se las trocea en porciones manejables con cuñas y mazas, para ello se hacen las cuñe- 
ras o espeteras, que son los agujeros donde van metidas las cuñas, sujetas con unos 
trozos de hierro o tajaderas para que queden bien prietas, cada veinte o treinta cen- 
tímetros y luego se las va golpeando de seguido con la maza para que abra la roca. 
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Lo mismo se hace con la piedra que aparece en forma de estratos, para sacar 
las lastras, lajas o lanchas se meten picos y barras de hierro en la veta o capa blan- 
da que hay entre medio y se hace palanca, siguiendo la veta hasta poder ir despren- 
diéndolas. Para la piedra de cantera, se emplean cuñas y mazas cuando es blanda, 
que van saliendo solos los bloques. 

Pero cuando es piedra dura o son canteras grandes se usan explosivos, se 
hacen barrenos o agujeros en la roca perforando con una barrena y se mete una 
carga de pólvora, que al explotar quiebra la pared y desprende rocas asequibles para 
atacarlas con las cuñas y las mazas. Desde la aparición de la dinamita en la segun- 
da mitad del siglo XIX, es el explosivo que se a usado en las grandes canteras; a lo 
largo del siglo XX fueron saliendo al mercado otro tipo de explosivos plásticos más 
sofisticados y seguros, aunque algunos canteros han seguido usando la pólvora clá- 
sica fabricada por ellos mismos de forma casera, con una composición de 75% de 
nitrato de potasio, 15% de carbón molido y 10% de azufre. 

Además, también hoy se emplea maquinaria moderna adecuada a los tiem- 
pos, como martillos neumáticos. Ahora, la manera más fácil de conseguir piedra es 
comprarla a los talleres de cantería al por mayor, que comercian con todo tipo de 

Losa de la India. El Soto. 
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piedras, incluso importadas de Asia, y las venden tanto en bruto como cortadas a la 
medida deseada. 

Un asunto importante es la reutilización de piedras de construcciones viejas, 
que se toman para otros usos, para otras construcciones, y que si es necesario se vuel- 
ven a labrar, retocándolas donde sea preciso. De esta manera hay sillares, mampues- 
tos o elementos completos, como jambajes de ventanas, incluso casas viejas desha- 
bitadas enteras, que pueden tener perfectamente 400 años, y que se reciclan para res- 
taurar y rehabilitar edificios en ruinas o para levantar otros nuevos. Existen canteros 
especializados en esta ocupación artesanal, a los que les gusta esta labor y rechazan 
trabajar con piedra nueva cortada por máquinas, y que, en cierto sentido, pretenden 
preservar al máximo la tradición y la pureza de las viejas formas en el oficio(89). 

Para llevar la piedra, a parte de acarrearla con las propias manos o ayudados 
con andas de algún tipo, han existido varios medios de transporte a lo largo del 
tiempo. Desde el pasado más remoto hasta nuestros días han sido muy utilizados los 
vehículos de tracción animal a los que se uncía una pareja de bueyes o güeis de tiro, 
llamada simplemente pareja, por su fuerza y resistencia al tener que cargar gran- 
des pesos, o de vacas duendas, domadas especialmente para la labor de tiro y arras- 
tre. No es costumbre emplear caballos, mulos o burros para esta labor, como en 
Castilla. Esos vehículos podían ser con ruedas, como carros y carretas, y sin ellas o 
de arrastre, caso de rabonas, basnas y corzas. Los carros montañeses son robustos, 
con las ruedas macizas, sin radios ni llantas, y solidarias al eje, que se mueve con 
ellas, y tiene unas características peculiares(90), en realidad son carretas, que son 
más grandes que los carros normales, las modernas pueden tener ejes fijos con me- 
das, con radios y llantas, que giran independientes. 

' M  río se iba con las carretas y con las parejas de vacas porque de bueyes no 

había, vacas suizas y tudancas (raza bovina autóctona). Tenían tudancas los que se 

dedicaban a carretear. Los demás de las otras para el trabajo de casa. Para hacer las 

casas traían las piedras de río con carretas, con carros no, con carretas que tenían 

el eje de haya, el eje y las ruedas fijas, de piñon fijo, y se sujetaban en las cambas. 

De ahí viene el dicho: '2  la necesidad echar cambas". Que si se rompía había que 

arreglarlo 49 1 ). 

La rabona es un vehículo de tiro especial para transportar cargas pesadas 
como madera y piedra, consiste en una pieza plana de madera que se une al yugo 
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de la pareja y se arrastra por el suelo cargada. Su nombre deriva de rabo, pues va 
detrás o "al rabo". 

"Pregunta: -¿Las parejas de bueyes llevaban al yugo una cadena? 

Respuesta: -Si, a algunas le ponían la rabona esa que dices, que es un trozo 

de madera larga, que es más para aguantar que no se metiera contra los bue- 
yes 492). 

Otra cosa diferente son las basnas y las corzas(93), que son una especie de 
trineos para terrenos empinados o malos caminos. La basna se usa en el occidente 
de Cantabria para arrastrar cargas voluminosas o pesadas, como hierba cortada, 
madera o piedras en zonas empinadas, en ocasiones son simples rama de madera de 
haya cortadas y usadas de esta manera, o fabricada de manera artesanal en el 
momento con la horcada de un árbol, unas tablas cruzadas y unos pinos verticales 
extraíbles, siendo su estructura muy flexible. La corza también es un vehículo de 
carga sin ruedas que se arrastra, sin una forma determinada y que a veces es sim- 
plemente el cajón de un carro, siendo más sólida y menos flexible que la b a ~ n a ( ~ ~ ) .  

Dependiendo de la comarca la denominan con distintos sustantivos, así en 
Liébana la llaman basnón; en la zona pasiega, carrozo y carpancha; y en otras 
corzo, corzón y narria o  narre^(^^). También hay quien confunde basna y corza, y 
usa las dos palabras indistintamente, como si fueran sinónimos. De todas maneras, 
desde hace décadas no deben de tener mucho uso por la disminución de las activi- 
dades agropecuarias y la generalización de maquinaria específica, ya que a lo largo 
de la segunda mitad del siglo XX, comenzaron a utilizarse camiones de carga con 
bañera, dumpers o volquetes, y tractores, muy extendido su uso al día de hoy, y 
máquinas retro-excavadoras, que utilizan el cazo tanto para transportar las piedras 
como para empujarlas y moverlas rodando, pero nada de esto tiene secreto alguno. 

Hubo un transporte marítimo de la piedra extraída de las canteras ubicadas 
cerca de la costa, como por ejemplo de las del municipio de Ribamontán al Mar, 
saliendo desde Galizano y Somo para Santander, otras poblaciones costeras de 
Cantabria e, incluso, ~ i l b a o ( ~ ~ ) .  Este tráfico de cabotaje se realizaba con unas 
pequeñas embarcaciones descubiertas de carga, típicas del Cantábrico, de unos doce 
o catorce metros de eslora, a remos pero en la que se podía enarbolar, ocasional- 
mente, hasta tres palos para velamen, llamadas pinazas(97). Fue usada por los pes- 
cadores cántabros para las pesquerías en mar abierto durante la Baja Edad Media y 
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la Edad Moderna, en la que se enrolaban hasta treinta hombres, llegando en sus via- 
jes a lugares tan lejanos como Irlanda o las islas Canarias y la costa occidental de 
África. 

De la cantera de Galizano, concretamente, se sacó piedra arenisca directa- 
mente desde las mismas extracciones en barco, ya que se aprovechaba la marea alta 
para entrar y salir por la ría hasta la cantera, y se llevaba hasta pie de obra, a las 
construcciones de los molinos de marea, durante los siglos XVI, XVII y XVIII, de 
la ría de Ajo y de las marismas Joyel y El transporte marítimo en el 
presente ha quedado restringido a la importación esporádica, desde el extranjero, de 
grandes bloques de granito y a la exportación regular de materiales para la cons- 
trucción, como cemento de la fábrica de Mataporquera y arena de Arija, por los 
muelles comercial del puerto de Santander. 

El utillaje 
Para trabajar la piedra se han empleado diversas herramientas, necesarias 

para obtenerla, trocearla, desbastarla, labrarla y tallarla; además de aquellos otros 
accesorios para facilitar la construcción y la escultura. Aunque hay una lista larga 
de utensilios para realizar las labores del oficio, cada uno usa el que más se aco- 
moda a su gusto, a la comodidad que encuentra trabajando y a la costumbre de 
hacerlo así desde siempre. No obstante, sin duda alguna, hay unas herramientas en 
concreto que son las que más se han utilizado, y se siguen empleando, entre el 
colectivo de canteros montañeses: el mallo, la maceta, la piqueta, la bujarda, el pun- 
tero y el cincel. Para ver todas, se han agrupado por funciones. 

De abertura y corte, son las herramientas empleadas en dividir las rocas y los 
bloques de piedra en bruto en porciones más pequeñas, son las cuñas, palancas, 
trinchantes y tronzadores. Las cuñas son piezas metálicas de forma angulosa, por 
lo general gruesas en un extremo e incisivas en el otro, que se emplean para romper 
y abrir los bloques de piedra a golpes de maza. Las palancas o palancas de cantero 
son herramientas de mano consistentes en una barra metálica alargada, con la punta 
espatulaza y ligeramente doblada en ángulo abierto, que se emplea para sacar blo- 
ques de piedra de las canteras y separar las lastras, lajas o lanchas de piedra de los 
yacimientos de roca en estratos o capas. 

La cuerda cortante es una curda empapada en agua con sales de acedera 
disueltas, que cuando se seca se endurece por la cristalización de esas sales, y con 
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Cincel, puntero, maceta, mallo, piqueta, martillo, paleta y nivel de burbuja. Penilla de 
Toranzo (1 998). 
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la que se puede cortar la piedra. El trinchante es una especie de hacha bipenne o de 
dos bocas, con los filos dentados, que sirve para abrir y cortar piedra de la misma 
manera que las cuñas y que algunos utilizan para perfilar los sillares, teniendo que 
tener una especial destreza en ello; también para cortar está la martilla, que es un 
martillo en el cual una de sus bocas es de hacha, es una herramienta poco común 
pero muy útil, sirve indistintamente para cortar cualquier tipo de material como para 
golpear. 

Para serrar piedras blandas algunos usaron en el pasado el tronzador, que no 
es más que una sierra tosca de dientes grandes y que consta de dos agarres, uno en 
cada extremo de la hoja, y es empleado generalmente en la tala o corte de árboles. 
Serrar piedra a mano no ha sido común en Cantabria y sobra decir que en el pre- 
sente no se tiene constancia de que se haga en ningún lugar debido a su dificultad 
y a que las modernas sierras mecánicas están muy extendidas. 

Herramientas de percusión, algunas se usan para golpear directamente a la 
piedra y otras a cuñas y cinceles, son las mazas, los picos y los martillos y hay 
mucha variedad dependiendo del tamaño y del tipo de boca. Así, el martillo es una 
herramienta para percutir, que consta de un mango alargado, de madera o metal, 
para poder asirlo, y de un cabezal metálico con el que se golpea; y el martillo de 
cantero es un martillo especial para el trabajo de la piedra, habiéndolo de diferente 
tamaño y con las bocas del cabezal de diversas formas, dependiendo el uso que se 
les vaya a dar, el más famoso es el mallo, que es uno grande empleado en partir y 
desbastar la piedra, con una boca aguda de pico y la otra de maza. 

De entre ellos está la martellina o martillina, que es un martillo de cantero 
con las dos bocas guarnecidas con dientes en forma de diamante, no confundir con 
la martillina de escultor, porque con este mismo nombre existe una herramienta de 
mano metálica más pequeña diferente para la escultura; y la bujarda, que a su vez 
es un tipo de martellina con las puntas de diamante más finas. Las martellinas se 
utilizan para dar un acabado rugoso a la piedra. Había una herramienta antigua para 
la labra, muy famosa en el pasado, denominada escoba (como escoda se conoce y 
se utiliza un tipo de martillo pequeño con filo en las dos bocas en Galicia y en 
Canarias), pero en la actualidad en Cantabria ni se encuentra ni se recuerda, aunque 
si hay referencias escritas a eila(99). 

La maza es una herramienta que sirve también para golpear, consta de un 
mango alargado de madera o metal y de un cabezal o pieza metálica ajustada a un 
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Maceta de campana, cinceles, bujardas y cepillo. Alceda. 

Bujardas sobre yunque de herrero y martillos. Se1 del Tojo. 
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extremo en forma de martillo, que puede ser de diferente tamaño y peso, pero a dife- 
rencia de los martillos, las bocas del cabezal son siempre rectas y lisas. Las mazas 
más usadas son la maceta, que es una maza pequeña que sirve para golpear el cin- 
cel y para percutir directamente sobre la piedra para igualarla; y la maceta de cam- 
pana (conocida simplemente por maceta en otras tierras, no coincidiendo con la 
maceta cántabra), que así mismo es una maza pequeña que se utiliza para trabajar 
con los cinceles a la hora del tallado, consta de un mango de madera y de un cabe- 
zal metálico redondo acampanado, de ahí su nombre, es muy utilizada por los can- 
teros gallegos y prácticamente desconocida en Cantabria. 

La maza grande o porra se usa para golpear en las cuñas que abren las rocas 
y los bloques mayores. Existe una maza de tamaño mediano, la almádena, que no 
es ni ha sido de uso entre los montañeses (al contrario de otros lugares, como el Alto 
Aragón, donde sigue siendo una herramienta tradicional entre los canteros y pie- 
drapiqueros aragoneses). 

Los picos son herramientas con las bocas alargadas y agudas y se emplean en 
romper, desbastar y ayudar en el las labores de extracción de piedra de las canteras, 
siendo el más conocido el zapapico grande opicachón; y la piqueta, que es un pico 
de mano de dimensiones pequeñas, que consta de un mango y de un cabezal metá- 
lico, alargado, ligeramente curvado hacia abajo y con perfil biselado y es utilizada 
para picar las paredes o trabajar las piedras. 

Herramientas para incidir, son los llamados hierros, que son el conjunto de 
punteros y cinceles; y las martillinas de escultor. Los cinceles son herramientas 
metálicas de mano alargadas y estrechas, con boca acerada y recta de doble bisel, 
que sirve para labrar, tallar y grabar, a golpes de martillo, piedras y otros materia- 
les duros. Cuando la boca del cincel es aguda, de forma piramidal o cónica, se deno- 
minapuntero(lOO). Hay varias clases dependiendo de la forma de la punta. 

Dentro de los cinceles están: el escalJllador, que es una especie de puntero 
grueso, empleado para abrir la piedra; el calado, de punta plana romboide; la gra- 
dina, con la punta plana espatulada de filo dentado, que a su vez puede ser de dien- 
te agudo o americano, con los dientes en punta, y de diente plano, con los dientes 
rectos o de punta truncada; la uñeta, de punta plana espatulada de filo liso; y la 
mediacaña, o uñeta con el filo convexo, todas ellas se emplean en escultura para 
tallado final y remate, cada una de estas herramientas deja su huella diferenciada y 
está en el gusto personal elegir entre ellas para trabajar. 
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Entre los punteros, están los especiales para piedra blanda, con la punta 
aguda alargada o de punta empalmada; y los indicados para piedra dura, con la 
punta aguda corta o de pico de gorrión, con ellas se tallan cavidades y recovecos. 
De las martillinas de mano están, la martillina de escultor, con la boca con puntas 
en diamante, habiéndola de diferentes tamaños; y el llamado bailarín, que es un 
mango de cincel con la punta acabando en una boca de martellina o placa cuadra- 
da con varios dientes en forma de diamante, pudiendo ser las puntas también de 
diferente tamaño, se usan para dar un acabado rugoso a la superficie. 

Útiles para limar, lijar y pulimentar, son aquellos que se usan para afilar las 
herramientas y para pulir las superficies de los sillares labrados y de las esculturas 
talladas, quizás la más conocida sea el esmeril, que es una roca granosa negruzca 
formada por coridón, mica y hierro oxidado, que por su extrema dureza raya todos 
los materiales excepto el diamante, y por eso se utiliza para abrasar y pulimentar 
metales y piedras, lo que da una gran versatilidad y muchas posibilidades al profe- 
sional. Puede ser natural o sintético, el esmeril natural es simplemente una piedra 
para afilar de esta roca, también llamada piedra de agua porque se le añade este 
líquido para eliminar los residuos del afilado y facilitar la labor; y el esrneril sinté- 
tico, que es una piedra de afilar fabricada con material sintético abrasivo, como el 
carburo de siliceo o el óxido de aluminio, con dos tipos de grano, fino por un lado 
y grueso por el otro, siendo muy práctica por esta razbn. 

La muñeca, que no es más que esparto empapado en agua con sales de acedera 
disueltas, que al secarse se solidifica por cristalización de las sales, resultando un mate- 
rial abrasivo apto para lijar y pulimentar la piedra, utilizado desde la antigüedad. 
También está lapiedrapómez, que es una piedra de origen volcánico, muy ligera y blan- 
da, que se utiliza para pulir las tallas de piedra y dejar su superficie lisa. Y por último, 
los raspines, que son limas especiales metálicas para piedras, con púas finas, que se uti- 
lizan en escultura para quitar impurezas o restos, habiéndolos de varios tipos y formas. 

Utensilios y accesorios de medición, se emplean para encontrar el nivel en las 
construcciones y tomar y traspasar medidas. Para ello lo elemental es el metro, que 
es un instrumento para medir que utiliza el sistema métrico decimal, aunque en el 
pasado hubo en otras medidas, dependiendo del sistema de medición que se emple- 
ara en cada tiempo y lugar, pudiendo ser una simple cinta de tela encerada, los anti- 
guos, o uno metálico que se enrolla sobre sí mismo dentro de una cajita de material 
sintético, los más modernos. 
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Para hallar el nivel, que es cuando la verticalidad y la horizontalidad son 
correctas en construcción, se usa la plomada, que consiste en una cuerda con un 
plomo o peso al final que se deja colgar para hallar el nivel correcto, esto es, la ver- 
ticalidad y la horizontalidad en la construcción de una pared, también se le deno- 
mina nivel, por su función, y en el presente se pueden encontrar niveles que com- 
prueban las medidas con una burbuja de aire que tienen incorporada en el interior 
de un recipiente transparente. 

Para pintar las líneas de construcción en el suelo o de referencia en una pared, 
se utilizaba una cinta o cuerda hecha artesanalmente con lana de oveja, que se 
empapaba en tinte o tintura hecha por los canteros de manera artesanal diluyendo 
añil o algún vegetal (hierba u hojas de panoja) quemado, y con eso se marcaba, este 
método era habitual también de otros colectivos artesanos, caso de los serrones o 
aserradores manuales de madera. 

Antes de serrar se debía marcar por donde se tenia que cortar, esto se hacía 

pintando la madera. Para ello se marcaba en el extremo superior del tronco la medi- 

da que debía tener la tabla, con la ayuda de un metro para saber la distancia exac- 

ta y de una navaja sea para hacer las muescas de dichas medidas. De cada muesca 

se colgaba una plomada o nivel para hallar su punto equivalente en el extremo infe- 

rior, donde se hacia otra muesca con la navaja, y entre ambas muescas se colocaba 

una cuerda fina o cinta, hecha de lana de oveja por los propios serrones de forma 

artesanal, que previamente había sido empapada en tinte, y se tiraba para atrás de 

ella cogiéndola por el medio y soltándola de golpe. La cuerda, al estar empapada en 

tinte, cuando golpeaba la madera pintaba la línea de serrado, recta y perfecta. El 

tinte, también llamado tinta, tintura o pintura, se hacía artesanalmente en el momen- 

to justo de serrar, para ello se introducía agua en un recipiente, muchas veces una 

simple lata vieja de conservas, y se disolvía el añil o helechos quemados, hierba que- 

mada u hojas de panojo quemadas. El producto introducido en la lata se amasaba 

bien hasta teñir el agua; después, se metía la cuerda hasta empaparla y mojada se 

escurría pasándola por la mano cerrada toda ella, de una punta a otra, ya que un 

exceso de tinte podía hacer una mancha o borrón y no verse bien la línea de serra- 
dO(101). 

A lo largo del siglo XX se comercializó la bota, que suplió a las cuerdas y 
tintes tradicionales, es un recipiente de forma ovalada y de tamaño pequeño, en el 
que por la abertura de uno de sus extremos se saca una cuerda extensible impreg- 
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nada en polvo de añil y en uno de sus laterales tiene una pequeña manivela para 
poder recoger la cuerda después de su utilización. 

En asuntos de labra y tallado, hay unas plantillas o patrones con las medidas 
y las formas deseadas que se usan de modelos cuando hay que hacer una serie de 
piedras iguales, estando fabricadas en madera o metal normalmente; y para com- 
probar las proporciones en tres dimensiones y la regularidad de las superficies y 
aristas de las piezas nuevas que se van haciendo, se usan las escuadras y el baivel, 
las escuadras son útiles en forma de "ele" con ángulo de 90 grados con la que se 
comprueba la perfección de la labra y el correcto ángulo de las piedras, las moder- 
nas tienen marcada la medida en sistema métrico decimal (milímetros y centíme- 
tros), pero las más antiguas o de procedencia anglosajona la tenían en pulgadas, 
aunque también se encontraban sin medida alguna, están fabricadas por lo general 
en metal, aunque en el pasado también las había de madera y en el presente se pue- 
den encontrar hechas con productos sintéticos duros; y el baivel, que es un tipo de 
escuadra con un brazo recto y el otro curvo, con el que se obtiene la curvatura inte- 
rior de los arcos y la concavidad de las bóvedas, y que usan los canteros a la hora 
de labrar dovelas para arcos y bóvedas. 

Para tomar y traspasar medidas de un lugar a otro o cuando se labran bloques, 
se emplean el compás y la saltarregla, el compás es un instrumento que sirve para 
trazar círculos, curvas regulares y tomar distancias, está formado por dos brazos 
agudos, unidos en su extremidad superior por un eje para que puedan abrirse o 
cerrarse, siendo el material utilizado para su fabricación diverso, aunque lo más 
común es el metal; y la saltarregla, que no es más que un compás con los brazos 
planos, que sirve también para transportar los ángulos y las medidas de una piedra 
a otra durante la labra, habiendo sido muy utilizada en los siglos de la Edad 
Moderna para traspasar las medidas de la montea o plano de obra a escala natural. 

También está elpantógrafo, inventado en el siglo XVI, que es un instrumento 
mecánico basado en un paralelogramo, conectado de tal manera que se mueve en un 
modo relacionado a un punto base, utilizándose para transferir medidas a escala en 
la talla de un modelo al bloque de piedra de donde se sacará la escultura. En el pre- 
sente hay en el mercado pantógrafos por láser 

Herramientas y accesorios de albañilería, son fundamentales en la construc- 
ción porque los canteros necesitan transportar los materiales, y para esto emplean el 
carretillo o carretilla de mano, que consiste en un carro pequeño con una rueda en 
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la parte delantera, que tiene un cajón en el centro para depositar la carga, dos apo- 
yos en la parte trasera, para dejarlo parado y que no se mueva, y dos mangos alar- 
gados para asirlo y poder elevarlo, empujarlo y dirigirlo; el caldero, que es un reci- 
piente cónico fabricado en diferentes materiales, que consta de un cubo donde se 
portan las cosas y de un asa por donde se agarra; y la polea, como accesorio para 
elevar los materiales si se está trabajando en altura, consistente en una rueda aca- 
nalada en su circunferencia, que es móvil alrededor de su eje, con un gancho para 
poder fijarla en algún sitio, y una cuerda que pasa por la acanaladura de la rueda, a 
la que en un extremo se sujeta la carga y se hala por el contrario tirando de ella; en 
el presente la suplen pequeñas grúas de motor eléctrico o hidráulicas. 

Para preparar y aplicar las mezclas se usan la pala, que es una herramienta de 
mano que se emplea para cavar y mover materiales a granel sin cohesión, se com- 
pone de un mango alargado de madera, que tiene adosada una empuñadura trans- 
versal en uno de sus extremos, y de una placa metálica aplanada, que puede ser de 
diferente forma y tamaño, ajustada en el extremo opuesto; la paleta: se usa para 
manejar y aplicar la masa, consta de un mango corto de madera y de una hoja metá- 
lica de forma triangular; y la llana, que se utiliza para extender y alisar la masa apli- 
cada en una superficie o en una pared, consta de un asa o agarre de madera adosa- 
do a una plancha metálica con la que se allana la mezcla. Pero hoy en día es común 
el uso de la hormigonera, que es una máquina que se emplea en la confección de la 
masa, consta de un recipiente donde se depositan los materiales y que, gracias a un 
pequeño motor eléctrico, gira sobre sí mismo para mezclarlos, suele estar construi- 
da en metal y tiene acopladas unas ruedas para que su transporte sea más fácil. 

Y por último, las estructuras que son los andamios, para poder trabajar en 
altura, y las cerchas y cimbras o armazones para estructuras, para poder construir o 
reparar arcos y bóvedas; ambas estructuras se han construido tradicionalmente en 
madera con tablones, aunque de unos años a esta parte los andamiajes son de tubos 
metálicos desmontables, mucho más ligeros y seguros. 

A lo largo del siglo XX surgieron nuevas herramientas que han facilitado la 
labor de los canteros, tales como sierras mecánicas y martillos neumáticos y otras 
máquinas. Para cortar están la sierra mecánica, que es un máquina con discos espe- 
cialmente duros para poder seccionar sin problemas la piedra y hace en serie todas 
las piezas con las medidas que se quiera; y la rotaJlex, que es una herramienta de 
mano contemporánea, con un pequeño motor eléctrico que hace girar diferentes dis- 
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cos intercambiables y que se utiliza para cortar, lijar y pulir diversos materiales 
duros. El torno se utiliza para modelar piedras, es una máquina cilíndrica que for- 
matea la piedra en tres dimensiones con el diseño que se desee, por medio de cuchi- 
llas y rodamientos, al hacerla girar sobre un eje. Para labrar y tallar los bloques están 
el martillo neumático, a motor con aire comprimido, que se usa en el desbastado y 
labra de la piedra y con que el se ahorra mucho tiempo en esas labores, tiene bocas 
intercambiables, ya que hay disponibles muchos accesorios, abarcando todas las 
opciones posibles; y pistola neumática, que no es más que un martillo neumático de 
mano al que se le pueden intercambiar las puntas, supliendo a los diferentes tipos 
de cincel, también se usa tanto en el desbastado como en el labrado de la piedra y 
se ahorra mucho tiempo en esas labores. Además, el taladro eléctrico, con brocas o 
puntas de taladrar intercambiables, que sirve para perforar o cortar. 

Método de trabajo 
El trabajo(lo2) depende totalmente de las leyes de la física, de la fuerza 

empleada en la percusión con las diferentes herramientas, de la resistencia ejercida 
por el material, del tipo de ángulo aplicado en la ejecución de la incisión y la clase 
de corte empleado, tanto para el careado de la piedra como para la labra de formas 
regulares. 

Ya se ha visto cómo se obtiene la piedra y cómo se divide para obtener blo- 
ques más o menos manejables y que se adapten luego a las necesidades de la obra, 
eso se hace en el mismo lugar de extracción. Posteriormente, en el taller o en el 
lugar de construcción se acaba de definir y de rematar las piezas pétreas. Esta mane- 
ra de llevar las piedras ya preparadas para ser trabajadas no es solamente por como- 
didad a la hora de su transporte, pues lo facilita al hacerlas más manejables por sus 
dimensiones mucho más reducidas y de inferior peso que un bloque en bruto, sino 
también porque se pueden disimular las malformaciones naturales o coqueras cuan- 
do se las labra o se las coloca de una forma determinada en su lugar concreto de 
ubicación en una pared o catadura. Además, se evitan la formación de faltas o canes 
que se podrían producir durante el transporte por golpes fortuitos, cosa muy difícil 
de disimular en las piezas terminadas, obligando a descartar esa piedra concreta o 
a tallarla de nuevo para reutilizarla en otra cosa. 

Seguidamente, en construcción, se procede a elegir la piedra según su tama- 
ño y forma, ya que las hay más alargadas, o más planas, o más gruesas, esto ocurre 
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sobre todo con los cantos rodados de río o cudones y con los estratos de limolita o 
lastras porque tanto con la arenisca como con la caliza simplemente se procede a su 
corte a la medida requerida. Y dónde va a ir ubicada, si es en la base de un edificio, 
como zapata o zócalo; en el suelo, como enlosado o encallado; en una esquina, 
como sillar; en un muro, como sillarejo, o como mampuesto, o como traba; en un 
marco o jambaje como dintel; etc. Cuando ya está elegida la piedra se pasa a darle 
una forma regular, se dice que se le quita las puntas, para que se acoplen o casen 
bien entre ellas, y se las carea o hace cara que consiste en que el lado que va estar 
a la vista en el aparejo aparezca lo más plano y llano que se pueda. 

"Pepe le decía al "Puntera": -,-Hazme una piedra con tres cara!"(103). 

Para partir la piedra se utilizan varios martillos, normalmente el mallo, que 
es uno grande, aunque el de tamaño mediano o martillo de cantero propiamente 
dicho también se usa. Los golpes tienen que ser fuertes y secos, decididos y con- 
tundentes, para que la piedra parta a la primera y abra bien, porque de lo contrario 
se podría estropear el material. Sobre esto, se dice que a las piedras no hay que 
"lambeelas" (lamerlas), en el sentido de que sobran las delicadezas. Los golpes se 
dan en el punto elegido y en línea, o sea, en progresión recta sobre la superficie, y 
siempre en la misma zona para que todas las piezas salgan iguales o lo más pareci- 
do posible. Luego, con la maceta, que es una maza pequeña de mano, se iguala qui- 
tando posibles salientes que hayan podido quedar y con los hierros o cinceles se 
remata. 

Tanto con la maceta como con los cinceles hay que cuidar el ángulo de gol- 
peo, pues si es perpendicular se obtendrá un corte vertical y será ladeado si es incli- 
nado. Hay quien emplea el trinchante, que es una especie de hacha de dos bocas 
dentadas, para todo este proceso pero hay que ser especialmente diestro en el mane- 
jo de esta herramienta. El trinchante corta y labra muy bien la arenisca. El acabado 
de las superficies puede ser liso, que si se ha rematado bien se deja tal cual o se pule 
con los diferentes útiles para ello, o rugoso, que se obtiene piqueteando con la 
bujarda, que tiene las bocas.guarnecidas con multitud de puntas en forma de dia- 
mante. 

Como se puede comprobar no hay nada secreto o extraño y ni existen golpes 
raros ni técnicas especiales, solamente la experiencia que da el trabajo diario y con- 
tinuado, las habilidades personales y el cuidado que se debe guardar al hacerlo. 
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Sobre la concentración del artesano en su labor, existe el siguiente refrán popular: 
Mientras la piedra canta, el cantero calla. 

Como en otros oficios artesanos, se podría afirmar que lo único que se nece- 
sita es tener "buen ojo y mejor mano", poner "mucha maña" y tener una paciencia 
enorme porque es una labor muy lenta en la que no se puede tener prisa. Por eso, al 
hacer las cosas despacio, a trabajar cadenciosamente, con parsimonia, lento pero 
seguro, se le llama "cagar de cantero". El buen hacer siempre ha sido motivo de 
orgullo entre los canteros cántabros (aunque siempre hay excepciones para la regla) 
aunque se da entre los chapuceros, que también lo hay como en toda profesión, el 
"aguantar mientras se cobra" o no responsabilizarse de lo que se ha hecho mal. 

"Había dos canteros famosos que se llamaban Turbisca y Noriega, de 

Cowera, ya se murieron. Les mandó un señor que le harían un horno para el pan y 

le hicieron. Y le dice Turbisca a Noriega: " 

-"Vete a que te pague ese señor mientras yo aguanto el horno ". 
"Y se metió dentro del horno para que no se cayera. Noriega fue a cobrar, 

cobró y, mientras, el otro aguantando el horno. Noriega decía:" 

- 'IAguántate, horno, mientras cobro." 

"Cuando Turbisca vio venir al compañero, se salió y se cayó el horno. De ahí 

viene el dicho: 'IAguanta mientras cobro". A la media hora vino el amo a ver el horno 

y dice: " 

- "jHombre, resulta que vengo a ver el horno y se os ha caído!" 

"Y le contesta Noriega: " 
-"Pero, hombre, ¿qué se cree usted?, ¿que iba a durar toda la vida? ¡Sólo 

Dios es eterno!(* 04).'' 

Parece ser que la humedad y el calor afectan al grado de dureza de la piedra 
porque cuando se saca del río, si es cudón, o se desentierra de un campo, si es depó- 
sito de aluvión, parte mejor, es más maleable, y, sin embargo, cuando se va secán- 
do al aire por efecto del paso del tiempo se vuelve más dura. Sobre esto existe una 
excepción, son las llamadas piedras zapateras o jabizas, que son simples cantos 
rodados, tanto de río como de derrubio de las laderas, que son prácticamente impo- 
sibles de romper, por lo que los canteros afirman que "cuantos más golpes se las da, 
más redondas se vuelvenW(l 05) .  
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"Trabajábamos con el martillo y el mallo para la piedra gorda. Con el cincel 

no trabajábamos nada. Le quitábamos la punta con el mallo. Pero habia piedras. 

que las llaman zapateras, que no hay cabrón que las meta mano(106)." 

Así mismo, si se les aplica mucho calor, se cuartean y se rompen solas. Eso 
ocurre cuando se calientan o se cuecen las piedras, por alguna razón determinada 
aunque no es habitual, y por incendios fortuitos en el medio natural o cuando se 
quema una casa por accidente. De cualquier manera, es poco útil debido al tiempo 
que se gastaría en hacerlo y, además, implica una alteración de las características del 
propio material que incidiría con seguridad sobre la vida del mismo. 

En relación a la humedad y a los cambios de temperatura está el llamado 
"comer de luna", ya que popularmente se dice que la luna se come las piedras debi- 
do a que es en las noches despejadas de luna llena cuando se producen las heladas 
más fuertes, siendo el frío y la humedad lo que más afecta a la cohesión de la are- 
nisca por el proceso de contracción y expansión del agua al congelarse entre los gra- 
nos, que hace como de cuña entre ellos debido a la bajada nocturna de la tempera- 
tura y a la subida de la misma con el sol del mediodía, desmenuzando poco a poco 
la piedra cuando se evapora dicho agua. 

Para hacer piezas de sillería en serie, ya sean para sillares, arcos y bóvedas o 
columnas, se tiene que guardar exactamente las medidas, independientemente del 
sistema que sea, se hace una de prueba y luego se repite tantas veces como se quie- 
ra pasando las medidas sin error por medio de compases, saltarreglas y pantógra- 
fos o sacapuntos. La perfección de los ángulos y de las aristas rectas se comprueba 
con la escuadra y los bordes y las superficies curvas con el baivel. 

Más fácil es fabricar unas plantillas, también conocidas como patrones o 
padrones, en madera o metal con las medidas requeridas para cada lado y copiarla 
sobre el bloque de piedra dibujando el contorno con un lapicero. Antiguamente, 
para la construcción de edificios en piedra lo primero era, según la traza o plano 
general del edificio a escala, hacer la montea o plano a tamaño natural, para calcu- 
lar las piezas necesarias en tres dimensiones, haciéndose las susodichas plantillas de 
la manera descrita y labrándose las piezas necesarias. Este arte era conocido desde 
antiguo como estereotomía. Al respecto, Tomás Vicente Tosca argumentó: 

Lo más sutil yprimoroso de la Arquitectura, que es la formación de todo géne- 

ro de arcos y bóvedas cortando las piedras y ajustándolas con tal artlfcio que la 
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misma gravedad ypeso que las habria de precipitar azia la tierra las mantenga coli- 

ñantes en el ayre sustentándose las unas a las otras en virtud de la mutua complica- 

ción que las enlaza con que cierran por arriba las fábricas con toda seguridad yfir- 

meza. 

Juzgo será materia de mucha utilidad para los Maestros de Arquitectura y 

Canteria por comprehender todo lo concerniente a entrambas ~ r t e s ( l O ~ ) .  

En el presente coexisten estas técnicas de trabajo con el empleo de herra- 
mientas mecánicas modernas, que ahorran mucho tiempo tanto para partir la piedra 
con martillos neumáticos como para su corte por medio de sierras mecánicas o el 
pulimentado con pulidoras eléctricas. Las piezas se pueden encargar a un taller 
industrial con la medida exacta, por lo que luego no es necesario que el operario que 
las coloque sea cantero, un simple albañil sirve. 

Ocurre ahora una cosa curiosa con el rematado de las piedras, cuando se hace 
a mano de manera tradicional se intenta que las superficies queden lo más perfec- 
tas y lisas posibles, pero las que se cortan con sierras mecánicas vienen perfecta- 
mente alisadas y pulidas, por lo que les intenta dar una apariencia menos artificial 
retocándolas con las herramientas de mano, haciendo rayados y faltas a posteriori 
para que parezca más auténtico. Se podría decir que es una cuestión de estética, 
cuando no se tenían medios sofisticados se intentaba lograr la perfección en el aca- 
bado, y cuando esto se consigue con facilidad, se pretende disimular para que parez- 
ca artesano. 

Mezclas y pastas 
Para unir las piedras en las construcciones de los edificios y revocar las pare- 

des se han venido empleando diferentes mezclas a lo largo de los siglos, depen- 
diendo un poco de lo que había en cada zona, la tradición local y lo que se podía 
conseguir. Aunque el cemento obtenido de piedras calizas, dolomías y margas para 
la fabricación de hormigón era conocido desde tiempo de los romanos, el cemento 
tipo Portland es un invento de la segunda mitad del siglo XIX, que revolucionó las 
construcciones por sus mejores cualidades. Hasta entonces, y por los motivos antes 
expuestos, se utilizaron diversos materiales como ingredientes de las mezclas, tales 
como arcillas y tierras arcillosas, cal y escorias de cal, arena y el propio cemento 
más recientemente, sólo desde finales de la década de 1950 ó principios de los 60. 
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Dependiendo de los ingredientes, la mezcla recibe diferentes nombres: arci- 
lla o barro, si se hace con arcilla pura o tierra arcillosa mezclada con agua sola- 
mente; argamasa, si es una mezcla de productos naturales pero sin cemento; ceniza, 
que es el resultado de combinar la escoria del proceso de calcinar piedras calizas en 
caleros u hornos de cal, también llamada cal hidráulica, con agua, porque al secar- 
se endurece muchísimo; mortero, que consiste en mezclar cal, arena y agua, esto 
último se ha venido utilizado hasta que el cemento Portland se pudo adquirir sin 
problemas y lo desplazó; y la masa, que es la mezcla estándar en la albañilería y en 
la cantería de la actualidad, que consiste en una parte de cemento, tres cuartas par- 
tes de arena y mitad de agua. La arena que se usa en todos los tipos de mezcla es 
arena de cantera o sacada del río, ya que la arena de las playas de la orilla del mar 
no sirve porque una parte de ella consiste en caparazones triturados de moluscos y 
tiene un alto porcentaje en salitre, y esto hace que fragüe mal. 

"Se solía hacer con arcilla de tierra como rojiza, se cogía en zonas del monte 

que lo había y llevaban los carros a por ello. La arcilla se mezclaba sólo con agua. 

Yo no trabaje con ceniza. Del calero se traía cal viva y se mezclaban con agua las 

piedras y se deshacían. Se traia arena del río y se hacía mortero para una casa ente- 

ra o así La ceniza es mejor que la arcilla. Como el cemento no lo hay. Las paredes 

que se hacen con cemento duran toda la vida(lo8). '' 

De todas formas, los términos mezcla, argamasa, mortero y masa son inter- 
cambiables para mucha gente, que los usa como sinónimos aunque no lo sean en un 
principio. 

Hasta hace dos o tres décadas, que se impuso el gusto por la piedra vista en 
los edificios, a las paredes de las construcciones se las revocaba, que es cubrir el 
aparejo de esas paredes con revoco, el cual consiste en simple argamasa, masa o 
mortero extendido. La mezcla se aplica con la paleta de albañil y se alisa con la 
llana. Después, el exterior se blanqueaba con cal, esto aún se sigue haciendo, aun- 
que otros materiales modernos más sofisticados lo han suplido, como el vicril, que 
es un compuesto vidrioso. La cal es óxido de calcio, una substancia blanca, ligera, 
cáustica y alcalina, que en estado natural se halla siempre combinada con otra. 
Cuando está viva, se hidrata o apaga al contacto con el agua, hinchándose y des- 
prendiendo calor. La cal muerta, que es la que se usa para blanquear, es cal apaga- 
da o ahogada obtenida después de mezclar la cal viva con agua. 
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Para los interiores se aplica sobre el revoco otra capa con materiales más 
finos para que el acabado sea mejor y sin faltas y se puedan pintar las paredes, es 
lo que se llama enlucir o aplicar el enlucido, que consiste simplemente en una capa 
de yeso o una de estuco, que es una mezcla a base de yeso blanco y agua de cola. 

Los canteros fabricaban una pasta a modo de pegamento para pegar porcio- 
nes desprendidas de piedras labradas, disimular canes o faltas, rellenar grietas o, 
incluso, pegar dos piedras, era el llamado gabarro, que consistía en una combina- 
ción de polvo de piedra triturada, resina natural de pino y cera virgen de abejas, que 
se conseguía diluyendo los ingredientes en un recipiente calentado al baño maría. 
El resultado era una especie de masilla moldeable que se endurecía al enfriarse, por 
lo que con ella confeccionaban cilindros o rollos, que eran fáciles de guardar y 
transportar, y que utilizaban cuando les hacía falta, solamente lo tenían que calen- 
tar de nuevo al fuego para ablandarlo y poder aplicarlo. El gabarro se usó hasta la 
década de 1920, aproximadamente, tiempo en el que empezó a ser sustituido por 
resinas artificiales y otro tipo de pegamentos industriales(lo9). 

Pero había canteros, más bien sin escrúpulos, que llegado el caso de tener que 
solventar una incidencia como las anteriormente mencionadas, empleaban lo que 
llamaban babas, esto es, simple baba de caracol de pared que se aplicaba frotando 
uno de esos gasterópodos por las partes a juntar. Esto solucionaba el problema 
momentáneamente, pero, al poco tiempo, cuando se secaba la secreción de ese ani- 
mal, obviamente, se desprendían los trozos de piedra(1 lo). 

Otra pasta utilizada por los canteros es la denominada falsa piedra, que es 
una pasta especial a base de arena de Arija, cemento blanco y resinas artificiales, 
que al secarse se endurece y a la vista parece que es piedra arenisca. Dicha pasta se 
utiliza para rellenar faltas, hacer moldeados, cubrir paredes u otras partes de una 
construcción e, incluso, fabricar piezas arquitectónicas enteras. Es una especie de 
gabarro contemporáneo. Hay pocos artesanos especializados en trabajar con esta 
mezcla y sus obras son casi imposibles de distinguir de piedras de sillería auténti- 
cas(ll l). Aunque la mayoría de los canteros reconocen su valor, a los que trabajan 
con falsa piedra los llaman "albañiles". 

"Había una obra en Corvera y vino el arquitecto y había dos columnas 

hechas que parecían árboles, con las vetas y todo, hechas con pasta de arena. Y dice 

el arquitecto: - "Que pena que el pino del país dure tan poco". 

Sacó la navaja el cantero y se puso a rascar y dice: - 
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"Qué pino ni que árbol, si es cemento". 

Una vez ese mismo hizo una cruz de Cristo con atril para el cura y parecía de 

verdad. Ese es Juanito el Albañil y da el camelo a la gente que entiende"(l 12). 

Medidas 
Hay varias clases de medidas de referencia empleadas en cantería, las cuales 

han coexistido a lo largo del tiempo e, incluso, han sobrevivido hasta el presente. 
Son el sistema a ojo, el sistema imperial, el sistema que se podría denominar tradi- 
cional y el actual sistema métrico decimal. 

El sistema a ojo es la forma más antigua de medición, no existen valores 
absolutos, son aproximados, dependiendo mucho del gusto o el capricho de quien 
está trabajando. Para medir distancias en construcción se usa el dedo, que no es más 
que la medida de longitud equivalente al ancho del dedo de una mano humana de 
adulto, el cual se toma de referencia aproximada, así será un dedo, dos tres, etc. Otra 
es la cuarta o palmo, que es la medida de una mano de adulto abierta y extendida, 
desde el extremo del pulgar al extremo del dedo meñique, la cual también se toma 
como referencia de medida de longitud aproximada. Para medir distancias en super- 
ficie está la zancada o paso forzado, que no es más que la distancia existente entre 
los pies de quien mide al andar, forzando la abertura de las piernas un poco. La 
superficie no es más que el lado por lado en zancadas. 

En cuanto a medidas de capacidad, para medir cantidades de materiales a gra- 
nel, se usan los interiores de los elementos que se tienen cerca, así está el caldero, 
que no es más que lo que cabe dentro de este recipiente, siendo un caldero de 
cemento o dos de agua, por ejemplo; la carretillada, que también es lo que cabe 
dentro de un carretillo o carretilla de mano; y la carretada, que es lo que se puede 
transportar en un carro, así se habla de una carretada de piedra o de arena. 

Al día de hoy tanto, el dedo como la cuarta se siguen empleando como medi- 
das de longitud y el caldero y la carretillada como medidas de capacidad, sin 
embargo, la carretada no tiene sentido desde que han dejado de usarse los vehícu- 
los de tracción animal para el transporte hace pocas décadas, habiendo sido suplida 
en la actualidad por la camionada, que equivale al volumen interior de una bañera 
de un camión de carga con volquete; el dumperao, que es el volumen interior de un 
volquete o dumper y es menor que la camionada; y la cazada, que es lo que cabe 
dentro del cazo de una pala o máquina retro-excavadora, siendo menor que el dum- 
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perao. El sistema a ojo coexiste en el presente con el sistema métrico decimal y, en 
cierto sentido, se complementan. 

El sistema imperial es el heredado de la antigua Roma, de ahí el nombre, y 
comprende la pulgada, que equivale a 25,4 milímetros; el pie, de 33 centímetros 
aproximadamente; y el codo, que equivale a 4 18 milímetros, en cuanto a longitud. 
Para las distancias largas se usaron el paso romano, que eran 74 centímetros, y la 
milla romana, que eran dos mil pasos, o sea, 1.480 metros. La milla romana es dife- 
rente de la milla estatutaria o milla de los actuales países anglosajones, esta última 
son 1.609 metros. Estas medidas se usaron en muchos de los grandes edificios y en 
las obras públicas construidos durante la Edad Moderna y parte de la 
Contemporánea, hasta que fue suplido por el sistema métrico decimal en España en 
el siglo XIX(~  13). Se desconocen las medidas de capacidad. 

El sistema al que podríamos llamar tradicional, es una combinación de medi- 
das castellanas estándares de la época preindustrial y otras concretas privativas de 
La Montaña. Se tenía como referencia a la vara, que es la medida de longitud equi- 
valente a 83,6 centímetros, que se subdivide en cuatro cuartos o palmos de vara de 
casi 21 centímetros cada uno; también estaba el dedo (tradicional), correspondien- 
te a 18 milímetros; y la raya de 2 milímetros. La unidad para largas distancias era 
la legua, que equivalía a poco más de 5 kilómetros y medio. 

Fue muy usado durante la Edad Moderna, pues en 1496, bajo el reinado de 
los Reyes Católicos, se unificaron en Castilla las diferentes medidas que había, y 
coexistió con el sistema imperial, ya que ambos se complementaron, desaparecien- 
do también con la introducción del sistema métrico decimal. Precisamente, dicha 
unificación de finales del siglo XV fue realizada para evitar confusión, porque estas 
medidas cuando eran usadas comarcalmente, a pesar de tener el mismo nombre, su 
valor variaba mucho. Lo mismo ocurría con las medidas imperiales, que algunas 
tenían sus homónimas en el tradicional pero no se correspondía la valencia(l 14). 

En cuanto a superficie, en la mayor parte de Cantabria está el carro de tierra, 
que varía su extensión de un valle a otro, aunque el más extendido es el de 150 
metros cuadrados; el celemín valluco en Valderredible, de 201 metros cuadrados, 
diferente del celemín castellano que era de 537 metros cuadrados; la hemina leba- 
niega, exclusivamente en Liébana, de 300 metros cuadrados, distinta de la hemina 
leonesa de la provincia de León, que varía de los 628 a los 939 metros cuadrados 
aproximadamente, dependiendo del tipo de terreno; la fanega campurriana en 
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Campoo, de 2.400 metros cuadrados, y la fanega purriega en Polaciones, de 5.440 
metros cuadrados, bien diferentes de la fanega castellana, de 6.400 metros cuadra- 
dos aproximadamente; la plaza en la comarca pasiega, de 300 metros cuadrados, 
aunque también hay variaciones de una localidad otra; en la zona oriental lindante 
con Vizcaya están la braza, de 3,8 metros cuadrados, y el hombre, equivalente a 100 
brazas o poco más de 380 metros cuadrados; habiendo otras pocas medidas locales 
puntuales más, de menor importancia(l 15). 

En cuanto a medidas de capacidad hubo multitud de ellas, dependiendo tam- 
bién de la comarca, siendo algunas autóctonas, otras castellanas y otras leone- 
sadl 16), que se utilizaron sobre todo en los molinos, para medir el grano, y en las 
bodegas y lagares, para calcular las bebidas, desconociéndose si con ellas calcula- 
ron materiales a granel para la construcción, por eso no se citan aquí. 

El sistema métrico decimal es el sistema que toma como unidad base el 
metro, que es una medida fija, invariable y universal y es el oficial prácticamente . 

en todos los países. A la sombra de la Razón, se introdujo en Francia tras la 
Revolución de 1789, y se ha ido extendiendo, paulatinamente, por el resto del 
mundo desde el siglo XIX hasta nuestros días. Para la superficie se usa el metro 
cuadrado y sus múltiplos, o sea, el área, de 100 metros cuadrados, y la hectárea, de 
10.000 metros cuadrados; para la capacidad, se toma el litro como unidad de refe- 
rencia; y en peso, el kilogramo y la tonelada, que son mil kilos. En cantería coexis- 
te con el sistema a ojo. 
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Hisos como delimitación de propiedad privada. Selaya. 

Tapias variadas en Ontaneda (1998). Foto: JOSÉ MANUEL GONZÁLEZ CASTRO. 
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Como consecuencia del sedentarismo de los grupos humanos y del naci- 
miento del sentido permanente de propiedad, surgieron construcciones y estructu- 
ras sólidas donde poder vivir y guardar los alimentos fruto de las cosechas y los ani- 
males domesticados. Al mismo tiempo, el gusto por lo estético propició la decora- 
ción de esos edificios, lo que permitió el desarrollo de las artes. Los canteros se han 
visto involucrados directamente en este proceso con sus obras, ya que fueron los 
encargados de delimitar las propiedades con los mojones, cerrar los campos, cons- 
truir y decorar los diversos edificios y fabricar los pavimentos. 

Cierres 
En todas las sociedades, a lo largo del paso del tiempo, ha sido necesaria la 

delimitación de los espacios, ya sea para marcar las fronteras entre países y territo- 
rios o los límites entre las diferentes jurisdicciones. En las comunidades agrarias, 
por pequeñas que sean, ha sido siempre imprescindible la demarcación de las deli- 
mitaciones entre aldeas y de los lindes entre vecinos por medio de mojones o hitos, 
que son piedras labradas inhiestas en el punto exacto de división del terreno que por 
medio de líneas imaginarias entre ellos acotan esas demarcaciones, para evitar con- 
flictos, aunque los pleitos nunca han sido ajenos al devenir de la ~is tor ia( l  17). Para 
marcar las fronteras y la delimitación de los lindes entre poblaciones o cabidar, se 
usan los mojones mayores o cabitos, que no son más que los mencionados hitos de 
piedra con alguna leyenda alusiva tallada pero más grandes que el resto, pudiendo 
llegar a los dos metros de altura o algo más incluso en las divisorias interprovincia- 
les, labrados de variadas formas, algunos muy vistosos. 

Entre propiedades comunales y particulares se emplea un tipo de mojón 
pequeño, de 20 ó 30 centímetros de altura, de forma cúbica o de pirámide truncada, 
y es conocido como hiso, jiso, jilsu ojito, dependiendo de la comarca. En ocasio- 
nes quedan los hitos primitivos, que no son más que piedras sin labrar hincadas en 
la tierra, los más antiguos, o varias puestas unas encima de otras guardando el equi- 
librio, que tienen un significado particular a nivel local(l 18).  Por siglos han sido 
referencia de zonas determinadas, al concretar los espacios comunales y la propie- 
dad privada, y causa de pleitos, como se ha dicho, que han derivado en litigios inter- 
minables y en enfrentamientos a causa de apropiaciones indebidas de tierras ape- 
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Hiso como leguario del camino real. Los Corrales de Buelna. 
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lando a la costumbre y a la tradición, lo que ha llevado a cambiar intencionadamente 
e ilegalmente los hisos y cabitos o a ignorarlos, generando en muchas ocasiones por 
ello no sólo violencia física, sino la muerte trágica entre vecinos. 

Los cerramientos de terrenos se han venido haciendo desde lo más remoto, 
precisamente como reivindicación de la propiedad privada y como barrera contra 
el extraño. Una de los primeros usos que se dio a las fincas cerradas fue el de guar- 
dar el ganado, sobre todo por las noches, por dos motivos: uno, que no se extravia- 
sen las reses; y dos, que no las robasen. Hacer los cercados de piedras fue, a parte 
de por tener la materia prima a mano, para darle una apariencia de permanencia y 
solidez. Por estos motivos no es de extrañar que los primeros cierres hayan sido los 
llamados seles o praderías donde sestea el ganado y los bellares o pequeños cerca- 
dos para las vacas jedas o recién paridas y sus bellos o terneros mamones. 

Por toda Cantabria infinidad de kilómetros y kilómetros de tapias de piedra 
cercando perimetralmente los minúsculos minifundios rurales, multitud de veces 
partidos y nuevamente divididos por cuestiones de herencia. También, en torno a las 
casas se encerró el espacio más cercano al hogar con muros para defenderlo e impe- 
dir el paso y guardar la intimidad familiar. 

Los cierres agrupan a tapias, muros, topes de pared, machones, mochetas, 
símbolos de propiedad, defensas de río y cierres de jardín. Los primeros y más sen- 
cillos cerramientos que se pueden encontrar son las llamadas tapias secas, llamadas 
morios en el occidente de Cantabria, esto es de piedras apoyadas entre sí, sin nin- 
gún tipo de masa que las cohesione, basándose en la fuerza de la gravedad y en el 
principio del equilibrio. Dependiendo de la zona y de las rocas que hay en ella, se 
montaran con un tipo de piedra u otro, por ejemplo en la costa y en los picos se usa 
la caliza, en los valles fluviales los cudones y en zonas de monte bajo arenisca y 
limolita. Para armar tapias en seco se deben guardar unas recomendaciones esen- 
ciales, que aparecen en la siguiente rima popular: 

Una sobre dos, 

dos sobre una. 

Todas a cordel 

ninguna fuera de él. 

Esto es que las piedras deben ir matando juntas, o sea, una posada entre la 
divisoria de dos inferiores, y colocadas en horizontal siguiendo la línea o respetando 
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Tapias secas de un solo lienzo en Carmona. 



Memoria ypresente de los canteros en Cantabria 

las hileras o filas para que estén todas perfectamente en paralelo. Cuando las tapias 
secas son a dos lienzos o capas de piedra, ha de seguirse esta otra recomendación: 

Canterito de Dios, 
pon un canto sobre dos, 
y de vara en vara, traba. 

Que hay que seguir guardando la posición y que, además, cada cierta distan- 
cia, unos cuatro o cinco metros normalmente colocar un traba o piedra pasadera que 
es una más larga que abarca los dos lados de la pared, para que amarre o cohesione 
bien la estructura(l 19). En los dos casos el proceso de construcción es muy senci- 
llo, se desbroza el terreno, se clavan unas estacas en lo lados para delimitar es espa- 
cio, anudando unas cuerdas con la ayuda de la plomada para saber el nivel correc- 
to, y se colocan piedras grandes para hacer de base a la estructura que se va a levan- 
tar. En algunos casos se cava el terreno unos 30 centímetros para hacer una fosa 
donde se colocan las piedras de la base. 

Luego se van haciendo filas sobre la base respetando las normas descritas, 
montando hiladas una encima de otra, siguiendo el nivel. Las piedras se pueden 
colocar individualmente a lo largo o a lo ancho siempre que se vea que la pared va 
armando bien porque lo que se busca es guardar el equilibrio, por lo que no se 
encuentran tapias montadas sin orden ni concierto de manera caótica. Al no tener 
una masa que las una, las piedras se mueven y se adaptan al terreno, cohesionán- 
dose cada vez más según va pasando el tiempo. Cuando las piedras se mueven se 
dice que bailan, que están bailando, y es signo de que no están bien cohesionadas y 
puede ocurrir un derrumbe. 

Cuando se arma con piedra caliza, como en la costa, y con cudones grandes, 
como en Cabuérniga, las tapias son de un lienzo solamente porque las piedras se 
agarran bien entre ellas y no se resbalan. Con los otros materiales y con cudones 
medianos tiene que ser de dos filas para que apoyen bien, porque si no se caerían. 
Cuando son cudones, estos pueden ir trabajados o no, según la costumbre del lugar 
o el gusto de quien lo haga, pero las tapias de lastra, como las Vega de Pas, van per- 
fectamente encuadradas, teniendo incluso pequeñas estructuras para facilitar el paso 
por ellas, caso de los saltaderos. 

"Si es de piedra apoyada la puede tirar el ganado, por eso se usa la masa. 

Las tapias apoyadas de cudón se hacen de dosfilas para que se apoyen bien, porque 
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Tope de pared llano. Tapia construida con piedra caliza. Isla. 
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se escurren. Las tapias por Cueto y Monte, como son de caliza de los acantilados, 

lleva sólo una fila de piedras, pero las de cudones de aquí llevan dos(120)." 

Las tapias suelen medir sobre un metro de altura, aunque son más altas cuan- 
do cierran huertas de casas particulares y de inferior tamaño en el caso de las men- 
cionadas tapias de lastra. También hay cerramientos construidos con lajas pinadas 
en la tierra, aunque no son muy comunes, pudiéndose encontrar alguna por la 
comarca de Campoo, cosa que no tiene secreto alguno ya que simplemente se ponen 
verticales y se hincan en el suelo. 

Todos estos tipos de tapias existen en el presente y se conservan en cierta 
medida, aunque, desgraciadamente muchas comienzan a descuidarse por simple 
olvido y abandono y a hacerse agujeros o andar en abertal progresivamente, y se 
acaban esborregando o derrumbando totalmente y después nadie las arregla (si es 
que no las destruyen directamente con una pala excavadora), pues perdieron su fun- 
ción al irse dejando las actividades agropecuarias tradicionales e irse despoblando 
también ciertas zonas rurales de la región, aunque las paredes de piedra sean nues- 
tro patrimonio cultural colectivo junto a otras construcciones antiguas(121). 

Las tapias construidas con masa(12*) tienen ventajas sobre las secas en con- 
sistencia y en duración por el poder de cohesión y de resistencia de las mezclas apli- 
cadas. Se arman de manera parecida pero con algún tipo de masa de las ya descri- 
tas, pero se debe de hacer siempre una base enterrada con piedras grandes, mezcla 
y piedras pequeñas y cascajo para rellenar huecos, puestas en un encofrado de tablo- 
nes de madera que se retira posteriormente a la fragua de la base. 

Hay quien emplea en el presente cemento con grijillo o guijo exclusivamen- 
te como relleno, poniendo a veces emparrillado de varilla de tetracero. Teniendo la 
base hecha se construye la tapia sobre ella con las mismas pautas que en las secas 
pero siempre a dos lienzos y poniendo cascajo entre los mismos y rellenando hue- 
cos con piedras pequeñas, rajas y trozos sueltos. Se debe guardar la regla de matar 
juntas porque si no quedarían cabras o filas verticales y aunque por la fuerza de aga- 
rre de la masa, con el tiempo aparecerían grietas, se acabarían rompiendo y se cae- 
rían(123). 

Las paredes se construyen por tramos para facilitar dicha labor, utilizando 
piedras trabajadas y sin trabajar, dependiendo nuevamente del material empleado y 
del gusto de quien lo encarga, el amo, o de quien lo hace. Construir tapias por tra- 
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Detalle de cudones labrados acaballados como tope de pared en una tapia de Ontaneda 
(1998). Foto: JOSF M4NUEL GONZÁLEZ CASTRO. 

Detalle de cudones labrados triangulares a dos aguas como tope de pared en Selaya. 
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mos es para dividir el trabajo por jornadas y progresar ordenadamente, cada día se 
hacen dos o tres metros por lo general. Para ello el final de la pared se deja en esca- 
lera para que no haya problemas con las juntas cuando se retome el trabajo. 

El resultando son diferentes aparejos, que pueden ser irregulares, con piedras 
de diferente tamaño y forma, dispuestas de manera caótica; regular, con piedras 
encuadradas de dimensiones y formas parecidas, dispuestas siguiendo un orden 
determinado (en ambos casos se denomina mampostería a la piedra que conforma 
el aparejo); e isódomo, con sillares regulares y que además son todos iguales entre 
sí. 

En las paredes de mampostería se puede armar concertado, que es cuando 
todas las piedras casan o se acoplan perfectamente, cosa que se hace con la caliza 
resultando una especie de dibujo parecido al caparazón de una tortuga; o descon- 
certado, con las piedras separadas, técnica bastante popular hoy en día, porque 
gusta resaltar su contorno rodeándolo de masa y luego raspando el sobrante con la 
paleta, que es lo que se llama hacer huella o dejar llaga, y cuando esto se hace bien, 
se produce un efecto óptico que parece que las piedras están flotando, que flotan. 
Para ello, resulta mejor cuando se carean las piedras, que es trabajarlas para darlas 
una forma regular, dejando el lado que va a quedar a la vista más o menos plano. 
Cuando son cudones se dice que se hace cara "quitándoles las puntas". 

En las paredes de aparejo regular concertado, ya sea de sillería o de caliza, se 
puede labrar las piedras exteriormente de varias maneras, siendo una técnica muy 
depurada el almohadillado, que consiste en biselar los bordes para rehundir las jun- 
tas. hay varios tipos de almohadillado: averrugado, en diamante, en inglete y rústi- 
co. El averrugado es con el borde de las piedras labrado, dejando el resto en bruto; 
en diamante es con las piedras labradas en forma de pirámide, acabando la cara en 
pico; en inglete es con las piedras labradas en forma de pirámide truncada, con pro- 
fundas acanaladuras, acabando la cara en plano; y el almohadillado rústico, cuando 
se deja la cara de las piedras salientes en bruto, pareciendo inacabadas. Obviamente, 
el almohadillado, por su dificultad y coste no era muy común, siendo un elemento 
decorativo de paredes y muros de edificios señeros como los palacios. 

También están las paredes que ocultan el aparejo, cubriendo éste con una 
capa de llana o revoco y blanqueados con cal por lo general, sobre todo en torno a 
las residencias familiares porque en el pasado se consideraba signo de pobreza mos- 
trar la piedra desnuda. Hay paredes construidas para ser revocadas ex profeso 
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Caballete a dos aguas. Los Corrales de Buelna. 

Caballete a dos aguas. Arnuero 
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dejando solamente a la vista los esquinazos de piedra que suele ser de arenisca cor- 
tada y escuadrada o sillería, pero que en las últimas décadas se retira por estar de 
moda la piedra vista y descubre en ocasiones fábricas de piedra muy descuidadas y 
aparejos realmente caóticos en cuanto a la colocación y la composición de la mam- 
postería, lo que implica rejuntear las piedras, que es arreglar el aparejo lo mejor 
posible recolocando los mampuestos y haciendo huella después, porque se dice que 
"el sol tuerce las piedras" que están mal careadas, porque se hacen más visibles los 
defectos con la luz. 

Cuando en los muros toda la piedra es de sillería, la traba se denomina sillar 
llave o perpiaño y los mampuestos también sillares y sillarejos si son pequeños. En 
las tapias de cudones, se colocan de manera aleatoria piedras de río moradas por 
cuestiones de estética, siendo una técnica decorativa tradicional, dichos cudones son 
iguales al resto pero con esa peculiaridad cromática. 

El tope de pared o borde superior de la pared, también conocido como caba- 
llete, se remata con losas puestas encima, cualquier tipo de piedra labrada o sim- 
plemente masa extendida y puede presentar varias terminaciones(124), teniendo una 
función diferente cada una de ellas en relación a la escorrentía de agua de lluvia. 
De esta manera, la superficie superior puede ser llana, plana totalmente y paralela 
al suelo, con la función de que el agua no es para nadie, ni para la finca de un lado, 
ni para la del otro, pues se repartirán de forma aleatoria según sople el viento y res- 
bale por la pared. Cuando se quiere que el agua se divida, que sea igual para las dos 
vertientes, se hacen a dos aguas, imitando un tejado o una pirámide corrida, con una 
cumbre en arista y dos planos inclinados iguales, uno para cada lado; y acaballada, 
redondeada en forma de medio cilindro. Inclinada, con un solo plano inclinado 
hacia un lado, que es el del dueño de la tapia, para que todo el agua vaya a parar a 
su finca, además, esto también marca la propiedad de la tapia por sí sólo. 

Siguiendo con los símbolos de propiedad de las paredes(125), los dueños solí- 
an poner una piedra sobresalida del propio aparejo, si era un cudón iba sin carear, 
hacia su lado para demostrar a que terreno pertenecía dicha tapia. 

"Cuando sale una piedra que sale, indica que la tapia es de la jinca paru 
donde marca la piedra(126). '' 

Otro símbolo de propiedad eran lospucheros, simples vasijas de barro o cerá- 
mica incrustados entre los mampuestos de la pared, también hacia la finca del pro- 
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Corte vertical de una tapia a dos lienzos. Se puede apreciar ia disposicion de los cudones, 
con el careado hacia fuera, y el cascajo de relleno en medio. Penilla de Toranzo (1998). 
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pietario. En ocasiones no es un cacharro colocado sino un simple hueco cóncavo 
dejado a posta con el mismo cometido. Hay quien afirma que en absoluto son sím- 
bolos de propiedad, que solamente se dejan esas cavidades para que se metan den- 
tro los caracoles y poder cogerlos fácilmente, ya que son una suculencia para fechas 
señaladas como la navidad o alguna fiesta especial. 

"Por ejemplo en las delimitaciones de los que construían las tapias, para la 

identzficación del propietario había unos signos que era el de la inclinación del 

caballete hacia la finca donde se construía, o también, un detalle curioso, unas espe- 

cies de pucheros incrustados que hacían de refugios de los caracoles, por la parte 

del propietario de la tapia de la,finca. En la casa que tengo yo del arco que está en 

venta, todavía están esos pucheros. Ahí adelante, que están haciendo una casa, tira- 

ron una tapia y al reconstruirla, el dueño ha exigido que se haga el caballete para 

su lado, por ser el propietario. Cando es mediana se construía entre los dos amos, 

esto es lo más extendido(127)." 

Para delimitar la entrada de las tapias hay diferentes formas, poner unas sim- 
ples estacas de madera donde va la portilla, que a veces no es una puerta propia- 
mente dicha sino solamente unos maderos cruzados sueltos que se pueden desco- 
rrer para abrir el paso; dejar la pared como está y alisar los bordes laterales de la 
tapia con llana; poner unas lastras alargadas verticalmente o unas lajas de caliza; y 
hacer unos machones que pueden ser de igual o mayor altura que el mismo muro, 
lo segundo es lo habitual. Las delimitaciones de paso más antiguas son las de made- 
ra y las de lastras o lajas, obviamente. 

En relación a los machones, decir que son pilares o columnas, dependiendo 
de si su forma es cúbica o cilíndrica, adosados a la pared, encontrándose en cual- 
quier parte del muro. También se los conoce como acuerdos, contrafuertes y esqui- 
nales, aunque esquinal es también un machón de sillería ubicado en las esquinas de 
las tapias de ciertas casonas, en las que iba labrado el escudo de armas familiar. Su 
función es la de reforzar la pared para que no se caiga al hacer los tramos de la 
misma más cortos. La medida para este elemento es normalmente el doble de la 
pared donde está, aunque puede ser otra. La manera de construir machones es idén- 
tica a 1a.fábrica de paredes con masa y se pueden hacer indistintamente de cualquier 
tipo de piedra, dependiendo de lo que se tenga a mano o se quiera, lo mismo que en 
muchas otras cosas de la cantería. 
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Pregunta: -Las formas de los machones. 

Respuesta: -Son al gusto de quien las encarga. También depende de la tapia 

o de la casa el tipo de adorno que le va, mas redondo o mas cuadrado. Las formas 

son variadas y va según se le ocurre al cantero, va mucho con el gusto propio. Cada 

uno tiene su forma de trabajar( l 28). 

En el extremo superior se colocan unos adornos que se denominan coronas o 
sombreros, que tienen varias formas y se construyen con piedras similares al resto 
y con piedra de diferente clase, indistintamente. Las coronas o sombreros pueden 
ser lisos, tal cual quedaron; semiesféricos, en forma de medio huevo; en punta cóni- 
ca, si es de base redonda, o en forma de pirámide, si su base es cuadrangular; en 
escalera, con diferentes filas consecutivas ascendentes pero cada vez menores. Así 
mismo, se les puede colocar una corbata, que es una fila de mayor anchura que 
sobre sale de la estructura entre el machón y la corona. 

En las esquinas de las tapias de muchas casas se construyen machones del 
mismo grosor que el resto de la pared pero que sobresalen sobre medio metro en 
altura. Estos machones de adorno a veces se colocan sobre todo el muro a cierta dis- 
tancia para poner entre medio una verja de hierro forjado. A estos machones, cuan- 
do son pequeños y van sobre una tapia, se les conoce como mochetas; y como alme- 
na, si son de carácter defensivo, como en los castillos, habiendo algunas de forma 
cilíndrica e, incluso, cónica. Otros elementos decorativos colocados sobre las tapias, 
especialmente en las esquinas, son los pinaos, que son cualquier clase de elemento 
labrado colocado en vertical y de formas variadas como bolos o puntas de flecha. 
Uno muy común es el llamado diente, que no es más que un canto rodado o la mitad 
de éste puesto a modo de adorno. 

Otro elemento adosado a las paredes de cierre perimetral de ciertas casonas 
montañesas, que no tienen porque ser ni palacios ni casas pudientes para ello, es la 
portalada o puerta monumental construida en piedra de sillería, en la que se exhibe 
el escudo de amas familiar, adornos tallados en relieve, alguna inscripción de tipo 
religioso o relevante relativa a la familia o a su linaje y la fecha de construcción. En 
ocasiones, se encuentran portaladas sencillas, de menor tamaño que no son de sille- 
ría, pero que cumplen la misma función, en este caso se las conoce comoportaliegas. 

Para contener las crecidas de los ríos se venían construyendo una suerte de 
defensas con piedras del mismo río en las orillas. Estas defensas o cestones se fabri- 
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Machón. Selaya. 

Machón esquinal con escudo tallado. Selaya. 
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Muro con mochetas cilíndricas a modo de almenas. Soto-Imz (1998). 

Muro perimetral con almenas de cudones. Penilla de Toranzo (1998). 
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Muro fuerte de casa-torre. Selaya. 
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Caballete de plano inclinado, aparte de 
verterse el agua de la lluvia hacia un sólo 
lado, sirve como símbolo de propiedad. 

Penilla de Toranzo (1998). 

caban con cudones a los que se envolvía con 
mallas metálicas y a las que se daba una 
forma cúbica, esto era para que el arrastre de 
la corriente fluvial no se llevase los cantos 
durante la riada. Dicha estructura se adaptaba 
a los envites del río debido a su cierta flexi- 
bilidad. Anteriormente al uso de las mallas 
metálicas, se fabricaban también este tipo de 
defensas pero al modo de tapias que penetra- 
ban en el agua y se apoyaban en la tierra, lo 
que originaba derrumbes cada cierto tiempo 
y su reparación constante. 
Las defensas de río para ser eficaces debían 
hacerse en ambas orillas, cosa que no ocurría 
siempre, y si pasaba esto, generaba enfrenta- 
mientos entre los vecinos de las poblaciones 
de una y otra ribera que se echaban la culpa 
por la inundación de los campos donde no se 

habían construido. Fueron las llamadas "guerras de piedras", en las que los habi- 
tantes de ambos lados dirimían sus diferencias arrojándose cantos unos a otros, 
como solía pasar entre los vecinos de Prases y Villasevil, en el valle de 
~ o r a n z o ( l ~ ~ ) .  Los cestones también se hacen para evitar el corrimiento de tierras en 
laderas y taludes y proteger de desprendimientos y avalanchas a caminos y carrete- 
ras. 

Se pueden fabricar magníficos cerrarnientos de jardín con cudones peque- 
ños(130), para marcar caminos y delimitar árboles y plantas ornamentales, separan- 
do el césped de la tierra limpia o cultivada. Se hace de la siguiente manera, se des- 
broza el terreno y simplemente se van hincando en la tierra, aunque se puede cavar 
un poco el terreno y hacer una base con algún tipo de mezcla e incrustarlos en dicha 
masa, que es más resistente. Los cudones se pueden colocar como se desee, verti- 
calmente u horizontalmente, de plano o de canto, y hasta transversalmente. También 
se pueden combinar estas posiciones para crear otras y variadas formas. Los cierres 
de jardín, en ocasiones, van blanqueados con cal lo que les hace resaltar a la vista, 
aunque en tiempos más recientes también se los colorea vistosamente con pinturas 
acrílicas. 
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Casas montañesas con solana y dos arcos. Carmoila. 

Construcciones 
Los edificios se construyen de la misma manera que las tapias, con paredes 

a dos lienzos, dejándose la cara vista o cubriéndose o revocándose con llana, según 
la moda del momento. Por lo general las esquinas son de sillería, lo mismo que los 
marcos de los vanos, y el resto de mampostería en la que varía el tipo de piedra 
dependiendo de la zona, caliza en la costa y en zonas de monte, cudones en el fondo 
de los valles fluviales, y de arenisca y limolita donde es abundante. 

La fachada principal puede ser en exclusiva de sillería y contar con elementos 
decorativos como un escudo heráldico tallado y otros adornos en piedra, tales como 
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Casa montañesa con soportal con columnas de madera. Santillana del Mar. 
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relojes de sol o relieves decorativos. Para construir la casa, lo primero es hacer los 
cimientos, se suele cavar o zapear el suelo para poner unas zapatas sobre el que hay 
un zócalo dónde se apoyan las paredes de la casa. Las zapatas son piedras más gran- 
des que las puestas en los muros y van colocadas estratégicamente en los puntos de 
apoyo principales, con la función de aguantar la estructura total del edificio, y se 
sopandean o entierran; y el zócalo, que es una base pétrea abarca la superficie total, 
va enterrado o semienterrado, es sobre lo que van los muros de piedra, siendo el 
resto de la estructura (columnas, vigas y cabrios) de madera, por lo general de roble. 

Es fundamental para la construcción del edificio que el zócalo quede bien 
asentado, que los esquinazos quede bien nivelados y que el conjunto de ambos esté 
perfectamente escuadrado para hacer sin problemas el resto. El suelo de la planta 
baja es de losas y el de los demás pisos invariablemente de madera, que puede ser 
de roble, de haya o de castaño. En el presente se emplea la placa de hormigón 

En Cantabria, aunque existe un prototipo regional de casa rural, la llamada 
casa montañesa, hay variaciones dependiendo de la comarca. Así, la casa montañe- 
sa suele ser de planta rectangular con los lados mayores o hastiales en los laterales, 
orientada la fachada principal al sur para aprovechar la luz y el calor del sol, en la 
que hay en la planta baja un soportal, llamado arcos cuando están presentes esos ele- 
mentos, previo a la entrada y en cima de éste un balcón corrido o solana. El balcón 
se apoya indistintamente en una columna, de piedra o de madera, o en una fábrica 
de arcos de medio punto A veces los hastiales se prolongan y sobresalen a modo de 
machones o antas, protegiendo por los lados la fachada principal. 

El tejado es de teja árabe a dos aguas, con la línea de cumbre paralela a las 
paredes menores, esto es que, desagua hacia atrás y hacia delante, encima de la sola- 
na, por lo que se prolongo al frente con un alero, normalmente muy vistoso de 
madera tallada. Solamente si el edificio es muy grande, el tejado es a cuatro aguas. 
Hay casas sin solana donde los hastiales no se prolongan, no teniendo la fachada 
balcón, habiendo solamente ventanas, por lo que el tejado muere sobre la pared, sin 
alero. Pero si cuenta con soportal. Es en la planta baja donde se ubica la entrada a 
la vivienda y la cuadra, ésta con puerta independiente. La primera planta está dedi- 
cada a los dormitorios, aunque en algunas casas también estaba la cocina. Y una 
segunda altura donde se ubica bajo techo el desván, también conocido por soberao 
o puyo, dependiendo de la zona. Este tipo de edificación es típica de las Asturias 
de Santillana. 
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En la zona oriental, sobre todo en Trasmiera, se encuentra un subtipo comar- 
cal de casa, en combinación en el territorio con la típica montañesa, que teniendo la 
misma planta y tipo de tejado, sin embargo carece de solana y los arcos son más 
anchos o carpaneles. En comarcas más frías, como Liébana y Campoo, aparecen 
edificios más austeros y cerrados, con menos ventanas y de menor tamaño, sin sola- 
nas ni soportales por lo general, y combinando con los muros de piedra paredes de 
ladrillo y de madera vista, teniendo hornos para el pan adosados a la pared exterior 
la mayoría de ellas. 

En Liébana la fabricación de los muros se hace aplicando mucha más masa 
de lo habitual, estando los mampuestos más separados que en los aparejos de las 
casas de los otros lugares. En parte del valle Soba y del de Ruesga y en Guriezo, 
Villaverde y municipio de Castro-Urdiales se construye un tipo de vivienda de plan- 
ta cuadrada, de dos o tres alturas y tejado a cuatro aguas, buhardillas y balcones 
exteriores, parecida a ésta es la existente en las Encartaciones vizcaínas, que no 
tiene que ver nada tipológicamente con el baserri o caserío vasco. 

Pero la vivienda tradicional del agro cántabro, a medio camino entre las casas 
humildes de los simples ganaderos y las casas-palacio de familias pudientes, es la 
casona. La casona es una casa montañesa pero con elementos arquitectónicos más 
elaborados, en la que se nota la factura de buenos canteros profesionales. Es sinó- 
nimo de casa rural por su abundancia y a nivel popular no existen diferencias apre- 
ciables entre la casa montañesa y la casona, aunque las sí tengan. 

Cuenta con un muro de piedra como cierre perimetral y vistosas portaladas 
de sillería. Tiene también una corralada o especie de corral- aledaño o plazoleta 
situada alrededor de la vivienda para que le sirva de desahogo, llamada también 
antuzano o antuzaño. Además, tiene una socarreña o cobertizo anexo, normalmen- 
te construido con un tejado inclinado a una sola agua o vertiente que va apoyado en 
vigas de madera y que aprovecha la pared de la corralada como cierre trasero. En 
ella se guardan los aperos de labranza, productos de la recolección, leña y el carro. 
Tanto la corralada como la socarreña se pueden encontrar en casas más humildes 
cuando están solas, exentas de otras casas. 

Una edificación muy peculiar, adaptada perfectamente al tipo de poblamien- 
to ultradisperso de los Montes de Pas y zonas circundantes, es la cabaña pasie- 
,ga(131), que se halla diseminada por el territorio. Consta de dos plantas, la baja des- 
tinada a cuadra para el ganado; y la superior a habitación para la familia y pajar para 
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guardar el heno. Las hay también que sólo constan de cuadra y pajar. Se va trashu- 
mando de una a otra a lo largo del año con el fin de aprovechar el pasto de las dife- 
rentes fincas. 

Dentro de las cabañas pasiegas se pueden diferenciar dos tipos: La cabaña 
de breniza o simplemente breniza, que es una cabaña de las zonas altas en la que se 
vive temporalmente de primavera a otoño, estando algunas dedicadas en exclusiva 
al ganado. Y la cabaña vividora o cabaña dedicada en exclusiva a vivienda, que 
suele estar en las zonas bajas o en los núcleos de población, y es donde las familias 
de vaqueros pasan los inviernos. La totalidad de cabañas de una familia pasiega o 
de un lugar determinado se conoce por cabañía. Las cabañas de una familia pasie- 
ga se cuentan por llaves, o sea, el número total de llaves de las cabañas que tienen. 

La construcción es de mampostería con esquinales y jambas de sillería, sien- 
do el tejado a dos aguas con losas de limolita o lastras, con los desagües a los late- 
rales, a la inversa que en la casa montañesa. Suelen ser de planta baja, que a veces 
queda semienterrada debido al desnivel del terreno, y un piso al que se accede por 
una escalera exterior de peldaños de piedra por la fachada principal a la balconada, 
suerte de balcón corrido. Cuando tiene solana, queda protegida por la prolongación 
de los hastiales o machones salientes. La planta inferior se dedica a cuadra y la 
superior a vivienda y pajar. Cerca de las cabañas hay otro edifico menor, conocido 
por cabaño, que no es más que una cabaña pequeña dedicada únicamente a cuadra, 
pero de construcción descuidada. También hay cabañas dedicadas únicamente al 
ganado, en realidad son cuadras en el monte y lo que muda es el ganado y no la 
gente. 

En el occidente de Cantabria, el edificio dedicado a guardar el ganado, que 
se deja libre en las praderías de los montes comunales de primavera a otoño, que 
suele estar alejado de los núcleos de población, a veces en los mismos puertos de 
montaña, se conoce por invernal. Suele ser de constsucción sencilla, de planta rec- 
tangular y tejado a dos aguas, siendo su construcción similar a la de otros edificios 
de la región. En la planta baja se aloja el ganado y en la planta superior bajo cubier- 
ta está el pajar y una habitación de resguardo para los pastores. El invernal no es 
una vivienda, es una cuadra que tiene un habitáculo a modo de refugio para las per- 
sonas. También hay invernales que son solamente cuadras. Al día de hoy, hay 
muchos construidos ya con materiales modernos y ha aparecido una nueva cons- 
trucción grande, amplia, higiénica y cómoda que está sustituyendo a cuadras, caba- 



Ángel San José Mediavilla 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

ñas e invernales, es la nave, que puede ser de tipo agrícola, que es solamente un 
almacén para productos agropecuarios; o para estabular ganado. 

En relación a los refugios de pastor o c h o ~ o s ( l ~ ~ ) ,  que también aparecen en 
el occidente montañés, son construcciones con piedras, de planta variable, que tanto 
pueden ser circulares como rectangulares, pero pequeños, apenas son de dos o tres 
metros cuadrados de superficie, siendo la altura menor a la de un hombre de pie nor- 
malmente. Hay una sola habitación multiusos, que sirve de dormitorio y de cocina 
Constan de un murete pétreo irregular que se complementa con una estructura y un 
techo fabricado con varas, ramajes, tierra y tepes de hierba o céspedes. Algunos tie- 
nen un bellar adosado. 

Otro elemento del universo agrícola cántabro es el hórreo(133), que es un gra- 
nero de madera aislado del suelo por pilotes de piedra o de madera que sostienen 
losas de piedra, al que se accede por una escalera separada del resto del edificio 
también de piedra. Este tipo de construcción tan peculiar es como prevención de la 
entrada de roedores, que podrían acabar o estropear los productos guardados en su 
interior. El hórreo se ha utilizado en multitud de comunidades agrarias repartidas 
por toda Europa con la misma función, siendo en la actualidad imagen peculiar en 
España de regiones como Galicia y Asturias, aunque en el pasado estuvo extendido 
por otras partes, utilizándose muchos de ellos ahora como lugar de reunión, bode- 
ga o txoko. En Cantabria quedan hoy en día algunos pocos en uso en Liébana, aun- 
que estuvieron esparcidos por toda la región y hubo algunos muy vistosos en la zona 
de Anievas e Iguña hasta mediados el siglo XX, pero que desgraciadamente desa- 
parecieron. 

Los molinos completan la variedad de edificios dedicados a actividades agro- 
pecuarias, los hay de río en los cauces fluviales y de marea en la costa, en ambos 
casos aprovecha la fuerza de la corriente de agua para mover las grandes muelas o 
discos de piedra que giran sobre otras, usadas para moler el grano de cereal y fabri- 
car harina(134). Los molinos en sí no tienen ninguna peculiaridad constructiva o 
estética, cada uno es diferente tipológicamente, siendo equiparables a los de otras 
latitudes en su técnica. Constan de un muro exterior de piedra para contener el agua, 
que ha entrado con la marea alta, unas compuertas para soltarlo según interese y un 
edificio que alberga la maquinaria del molino. Lo significativo son las piedras 
molares, que son de piedra labrada de una sola pieza, y tienen unos dibujos talla- 
dos, los rayones, para ayudar en la molienda. La muela superior se llama piedra 
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voladera, por ser la que gira; y la inferior se denomina piedra solera, por su posi- 
ción. 

'Abajo estaba la entrada donde se encontraba la máquina, que rugía con la 

marea, era una rueda grande, que si te asomabas veías abajo la fuerza del agua. 

Aquella rueda movía otras dos pequeñas y éstas a las dos ruedas de moler, que esta- 

ban en el piso de arriba, en la vivienda. Abajo estaban también los animales ypasó 

alguna vez que la mar; con los temporales, inundaba la planta baja y había que subir 

los animales al piso con nosotros ... Las ruedas moler eran diferentes: una para maíz 

fino, para las tortas, y otro grueso para los animales(135)." 

En los últimos años se han ido restaurando algunos, verdaderos museos etno- 
gráficos donde los haya, como el molino de marea de Santa Olaja en la marisma de 
Joyel, entre Arnuero y ~ o j a ( l  36). 

Un edificio característico del paisaje cántabro es la torre señorial(137), que 
son construcciones militares medievales, de construcción sencilla y austera, y muy 
alejadas de ser castillos por su pequeño tamaño. De planta invariablemente cuadra- 
da, levantaban dos o tres alturas tan sólo, con pequeñas ventanas de arcos de medio 
punto u ojivales, lo mismo que las puertas, dependiendo de la fecha de construc- 
ción. A muchas de ellas las desmocharon las almenas como consecuencia de las lla- 
madas "guerras banderizas", la generalizada conflictividad social de la epoca entre 
estamentos y los enfrentamientos de los señores levantiscos contra el poder real 
durante los siglos XIV, XV y principios del ~ ~ 1 ( 1 3 8 ) .  

A algunas se les añadió un tejado posteriormente, fueron recrecidas y con- 
vertidas en viviendas con posterioridad al siglo XVI, que es lo que se conoce por 
casa-torre. Torre y casa-torre son edificaciones diferentes, la primera tenía una fun- 
ción defensiva y aunque se haya dedicado a vivienda con posterioridad, no se ha 
alterado ni su estructura sin su apariencia; y la segunda era simplemente una vivien- 
da con una estética determinada, con un aíre queriendo recordar a la Edad Media, 
por lo que algunas muestran almenas pero como elemento decorativo únicamente. 

Las familias verdaderamente pudientes o nobles se construyeron en Época 
Moderna lo que se conoce por palacio o ~ a s a - ~ a l a c i o ( l ~ ~ ) ,  construido con sillería 
en su totalidad y que hace ostentación de adornos, blasones y escudos de armas, 
teniendo algún esquinal, machón o acuerdo de piedra, ubicado en las esquinas de la 
tapia en las que iba labrado el escudo de armas familiar. A pesar de su denomina- 
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ción, dista mucho de ser un verdadero palacio, pues hay mansiones nobles en 
Francia o en Inglaterra que sin llegar a esa categoría, son más grandes y vistosas que 
los más llamativos de Cantabria, caso del de Soñanes en Villacarriedo o del de 
Elsedo en Pámanes. 

A principios del siglo XX se desarrolló en todas las regiones de España un 
movimiento cultural de afirmación regional con la búsqueda de las raíces populares 
locales, en asuntos como el folklore y la arquitectura, por ejemplo. En Cantabria, 
esto llevo al neomontañis, término con el que se denominó al estilo iniciado por el 
arquitecto, natural de Castro Urdiales, Leonardo Rucabado ~ ó m e z ( l ~ O )  (1875- 
19 1 S), que a partir de 19 10 buscó inspiración en las raíces de la arquitectura popu- 
lar de Cantabria de los siglos XVI, XVII y XVIII, en contra de las tendencias 
extranjerizantes. Sus pasos fueron seguidos por Javier González de Riancho y otros 
jóvenes arquitectos cántabros, que durante las décadas de 1920 y 1930 desarrolla- 
ron lo que se denominó Escuela Regionalista Montañesa, teniendo su impronta en 
la sociedad con la erección de nuevos edificios, muchos de ellos en piedra de sille- 
ría completamente, bellos ejemplos de ese estilo arquitectónico. 

Aparte de los edificios con estilos tradicionales, hay otros que sin serlo tam- 
bién están presentes, la mayoría construidos en la Edad Contemporánea. Por ejem- 
plo, lo que se conoce popularmente como "típica casa de pueblo" no es ni las diver- 
sas casas comarcales ni la casona montañesa, es una construcción contemporánea 
que se generaliza como vivienda rural cántabra sencilla, sin una forma especial 
definida, y que no guarda relación con los cánones tradicionales, cada una está 
hecha de una manera sin un plan prediseñado y suele tener añadidos y recrecimien- 
tos posteriores. Muchas de ellas fueron construidas tras la Guerra Civil española 
(1936-1939) con materiales pobres, con lo que se encontraba o se podía pagar, mez- 
clando piedra y ladrillo, por lo que la calidad de estos edificios es mala en general 
y de estética simple y pobre. 

En el presente hay un pseudo-estilo arquitectónico con el que se diseñan 
muchas viviendas, al que llaman también neomontañés aunque sea falso, que inten- 
ta recordar la arquitectura tradicional montañesa sin serlo, y al que no hay que con- 
fundir ni con el auténtico montañés ni con el verdadero neomontañés. Utiliza algu- 
nos elementos de sillería cortada o de chapa de piedra para darle un aire a la casa, 
un aspecto que recuerde a las casonas, pero sin respetar los cánones tradicionales. 
También están los chalés modernos con líneas vanguardistas pero con materiales 
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tradicionales, que emplean las cosas de siempre pero con aires nuevos. Sus defen- 
sores argumentan que es la evolución lógica de la casa tradicional cántabra y que 
debido a la piedra y la madera que se emplea en su construcción, está plenamente 
integrada en el paisaje y justificada su factura. 

Parecido a esto es lo que se califica como rústico, que no es más que la plas- 
mación de las ideas que tienen cierta gente sobre la estética de la vivienda rural. No 
tiene unos cánones definidos, ni una estética determinada, ni relación con una tradi- 
ción de un lugar concreto, lo mismo sirve para un sitio que para otro. Se hace con 
abuso de piedra y de ladrillo visto, falsas columnas y falsas vigas de madera, siendo el 
tejado indistintamente de teja o de pizarra, más lo segundo, pero con buhardillas pues 
se aprovecha siempre el bajo cubierta. Se usan placas de piedra de cualquier clase y 
sillarejo para elementos de las paredes y para cubrir las tapias. Poco a poco y con el 
tiempo, estos tres tipos de casa se podrían convertir en auténticos estilos locales, por la 
cantidad de viviendas que se están construyendo por todos lados con esa estética. 

Otro tipo de vivienda, que aunque minoritaria, se encuentra en Cantabria es 
el caserío vasco(141), pues desde finales del siglo XIX se han venido construyendo 
algunos de forma puntual en algunas localidades de la zona oriental de la región, 
debido a su construcción por gentes originarias de las Vascongadas. El caserío es la 
vivienda rural tradicional de que aunque también cuenta con variedades, es de tipo- 
logía diferente a la cántabra, ya que aún siendo de planta rectangular, la fachada 
principal y la entrada son por uno de los lados más alargados, no tiene ni soportal 
ni solana, puede tener varias alturas y mezcla en su fábrica la piedra y la madera. 
Los que se han construido en suelo cántabro son más bien idealizaciones arquitec- 
tónicas que verdaderas casas campesinas vascas. Algunas de las nuevas urbaniza- 
ciones de chalés que se han construido en las últimas décadas en los pueblos coste- 
ros cántabros llevan la estética del caserío. 

A las orillas de los caminos o en el cruce de los mismos se erigían los lla- 
mados s a n t u c o ~ ( l ~ ~ )  o animucas, que eran pequeñas construcciones de veneración 
religiosa pública, que solían encontrarse en los cruces de caminos o en lugares señe- 
ros y que solían también albergar en su interior una figura cristiana para venerar, ya 
fuera un cristo, una virgen o un santo, de ahí el nombre. Se les conocía por humi- 
lladero, si era un rollo de carácter religioso al que oraban los creyentes; y como asu- 
biadero, si tenía un refugio adosado para guarecerse de las inclemencias del tiem- 
po o para pasar la noche en el caso de romeros y peregrinos. 
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En la sociedad española secularizada de hoy en día, estos elementos han per- 
dido parte de su función pues casi nadie va a rezarles a la vista de la gente y, de 
hecho, han ido despareciendo paulatinamente de la geografía cántabra. Los santu- 
cos eran de formas variadas y diferentes, en cada lugar los hacían de una manera, 
especialmente los asubiaderos, no existiendo un prototipo definido para ellos. 
Algunos humilladeros eran parecidos a los esquinales de ciertas casas, que cons- 
truidos en sillería mostraban orgullosos una imagen religiosa en vez del escudo de 
armas de una familia. 

Hay construcciones de uso público esparcidas por toda la región que por 
siglos tuvieron una función importante como era la de suministrar agua para sus 
diferentes usos a la población, son las fuentes y los pozos(143), en desuso desde 
hace décadas debido a las modernas traídas de aguas a todas las casas. Las fuentes 
públicas construidas en piedra eran en realidad un conjunto con un bebedero o abre- 
vadero para el ganado y un lavadero para que la gente lavara la ropa, a continuación 
uno de otro, que aprovechaban la misma corriente de agua, por lo que a dicho con- 
junto por extensión se le conoce por fuente, aunque también hay fuentes solas y 
exentas y una variedad conocida como pilón, pero que no hay que confundir entre 
ellas, que es fuente pública de forma variada pero con una bañera o pila grande 
tallada o construida en piedra, que recoge y retiene el agua que cae. Sin embargo, 
los pozos fueron de uso totalmente privado, además pocas fincas tenían pozo pues 
el consumo era por lo general de las fuentes públicas. Los pozos son similares a los 
de otros lados, sin tener ninguna característica particular, utilizándose en el día de 
hoy como adorno en los jardines privados. 

En el conjunto de fuente-bebedero-lavadero, aunque las dimensiones son 
variables, se repite la medida de uno por cinco en los abrevaderos y de tres por dos 
para el lavadero, siendo la altura no superior al metro. Sobre el grosor del muro, en 
el bebedero es estrecho, en torno a 20 centímetros, para que no tenga dificultad el 
ganado para meter la cabeza para beber; y en el lavadero es algo mayor, entre medio 
y un metro entero, para que las mujeres tuvieran suficiente recorrido para frotar y 
escurrir la ropa sin que les supusiera demasiado esfuerzo estirarse para aclararla. 

En el lavadero, el caballete está inclinado hacia el interior para facilitar la 
labor para que no se caiga fuera el agua. Algunos lavaderos eran muy "sofisticados" 
porque tenían hasta techo para que la gente pudiera hacer la colada sin mojarse 
durante los numerosos días de lluvia. El lavadero cumplía además una función 
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social, que era la de reunir a las féminas del barrio o del pueblo durante sus tareas 
cotidianas y así poder compartir entre todas las noticias, los rumores y los cotille- 
os, siendo para muchas mujeres la única oportunidad del día para charlar con las 
vecinas. En el presente, los pocos que se están restaurando quedan como elemento 
decorativo público y como vestigio etnográfico de cómo fue la vida cotidiana antes 
de que se generalizaran las lavadoras eléctricas. 

Los suelos fabricados con piedras(144) han sido siempre muy comunes y han 
estado presentes en Cantabria hasta el día hoy, tanto en el interior de las plantas 
bajas de los edificios como en el exterior de los mismos en soportales, patios y ace- 
ras, lo mismo que los diferentes encallados que forman el pavimento de las calles 
de los núcleos de población, siendo todos muy apreciados por la gente por sus valo- 
res intrínsecos estéticos, de durabilidad, históricos y de identidad. Los suelos se 
confeccionan con dos elementos diferentes, con losas y con cantos. 

Las losas se han usado siempre para hacer los suelos de las plantas bajas de 
lo edificios, tanto del interior de las casas como de las cuadras, y de los soportales 
en las entradas a los mismos. También, a veces, forman el suelo de las aceras en 
torno a las casas o algún tramo de calle. Las losas se pueden poner tal cual han sali- 
do de la cantera, sin una forma regular, llamándose entonces lajas o lustras; y losas 
propiamente dichas cuando van cortadas de manera regular en formas cuadrangula- 
res. Se colocan en el suelo fácilmente, primero se delimita el espacio con cuerdas, 
se cava ligeramente dependiendo del grosor de las losas, se alisa el terreno donde 
van a ir ubicadas y se añade un poco de arena para asentarlas encima, se colocan 
unos bordes de tiras de losa colocadas de canto o de cantos regulares para ente- 

rrarlas, y, por último, se colocan las losas encajando entre ellas, presionándolas 
hacia abajo con mazos de madera y poniendo arena entre las juntas. 

"Esto si era bonito, suelos con losas de plano y los topes de canto. Y esos sue- 

los tienen cientos de años(145). " 

El mismo proceso se hace poniendo en la base y entre las juntas alguna clase 
de mezcla, en el presente se usa masa de cemento, porque así las cohesiona y el 
suelo en su conjunto aguanta más en el tiempo. Las losas pueden ser de varios colo- 
res, dependiendo del tipo de piedra y de la zona de extracción, aunque actualmente 
en el mercado hay disponible material importado de Asia de excelente calidad y pre- 
cios razonables, que se pueden encargar a medida. La colocación de las losas va un 
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Suelo de plano dividido en caliza. Herrerías. 

Suelo de arenisca formando una estrella. Carmona 
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poco con el gusto de quien lo encarga y de quien lo hace, pudiéndose hacer dife- 
rentes formas dependiendo de cómo se pongan, resultando dameros regulares o 
puzzles muy vistosos, aunque también si se hace con mal gusto podrían quedar for- 
mas poco armoniosas. Sobra decir que es vital poner el lado más liso hacia arriba 
para poder pisar bien, porque si se pone el lado más rugoso o con aristas dificulta 
caminar por encima, a parte de ser una chapuza , cosa que no ocurre con las losas 
serradas de encargo, pues obviamente son todas perfectas. 

El proceso para hacer el pavimento con cantos, conocido como encallado o 
encachao, es el mismo que para los enlosados, solo que se ponen trozos de piedra 
en vez losas. Los cantos pueden ser de diferente piedra y de distinta forma, cuando 
son pedazos irregulares de piedra caliza o de granito; cuando esos mismos trozos 
son de forma regular, se denomina adoquinado; si se emplean cantos rodados de río 
o cudones, ya sean enteros o partidos, se dice encudonado. La posición de los can- 
tos es innumerable y se traduce en multitud de combinaciones, que a su vez dan 
como resultado varias formas en la superficie de la calle, camino, o carretera: de 
plano entero, a franjas y a cuadros. 

Los de plano entero pueden ser caóticos u ordenados, dependiendo de si la 
disposición de las piedras es desordenada o si, por el contrario, marcan una posición 
equidistante con las colindantes, ya sea formando una cuadrícula, o matando juntas 
como en los aparejos de las paredes, o formando dibujos geométricos. El plano caó- 
tico es signo de "poco arte", de que se ha hecho de manera descuidada o por alguien 
sin experiencia; sin embargo, el plano ordenado es muy valorado estéticamente y 
con lleva un método de trabajo sistemático y cuidadoso, en el que se emplea mucho 
tiempo. 

Los de plano a franjas son simplemente una variación del anterior que tiene 
una divisoria en la mitad, que es una fila central remarcada, que divide la superfi- 
cie en dos franjas longitudinales paralelas. También puede ser de varias franjas para- 
lelas. En ambas posibilidades, se pueden disponer los cantos a capricho, lo mismo 
que en los de plano entero. Por último, los de plano a cuadros dividen el espacio en 
cuadrados regulares, pudiendo hacer diferentes combinaciones con las piedras en 
cada parcela delimitada, lo mismo que en los anteriores pero, además, formar cru- 
ces, aspas, estrellas, círculos y cuadrados concéntricos, cosa bastante común. 

Para cubrir el suelo de corraladas y patios de algunas casas y hacer pistas 
rurales y las bases de las carreteras modernas se emplean capas de guijo, conocido 
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localmente como grijo o grijillo, que no es más que piedra caliza de cantera tritu- 
rada a un tamaño de entre uno y dos centímetros. Este material se usa también para 
la confección de hormigón, mezclándolo con cemento, y hacer placas sobre las cua- 
les se pueden fabricar toda clase de suelos y pavimentos. Es una técnica constructi- 
va muy extendida en el siglo XX. 

-- e*. " 1  

Marcas de cantero. Penilla de Toranzo. 
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Adorno floral exterior, obra de Sosi: Manuel I'oncc. Alcccia 

Tallas y esculturas 
La talla o escultura en piedra(14(') es la creación de volúiiienes con una inten- 

ción artística y estética y con diferentes funciones, que pueden ser simplemente 
decorativas, de enseñanza o de propaganda. Los pasos básicos a seguir en la conse- 
cución de esas tallas son: el desbastado del bloque de piedra, que es darle una forma 
scncilla quitando el material sobrante; cl perfilado del boceto o definición de la 
figura en basto; el perforado, que consiste en vaciar los puntos donde van los hue- 
cos; y el acabado o remate, cuando se concretan los detalles. 

Para hallar el boceto o figura grosera, sobre la cual se va a dcfinir la estatua 
final, se pucde hacer de dos maneras, dibujando la figura previamente sobre el blo- 
que en bruto y tallando directaincnte o haciendo un modelo, que pucde ser a escala 
menor, en un material moldeable coino el barro y transfcrir las referencias al bloque 
con compases o pantí~grafos para sacar allí los puntos posteriorinente. Para desbas- 
tar se usa el puntero y para definir el resto de cinceles, dependiendo del acabado que 
se quiera dar. Para p~ilir  superficies se emplean todo tipo de útiles específicos y 
niateriales abrasivos. Ahora se pueden adquirir herramientas niecinicas, que facili- 
tan la labor y ahorran tiempo, y son utilizadas por ~nuchos. 

Hay dos tipos de escultura, la eslahluri¿l y la ornari?ental, dependiendo si 
reprcsente a la figura y forma Iiumanas o si se ocupa de reproducir artísticamente a 
los aninlales o a los vegetalcs. La primera lleva con propiedad el nombre de escul- 
tura y la segunda desempeña un papel sec~mdario al servir de auxiliar a la priinera 
y a la Arquitectura. La escultura estatuaria a su vez se divide en varios subtipos: de 
relieve y de bulto redondo. Relieve es la que esta realizada sobre un muro o adheri- 
da a la pared o a cualquier otra superficie, por lo que tiene solamente un único punto 
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de vista, el cual es frontal Su peculiaridad es que es tridimensional como cualquier 
escultura, pero carece, sin embargo, de parte posterior. 

Los relieves se clasifican por lo que sobresalen y también por la ordenación 
de los planos, dependiendo de lo que sobresale del plano se clasifica como alto- 
rrelieve, cuando la figura sobresale más que la mitad de su grueso; mediorrelieve, 
cuando sobresale la mitad; bajorrelieve, cuando sobresale menos de la mitad; y hue- 
correlieve, cuando no sobresale o está hundida en el plano del fondo. El altorrelie- 
ve se usa en las partes elevadas de los edificios y el bajorrelieve en las inferiores, 
por lo que la visión es frontal; también hay planos verticales, que van ascendiendo 
para contar historias. 

El relieve está estrechamente relacionado con la Arquitectura, pues los orna- 
mentos tallados en la propia piedra de los edificios sirviendo como decoración fue- 
ron la primera escultura. Ejemplos generales de relieve en Cantabria son los ador- 
nos tallados de los edificios, especialmente los motivos religiosos de las iglesias, y 
los escudos nobiliarios labrados en piedra que hay en muchas casonas. Estos escu- 
dos heráldicos son muestra de una nobleza por lo general conseguida por gestas 
heroicas en el campo de batalla a lo largo de los siglos de la Reconquista, he aquí 
unos ejemplos: 

Fueron con sol y vinieron 

los que a los moros vencieron(147). 

Yo soy aquel que vedó 

el que los moros entrasen 

e que después se tornasen 

porque ansi lo mandé yo(148). 

Estas armas de Obregón 

tan bellamente adornadas 

hijas legitimas son 

de las batallas ganadas 

al rey moro de ~ r a ~ ó n ( l ~ ~ ) .  

Los descendientes de aquellos guerreros medievales pregonaron con orgullo 
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su condición de hidalgos públicamente, una manera fue colocar su blasón labrado 
en piedra en la fachada de su morada, por muy humilde que esta fuera y a pesar de 
la generalización de esta condición en La Montaña. 

Es del Montañés la Gloria 

tener por antigua prenda 

en una pequeña hacienda 

una gran ejecutoria(15o). 

Ya que en aquella época algo tan inmaterial como el honor fue uno de los 
valores más importantes, razón por la cual se podía incluso matar y morir. 

Más vale morir para conservar la honra, que hacer vilezas para conservar la 

vida(l5l) .  

Al tiempo, proclamaron su condición natural de nobleza. 
Si me buscáis la Nobleza 

las armas y los blasones, 

no miréis los cantones, 

mirad mi ~ a t u r a l e z a ( ~  52). 

Y que ésta era de origen inmemorial, primigenia, muy anterior a los logros 
militares de los ancestros, pues sus solares eran antiguos y nobles y por lo tanto la 
hidalguía era por nacimiento y herencia(153), cosa que rozaba la soberbia y la inso- 
lencia en algunos casos, como se puede comprobar en las siguientes rimas: 

Estas calderas grabadas 

de oro y plata misto 

fueron aquipintadas 

antes de la venida de cristo(154). 

Antes de que Dios fuese Dios 

y los peñascos peñascos, 

los Quirós ya eran Quirós 

y los Velascos ~elascos(l55). 
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Escudo barroco de los Díaz de Arce. Villacarriedo. 

Escudo nuevo puesto en casa vieja, obra de José Manuel Ponce Riancho. Ontaneda. 



Memoria ypresente de los canteros en Cantabria 

Aunque la rivalidad entre familias hacía superar la competencia con osadía e 
ingenio, como en el lema de los Estrada, originarios del pueblo homónimo del 
municipio de Val de San Vicente: 

Yo soy de la casa de Estrada, 

fundada en este peñasco, 

más antigua en La Montaña 

que la casa de Velasco 

y al Rey no le debe nada(156). 

Como es de suponer, a cuenta de este tipo de aseveraciones se hizo chanza y 
escarnio a nivel popular, sirva de ejemplo la ironía implícita en las siguientes coplas 
del folklore montañés: 

Después de Dios, la olla 

y lo demás es bambolla(157). 

Los Bustamante de Quijus 

con reyes casan sus hijas. 

Y si bellas las criaran, 

con emperadores las casaran. 

Los Bustamante de Quijas 

con reyes casan sus hijas. 

Y los de Los Corrales 

las casan con animales( l 58). 

La mayoría de los encargos que han tenido los canteros tallistas en cualquier 
época han sido esos escudos nob i l i a r io~( l~~) .  

De bulto redondo es la que se puede contemplar desde cualquier punto de 
vista a su alrededor; si representa la figura humana se denomina estatua; y si la esta- 
tua representa a un personaje divino o está hecha para el culto religioso se llama 
imagen. Las imágenes han sido las tallas más extendidas debido a la devoción cris- 
tiana imperante en la región. La escultura religiosa ha estado presente en los inte- 
riores de los templos y de ciertos hogares, y en el exterior, en los humilladeros 
públicos de los caminos, como aún se puede ver. 

En función de la parte del cuerpo representada, en general, la escultura de 
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Escudo más antiguo que la casa. Selaya. 

I 

Escudo original de los Vargas y Villegas. Penilla de Toranzo 
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bulto redondo se clasifica como busto, si representa la cabeza y la parte superior del 
tórax; de medio cuerpo, si es así; de tres cuartos, si falta la parte inferior de las pier- 
nas; de cuerpo entero, cuando está completa; torso, si falta la cabeza, piernas y bra- 
zos; y herma, que es la estatua terminada por la parte inferior en una pirámide inver- 
tida alargada o estípite. 

Las esculturas se clasifican según la actitud, sedente, si está sentada; yacen- 
te, si está tumbada; orante, si está de rodillas rezando; oferente, si está ofreciendo 
presentes; y ecuestre, si está a caballo; colosal, si es de gran tamaño; de grupo, si es 
un conjunto escultórico; y ambiental, si representa un paisaje o un escenario. Las 
figuras religiosas para extender la devoción, sobre todo, y las estatuas funerarias, 
para resaltar la fama individual y del linaje del difunto, en estilo renacentista y 
barroco, fueron las esculturas más habituales en Cantabria durante los siglos XVI, 
XVII y la mayor parte del X V I I I ( ~ ~ ~ ) ,  habiéndose especializado en esa labor varios 
y afamados talleres escultóricos de la época en la región. 

En escultura lo más importante es la proporción, independientemente del 
tamaño de la obra. A lo largo de las épocas y de los diferentes estilos la teoría y la 
práctica de las proporciones han interesado mucho, buscándose un canon, aunque 
los principios, las normas, las razones y las proporciones mismas de ese canon 
han cambiado con el paso del tiempo(161). El fin ha sido siempre establecer medi- 
das aritméticas y representaciones gráficas de carácter geométrico, tomando como 
referencia el cuerpo humano, y conseguir así un método que ayude a su represen- 
tación. 

Pero paralelamente a la teoría se desarrolla una práctica que tiene en cuenta 
la realidad, en la que el hombre no es una plasmación matemática y los sujetos son 
diferentes, derivando de esto una gran flexibilidad en la aplicación de esos princi- 
pios. Ha habido deformaciones impuestas por la necesidad de correcciones ópticas, 
que observadas con cuidado resultarían claramente deformes. Al mismo tiempo, los 
diferentes estilos impusieron otras desproporciones requeridas para su propia expre- 
sión artística. El pintor inglés Joshua Reynolds (1 723- l792), opina sobre la estéti- 
ca en la escultura: 

Estamos seguros, por experiencia, que la sola belleza de la forma, sin asis- 

tencia de ninguna otra cualidad, constituye en si misma una grande obra y reclama 

con justicia nuestra estima y admiración( l 62). 
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Salva Ceballos cortando con el cincel. 

Salva Ceballos tallando con martillo neumático. 
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En la perspectiva histórica, lo habitual era que la escultura fuera un encargo, 
por parte de la Iglesia, el Estado o alguien pudiente, con la intención de influir en 
los espectadores, teniendo una función doctrinal e ideológica, clara, directa y muy 
importante para la propaganda estamental. Esta función política y religiosa del arte 
ha estado presente en la escultura de todos los tiempos. Los temas estaban muy 
diversificados, pero se pueden clasificar en dos grandes grupos: religioso y civil. 

Las religiones en general han motivado un gran desarrollo de la escultura, 
especialmente la cristiana, muchos de los encargos que han tenido por siglos los 
canteros fueron precisamente imágenes de la Virgen y santos o cristos. La Biblia ha 
sido un motivo de inspiración fundamental para los artistas durante siglos, siendo 
las esculturas resultantes objeto de culto y motivo de adoración, o constituir un ele- 
mento referencial, descriptivo, para favorecer la devoción. En el mundo clásico 
greco-romano, la mitología fue también una religión, pero a partir de la Edad 
Media no fue más que iconografía artística. 

En Cantabria, en el presente, los mitos populares e históricos son tema de 
talla como alegoría cultural y como reivindicación de lo vernáculo. Relacionado con 
esto, en el campo civil, la escultura ha servido a propósitos políticos, además de a 
los puramente estéticos como embellecer un espacio urbano concreto, como las 
esculturas de los gobernantes, motivos conmemorativos de acciones históricas sig- 
nificativas o heroicas y emblemas de identidad local, por lo que se puede incluir 
aquí a gran parte de le escultura pública cántabra actual, la cual sigue esa senda tra- 
dicional, con profusión de estelas prerromanas, copia de las encontradas en yaci- 
mientos arqueológicos; animales autóctonos prehistóricos, como bisontes y osos; 
guerreros de la Edad del Hierro, como los caudillos tribales Laro y ~ o r o c o t a ( l ~ ~ ) ;  
y otros personajes y elementos folklóricos de cantabria(ló4). 

Y también escudos heráldicos de nueva factura en las casas privadas de 
mucha gente, como ejemplo no ya de nobleza pero sí de libertad y orgullo, una 
libertad colectiva heredada y defendida a través del tiempo y un sentimiento de 
orgullo por haberla conservado. También lo que ocurre con el escudo de armas es 
que se ha convertido en un elemento decorativo tradicional en las viviendas unifa- 
miliares, añadiéndose en las casas viejas que se restauran que no lo tenían y ponién- 
dolo en las nuevas porque sí, ya que no existe una relación directa entre los habi- 
tantes de esos edificios y el linaje representado, inventándose totalmente su diseño 
en muchos casos, sin guardar siquiera las normas de la heráldica. Hay canteros jóve- 
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Monumento a la vaca Tudanca. Carmona. 
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nes que los labran inspirándose en los diseños tradicionales de aquellos de la Edad 
~oderna(l651, como si quisieran conservar inamovibles técnica, estilo, estética y 
tradición. 

Una gran parte de las esculturas, desde las vanguardias de principios del siglo 
X X ( ~ ~ ~ ) ,  son una expresión de la imaginación creativa del artista, su idea, porque 
la escultura ha dejado de ser ornamento, la escultura ha ido por su propio camino, 
ya no tiene la función que tuvo originalmente ni es un vehículo de propaganda 
colectiva. Ahora son ideas de la forma de pensar concreta de cada escultor, de lo que 
quiere hacer cada uno individualmente, se han convertido en otra cosa, no depen- 
den de nada, independientemente de si la escultura es figurativa o abstracta o de las 
tendencias de la sociedad en un momento determinado(ló7). 

Hay canteros tallistas en este momento que han evolucionado hacia lo ante- 
rior, habiendo abandonado la condición de simples artesanos de un oficio tradicio- 
nal, aunque conserven sus técnicas y trabajen los mismos materiales con las mismas 
herramientas, avanzando en lo puramente artístico(168), por lo que en este momen- 
to preciso se debería comenzar a hablar solamente de ~ r t e ( l ~ ~ ) .  En relación a todo 
lo anterior, los investigadores Mario Crespo y Óscar Portugal han apuntado muy 
acertadamente: 

La cultura popular no es estática, se encuentra en constante redefinición y 

cambio: su riqueza reside en su capacidad creativa y adaptativa, escurridiza para el 

investigador: Definir la cultura popular como "pura" es tanto como creer que ha 

sido conservada en una probeta fuera del alcance de cualquier influencia extraña, 

un error que contradice la propia intención de alabar su valor: Ese valor reside en 

que toma de aqui y de allá, y que el individuo crea mientras la comunidad seleccio- 

na. Las clases populares y las elites tampoco permanecen completamente ajenas 

unas de otras. c..) La interacción de ambas culturas cuenta con numerosos ejemplos 

que ilustran la influencia existente entre la cultura popular y la de las elites, pero 

tampoco debemos caer en el engaño de considerar que la convivencia entre ambas 

ha sido siempre armoniosa. c..) Por todo ello, no podemos caer en el error de idea- 

lizar e1 pasado atribuyendo a esas sociedades la "virtud" de una inalterabilidad que 

no poseian. Estaban sujetas al cambio, y las expresiones de su cultura, como no 

puede ser de otra manera, también(170). 
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Fuente-monumento en honor a los otrora famosos csnteros de Buelna. San Felices de Buelna. 
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Un ejemplo personificado de la evolución de la cantería a la escultura y de la 
combinación de las técnicas tradicionales de tallado en piedra y de los conceptos 
teóricos de la escultura como Arte, es Jesús Otero Oreña (1908-1994). Nacido en 
Santillana del Mar en el seno de una familia humilde, combinó desde la infancia la 
escuela con el trabajo en el campo, aprendiendo además la labra de la piedra de los 
canteros de su villa natal y fijándose en el medio que le rodeaba, el cual influyó 
poderosamente en su obra, los animales y la naturaleza, las casas solariegas y sus 
blasones y las tallas religiosas de la colegiata románica de Santa Juliana. 

Sus primeros punteros fueron unos clavos grandes procedentes de los restos 
de un barco naufragado en la costa. En 1920, con tan sólo 12 años, hizo su primera 
labra, una cabeza humana de aire románico inspirada en aquellas que tantas veces 
vio en la colegiata de su pueblo. En 1924 se trasladó a Santander para trabajar como 
cantero en la construcción del edificio del Banco de España, de estilo neoherreria- 
no, asistiendo también a clases nocturnas de la Escuela de Artes y Oficios. 

Realizó un relieve con los rostros de su familia, y es cuando participa su pri- 
mera exposición colectiva de escultura en el Ateneo de Santander. Siguió combi- 
nando la cantería con su actividad artística hasta 1929, año en el que marchó a estu- 
diar a Madrid a la Escuela de Bellas Artes de San Fernando, estando hasta 1931 
becado por la Diputación Provincial de Santander. Allí conoció a los escultores 
Emilio Barra1 y Victoriano Macho, que le influenciaron artísticamente, y también 
esculpió junto a Mauro Murieras, otro referente regional. Hasta 1936 siguió escul- 
piendo y participó en varias exposiciones, relacionándose dentro de los círculos cul- 
turales locales del momento. 

Durante la Guerra Civil combatió como voluntario en el lado republicano, 
siendo apresado al derrumbarse el Frente Norte en 1937, por lo que pasó por varias 
cárceles y fue condenado a muerte en dos ocasiones, penas que le fueron conmuta- 
das posteriormente, saliendo libre definitivamente en 1941 y regresando a Santillana 
del Mar a su estilo de vida original, la actividad agropecuaria y la cantería. 

Aunque su militancia política le causo muchos problemas para desarrollar su 
obra durante toda la época franquista, en 1946 el Gobernador Civil de Santander le 
encargó varias obras, un cristo y unos relieves sobre la guerra, lo que le permitió 
volver al circuito artístico tanto nacional como internacional, no sin dificultades y 
trabas constantes hasta la llegada de la democracia a España. Jesús Otero trabajó 
mayoritariamente la piedra, de todo tipo, aunque también hizo escultura en madera. 
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La temática que abordó durante toda su vida fue lo que tuvo alrededor, su 
entorno, animales y personas; además de figuras religiosas, escudos heráldicos y 
otros monumentos concretos por encargo, labró relieves y esculturas exentas por 
igual, pero abordándolos con formas simplificadas, nuevas, en consonancia con las 
vanguardias de su época, evolucionando su estilo a través del tiempo. 

Escultura de un bisonte macho con su cría, de Ceballos. Polanco. 
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Proceso de restauración de una portalada: se enumeran las piedras, se desmontan, se sanea 
todo y se reconstruye de nuevo. Vejorís. 
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Gelito rascando con la paleta para hacer huella. Penilla de Toranzo (1998). 

Gelito rematando con cincel. Penilla de Toranzo (1998). 



CONCLUSIONES 

Debido a las condiciones naturales de Cantabria, rica en roquedo, y a la con- 
dición generalizada de sus habitantes como hidalgos pero sin recursos económicos 
la mayoría de ellos, el oficio de cantero se desarrolló en gran medida durante la 
Edad Moderna (igual que otros oficios artesanos ligados a materias primas abun- 
dantes en la región, como el de herrero o el de artesano de la madera) pero al que 
se le dio una importancia simbólica desmedida con el paso del tiempo. 

Hubo tanto canteros de renombre y arquitectos de edificios emblemáticos, 
como canteros anónimos que construyeron humildes viviendas, ya que el término 
cantero englobaba a todos por igual, al ser la materia prima, la piedra, el elemento 
central en torno a la que giraba toda la actividad. Según se fueron ampliando los 
conocimientos en planificación, construcción y escultura; se abrieron al público 
nuevas escuelas especializadas durante el Siglo de las Luces, como la madrileña 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en 1744; y fueron apareciendo nue- 
vos materiales, las diferentes especialidades se separaron, dando paso a arquitectos, 
aparejadores, ingenieros civiles, constructores, mamposteros, simples picapedreros, 
labrantes, tallistas y escultores artísticos. 

Los canteros constructores fueron muchos y, por lo general, anónimos porque 
hubo gran demanda de ellos, siendo la profesión refugio de aquellos que no tenían 
nada o complemento de una economía familiar de subsistencia. De hecho los lazos 
familiares son fundamentales para entender las relaciones de grupo y la mayoría de 
los vínculos mutuos de aprendizaje, cosa que ha llegado hasta nuestros días. 

Todos ellos emigraron en alguna ocasión, ya que fue una actividad muy 
extendida en dos vertientes, la emigración de larga duración, a veces sin retorno, a 
los grandes edificios señeros del momento en ciudades importantes de fuera de La 
Montaña; o la emigración temporal de unos meses cada año, prácticamente a la 
aventura ya que iban ofreciendo sus servicios sin la seguridad de encontrar trabajo. 
Esto se acabó hace mucho, ahora solamente hay algunos canteros buenos de presti- 
gio a los que encargan directamente trabajos del exterior e inmigrantes extranjeros 
que compiten con los nativos en el mercado laboral local bajando los precios, por 
lo que la situación se ha invertido. 

También, en las comarcas de tradición canteril del pasado o no quedan can- 
teros, como en Trasmiera, cuna de los grandes maestros canteros del Renacimiento 
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ibérico, o hay pocos y parte de ellos son de otros lugares asentados allí, como en el 
valle de Buelna, donde ofrecen sus servicios profesionales de otros países europe- 
os. Sin embargo, existe una gran concentración de canteros en el presente en luga- 
res que no fueron significativos, caso de Montes de Pas y valles aledaños, como 
expresión lógica de la crisis ganadera que afecta a Cantabria desde la entrada de 
España en la Unión Europea y del reciente boom urbanístico, en este sentido sigue 
siendo el refugio de los pobres porque no hay muchas alternativas de trabajo en el 
campo cántabro a las ocupaciones tradicionales que o ha desaparecido o están en 
recesión. El oficio sufrió los avatares del mercado a través del tiempo, estando 
siempre a merced de la oferta y la demanda, y de la aparición de nuevos materiales 
y de los cambios del gusto estético, por lo que se podría afirmar que la cantería tra- 
dicional murió entre las décadas de 1950 y 1960, con la aparición del bloque prefa- 
bricado de hormigón y la generalización del ladrillo y el cemento, teniéndose que 
adaptar los canteros a las nuevas circunstancias y a la nueva coyuntura, abandonan- 
do el oficio o pasando a ser albañiles, pero esto sólo los que demostraron ser más 
diestros. 

En el tema de la talla, los pedidos no fueron lo suficientemente rentables 
como para poder vivir en exclusiva de ello en tiempos recientes, por lo que o se 
combinó la construcción con la labra o se avanzó en las Bellas Artes, siendo escul- 
tores propiamente dichos, habiendo también quienes lo ha tenido como segunda 
actividad, como complemento a otro empleo o como simple afición o hobby. Las 
imágenes religiosas y los escudos heráldicos siguen siendo una parte importante de 
los pedidos a los canteros tallistas, como hace siglos, pues la restauración de 
muchas iglesias por toda España y la conciencia arraigada entre los cántabros en 
relación a la hidalguía colectiva los demandan. 

A los que se han sumado en las últinias décadas figuras de la mitología cán- 
tabra, como hadas y duendes, y estatuaria pública con motivos seleccionados de la 
historia regional, como caudillos tribales de las guerras contra la Roma imperial de 
César Augusto, y todo tipo de elementos iconográficos montañeses, como animales 
autóctonos y prototipos populares, que son expresión del proceso autonómico pre- 
sente, similar y comparable a los de otras comunidades autónomas españolas. 

Gracias a los vaivenes del mercado y a la moda, el gusto por la piedra vista 
ha regresado a Cantabria de la mano del último boom inmobiliario, desde finales de 
la década de 1990 o el año 2000, demandándose nuevos canteros para tal labor, pero 
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ahora el oficio está supeditando a los nuevos requerimientos de la sociedad del pre- 
sente, por lo que los nuevas herramientas modernas, como sierras mecánicas y mar- 
tillos neumáticos, son las que mandan en la profesión pues ahorran tiempo; y la pie- 
dra ha dejando de ser un producto local, importándose incluso del extranjero más 
remoto, por cuestiones de logística y de precio. 

Ya no se busca la buena fábrica en piedra de los edificios, sino la pura y sim- 
ple estética, construyéndolos de ladrillo y hormigón pero recubriéndolos de placas 
de piedra serrada o de la llamada falsa piedra, pasta artificial a base de arena que 
es una evolución del antiguo y artesano gabarro. También la estética es diferente en 
su mayoría, se busca un parecido con lo que se cree tradicional, pero eligiéndose 
solamente aquello que gusta estéticamente, y sólo se conserva lo antiguo cuando 
son obras de restauración en las que el propietario se puede permitir el lujo de 
pagarlo, a parte de lo que es completamente novedoso y sin vínculos con el pretéri- 
to aunque se emplee la misma materia prima, lo que implica una transformación de 
los estilos arquitectónicos locales o la invención de otros nuevos que pasan por ser 
autóctonos sin serlo. Además, tanto el material como la mano de obra se han enca- 
recido, pasando el oficio de ser una artesanía popular mal pagada a una profesión 
especializada y cara. 

Quedan como minoría los que, de manera individual, pretenden conservar el 
oficio de una manera tradicional con las mismas herramientas y trabajando de igual 
forma que en el pretérito, pero esto no es el curso natural de la profesión, es algo 
aprendido ex profeso, parejo a una voluntad conservacionista de compromiso con 
lo vernáculo y lo supuestamente auténtico, que demandan una legislación específi- 
ca de preservación del entorno rural y de control sobre el desarrollo urbanístico. 

Y en relación a lo que se podría denominar auténtico o privativo de Cantabria 
en el oficio, es simplemente la preferencia por el uso de una herramienta determi- 
nada en detrimento de otra o la manera local de denominarla, porque tanto la mane- 
ra de trabajar la piedra como las formas de organización grupa1 son idénticas en 
todos los lados, por lo tanto universales. Aunque esto no resta en el reconocimien- 
to de que Cantabria fue un foco de origen de muchos y magníficos profesionales en 
todos los ámbitos del oficio durante siglos y que, también desde Cantabria, se irra- 
diaron esos conocimientos laborales y artísticos a otros lugares, de manera señera, 
de la mano de todos aquellos que no tuvieron otro remedio que emigrar. 

Relativo al entorno cultural adjunto, decir que ha habido muchos mitos y 
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leyendas relativos a los canteros sin ninguna base, ni científica ni racional, como 
que eran una hermandad o secta secreta con conocimientos ocultos y mágicos y que 
mostraban supuestas pistas cabalísticas y alquímicas en las marcas de cantero, espe- 
cie de lenguaje críptico, en realidad sólo en la mente calenturienta de los amigos de 
lo fantástico, quizá como herencia del gusto por lo medieval y por las catedrales 
góticas de la época romántica y como expresión actual de la moda por los temas 
esotéricos. 

También se ha afirmado que eran el origen de los masones, siendo más bien 
la masonería quien utilizó en sus ritos simbólicos y en la organización de sus logias 
aspectos copiados de los gremios medievales de los constructores europeos, y no por 
eso los canteros tenían que ser a la fuerza y en bloque masones, aunque alguno a 
nivel individual lo haya sido por deseo propio y voluntad personal. Además, la cons- 
titución de la masonería en España fue bastante más tardía que en países vecinos 
como Inglaterra, Francia o Italia y hecha por extranjeros, lo que corta aún más la 
relación entre canteros y masones. Ligado a esto, está una circunstancia que se suele 
obviar o pasar por alto, que es la profunda creencia de la población española de la 
Edad Moderna en la fe católica, de la que no eran ajenos la mayoría de los canteros. 

En lo relativo al lenguaje gremial, hay que decir que su jerga, en este caso la 
llamada Pantoja, fue una verdadero argot, similar a otras jeringozas de oficio (28 
catalogadas en el Noroeste peninsular) y con una base común a las empleadas por 
los canteros de otros lugares; y que fue expresión de unas circunstancias tempora- 
les concretas, un vehículo de comunicación sin más, desapareciendo de la mano de 
esa coyuntura cuando no fue necesaria de una manera natural. Además, nunca pre- 
tendieron que fuese una especie de Esperanto para entenderse con todo el mundo 
por encima de los romances locales, más bien todo lo contrario, un lenguaje mino- 
ritario, exclusivo y excluyente. Y por eso murió. Precisamente fue, ya cuando había 
muerto, cuando se le quiso dar una dimensión y una importancia que nunca tuvo. 

Sin embargo, existe en el presente un habla profesional, como cualquier otra 
de otro oficio u ocupación laboral, que incluye localismos, palabras técnicas, senti- 
do diferente que se da ciertos vocablos del lenguaje normativo estándar y ciertos 
cultismos concretos, lo mismo que en otros lugares del país, aunque muchos cante- 
ros no sean conscientes de ello porque es su manera normal de comunicarse en su 
círculo inmediato. Sobre todo lo anterior, añadir que ha habido mucha literatura de 
ficción en torno a los canteros. 
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Se podría resumir con que el oficio de cantero, y sus circunstancias, tal como 
fue por centurias, acabó de desaparecer hace medio siglo aproximadamente, siendo 
la profesión que hoy existe su evolución lógica en el tiempo, adaptada a la coyun- 
tura del presente, siendo las pocas demostraciones "puras" que perviven más algo 
aprendido con una voluntad conservacionista, que verdaderos vestigios del pasado. 
Los canteros cántabros fueron y son ciudadanos normales, miembros integrantes e 
integrados plenamente en la sociedad y, por eso mismo, participantes de los even- 
tos colectivos comunes a lo largo de la Historia. La cantería fue y es simplemente 
una forma de ganarse la vida, tan normal y digna como cualquier otra, y con los 
mismos avatares que otros oficios, manteniéndose un alto nivel en la ejecución. Por 
lo que se puede afirmar que, pese a los cambios, Cantabria sigue siendo cuna de los 
mejores canteros del país. 

Casona abandonada con tres arcos de finales del XVI. Solar de los Vargas. Penilla de Toranzo. 
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Luis Ruiz España, Luisin el Músico, (San Martin de Villafufre, 6/9/1933), en SAN JOSÉ 
MEDIAVILLA, A., Cudoneros.. .o. c., p. 96. 
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Económica, México, 2005. 

Ver nota 59. 

VILLANUEVA, J. DE, Arte de la Albañilería, citado en LEÓN SANZ, V., La Europa Ilustrada, 
Istmo, Madrid, 1989, pp. 240-241. 

Jaime Casar Saiz, (Penilla de Toranzo, 1/12/1959), en SAN JOSÉ MEDIAVILLA, A., 
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Ver Contrato de Aprendizaje. Anexo 11. 

Ángel Gutiérrez Crespo, Gelito, (Soto-Iruz, 26/6/1970), en SAN JOSÉ MEDIAVILLA, A,, 
Cudoneros ... o. c., pp. 85. 

Ibídeni, p. 85. 
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Ayuntamiento de Camargo, Santander, 1998. 

58 Ver BEDAT, C., La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (1 744-1808', Fundación 
Universitaria EspañolaIReal Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid, 1989; y MARTIN 
GONZÁLEZ, J. J., El Artista en la Sociedad Española del Siglo XVIII, Cátedra, Madrid, 1984. 

59 En relación a la práctica de la religión católica por las clases populares en Cantabria, 
MANTECÓN, T. A., Contrarreforma y Religiosidad Popular en Cantabria: Las Cofradías Religiosas, 
Universidad de CantabriaIAsamblea Regional de Cantabria, Santander, 1990; y MARURI VILLA- 
NUEVA, R. (Ed.), La Iglesia en Cantabria, Universidad de CantabriaIObispado de Santander, 
Santander, 2000. 

60 Sobre los fundamentos generales de los masones y su ideología, FERRER BENIMELI, J. A., 
La Masonería, Alianza, Madrid, 2005. 

61 VIDAL MANZANARES, C., Los Masones. La Sociedad Secreta más Injluyente de la Historia, 
Editorial Planeta, Barcelona, 2007, pp. 34-37. 

62 Ibídem, pp. 19-34. 

63 Ibídem, p. 20. 

64 Ibídem, pp. 37-47. 

65 Sin caer en la "leyenda negra", pero también obviando la "leyenda rosada", hay que reconocer 
que los motivos políticos han existido claramente siempre en esta organización por encima de las sim- 
ples intenciones humanitarias (n. del a.). 

66 VIDAL MANZANARES, C., o. c., pp. 105-1 12. 

67 FERRER BENIMELI, J. A,, La Masonería Española, Ediciones Istmo, Madrid, 1996, pp. 11- 
12. 

68 Memorial del confesor real, padre Rávago, sobre los francmasones, dirigido al rey de España 
Fernando VI, citado en Ibídem, p. 3 1 .  

69 Discurso inaugural de la Gran Logia Nacional de España, citado en Ibídem, p. 42. 

70 lbídem, pp. 12-13. 

71 Sobre los canteros vascos, BARRIO LOZA, J. L.; y MOYA VALGAÑÓN, J. G., "El Modo 
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Vasco de Producción Arquitectónica en los Siglos XI-XVIII", en KOBIE. X, Bilbao, 1980, pp. 283-369; 
y "Los Canteros Vizcaínos (1500-1800) ", en KOBIE. XI, Bilbao, 198 1, pp. 173-28 1. 

72 Ver FILGUEIRA VALVERDE, J., Los Canteros gallegos, Asociación Amigos de los Pazos, 
Vigo, 1976. 

73 En todas las grandes catedrales de España construidas en la Baja Edad Media y en la Época 
Moderna trabajaron codo con codo grupos de canteros de diferente procedencia, habiendo sin excepción 
y en cantidad significativa gallegos, vascos y montañeses. Para ello, GONZÁLEZ ECHEGARAY, M. C., 
et Alt, Artistas Cúntabros de la Edad Moderna. Su Aportación al Arte Hispánico, Institución 
MazarrasaJUniversidad de Cantabria, Santander, 199 1; CHUECA GOITIA, F., La Catedral Nueva de 
Salamanca. Historia Documental de su Construcción, Universidad de Salamanca, Salamanca, 195 1 ; 
IBARRA DE LORESECHA, J. J., Los Maestros de Cantería Juan y Pedro de Ibarra (Siglo XVI), 
Diputación Provincial de Salamanca, Salamanca, 1987; ALONSO RUIZ, B., Arquitectura Tardogótica en 
Castilla: Los Rasines, Universidad de Cantabria, Santander, 2003; y RODRÍGUEZ ESTÉVEZ, J. C., Los 
canteros de la Catedral de Sevilla. Del Gótico al Renacimiento, Universidad de Sevilla, Sevilla, 1999. 

74 Sobre los canteros canarios, ver HERNÁNDEZ ÁLVAREZ, F., Labrantes y Cabuqueros, ANSI- 
NAICabildo de Tenerife, Santa Cruz de Tenerife, 2002; MARRERO CABRERA, J. L., Los Labrantes 
de Arucas, Excmo. Ayuntamiento de Arucas/FEDAC/Cabildo de Gran Canaria, Las Palmas de Gran 
Canaria, 2000; y MARTÍN RODRÍGUEZ, F., Arquitectura Doméstica en Canarias, Aula de Cultura 
de Tenerife, Santa Cruz de Tenerife, 1978. 

75 TORRIANI, A., Descripción e Historia de las Islas Canarias, antes Afortunadas, con sus 
Fortificaciones, Ediciones Goya, Santa Cruz de Tenerife, 1978, p. 117. 

76 Sobre las industrias montañesas del hierro en la Edad Moderna, CEBALLOS CUERNO, C., 
Arozas y Ferrones. Las Ferrerías de Cantabria en el Antiguo Régimen, Universidad de Cantabria, 
Santander, 2001. 

77 En relación a los maestros fundidores de campanas, es fundamental PELLÓN GÓMEZ DE 
RUEDA, A. M., Campaneros de Cantabria, Centro de Estudios Montañeses, Santander, 2000. 

78 Ver entrevista no 2, a Luis de Escallada. 

79 Ver POLO SÁNCHEZ, J. J., Arte Barroco en Cantabria: Retablos e Imaginería, Universidad 
de Cantabria, Santander, 1988. 

El historiador Luis de Escallada ha descrito perfectamente todo esto en la Merindad de 
Trasmiera en sus publicaciones, especialmente en Artifices del Valle de Meruelo, Ediciones Tantin, 
Santander, 1994; y Artífices de Ajo, Bareyo y Güemes, Ediciones Tantín, Santander, 2000. 

81 Para los asuntos de los oficios artesanos, GONZALEZ ECHEGARAY, M. C., Documentos 
para la Historia del Arte en Cantabria (Escultores, Entalladores y Pintores de los Siglos XVI al XVIII) 
(2 vols.), Institución Cultural de Cantabria, Santander, 1971. 
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82 José Manuel González Urquijo, Pepin Rada, (171611934, Penilla de Toranzo), en SAN JOSÉ 
MEDIAVILLA, A., Cudoneros.. .o. c., p.89. 

83 Primitivo González Ferrero, Tivo, (Correpoco, 101411928), en SAN JOSÉ MEDIAVILLA, A., 
Serrones . . .o. c., p. 100. 

84 Ibídem, pp. 68-73. 

85 Ver entrevista no 4, a Fernando Barquín. 

86 SAN JOSÉ MEDIAVILLA, A., Serrones.. .o. c., pp. 64-67. 

87 Hace décadas que están prohibidas las sacas de piedras de los ríos por las Confederaciones 

Hidrográficas (n. del a.). 

88 SAN JOSÉ MEDIAVILLA, A., Cudoneros ... o. c., pp. 21-24. 

89 Ver entrevista no 10, a Raúl Molleda García. 

90 Sobre las características del carro montañés, GONZALEZ ECHEGARAY, J.; y DÍAZ GÓMEZ, 
A,, o. c., pp. 96-106. 

91 José María Fernández Gutiérrez, Postigo, (Corvera de Toranzo, 291711 923-14/3/1999), en SAN 
JOSÉ MEDIAVILLA, A., Cudoneros.. .o. c., p. 94. 

92 Mariano García Vejo, Mariano el Carbonero, (Vendejo, 9/9/1928), en SAN JOSÉ MEDIAVI- 
LLA, A,, Serrones.. .o. c., 2003, p. 134. 

93 GONZÁLEZECHEGARAY, J.; y DÍAZ GÓMEZ, A,, o.c., pp. 106-107. 

94 Julio Caro Baroja, en su obra Los Pueblos de España (vol. 11, p. 71), afirma en relación a las 
diferencias entre estos aparatos: Para llevar la hierba seca de los pastizales a casa, muchas veces el 

carro es impropio y se usa de un armaziin de varales 1lamado"basna". en las localidades citadas, que 
contrasta notablemente con las narrias y rastras del Pais Vasco, muchos mas perfectas, y con los "cor- 

zones ", que en La Montaña se usan para llevar el abono a aquellas altas praderias. 

95 Ésta por influencia vasca, ya que narria es una palabra de origen euskérico (n. del a.). 

96 LASTRA VILLA, A. DE LA, o. c., p. 187. 

97 GONZÁLEZ ECHEGARAY, J.; y DÍAZ GÓMEZ, A., O. C., p. 154. 

98 AZURMENDI PÉREZ, L.; y GÓMEZ CARBALLO, M. A,, "Molinos de mar en las marismas 

y rías de Cantabria", en Molinos de Mar y Estuario, Asociación para la Conservación de la 
Arquitectura Tradicional Tajamar, Santander, 2005, pp. 124-137. 

99 El arquitecto Alfonso de la Lastra Villa afirma que hasta 1875 fue de uso común entre los can- 
teros montañeses. 0 .  c., p. 186. 
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loO En relación a los llamados hierros, hay quien los clasifica todos ellos (puntero, cincel, gradi- 
na, escalfilador, etc.) como cinceles y quien los considera por separado, como herramientas diferentes 
e independientes. En el presente trabajo se ha optado por la primera opción, pues la mayoría de los 
canteros contactados así lo hacían (n. del a.). 

lol SAN JOSÉ MEDIAVILLA, A., Serrones.. .o. c., 2003, p. 61. 

lo2 Para el proceso puramente laboral, son tremendamente ilustrativos DURÁN SALGADO, M., 
El Arte de la Cantería, Publicaciones de la Escuela de Artes y Oficios Artísticos, Madrid, 1945; y AA. 
VV, Guía Práctica de la Cantería, Centro de los Oficios de León, León, 1999. 

lo3 Luis Ruiz España, Luisin el Músico, (San Martín de Villafufre, 6/9/1933) en SAN JOSÉ 
MEDIAVILLA, A., Cudoneros.. .O. c., p. 97. 

lo4 José María Fernández Gutiérrez, Postigo, (Corvera de Toranzo, 291711923-14/3/1999), en 
Ibidem, p. 93. 

O5 Ibídem, p.3 1. 

lo6 José María Fernández Gutiérrez, Postigo, (Corvera de Toranzo, 291711923-14/3/1999), en 
Ibidem, p. 94. 

lo7 TOSCA, T. V, Tratado de la Montea y Cortes de Canteria, Imprenta de Antonio Martín, 1727, 
citado en TOVAR MART~N, V, "La Cantería en la época de Rodrigo Gil de Hontañón ", en El Arte 
de la Cantería. Actas del Congreso del V Centenario de Rodrigo Gil de Hontañón, Centro de Estudios 
Montañeses, Santander, 2003, p. 77. 

Io8 José María Fernández Gutiérrez, Postigo, (Corvera de Toranzo, 291711923-14/3/1999), en 
SAN JOSÉ MEDIAVILLA, A., Cudoneros ... o. c., pp. 93-94. 

lo9 LASTRA VILLA, A. DE LA, o. c., p. 184. 

Parece ser que fue o más corriente de lo que uno se pudiera imaginar o muy sonado, pues ha 
quedado en la picaresca del oficio y se recuerda como algo cierto, aunque suena mas bien a anécdota 
graciosa que a realidad, ya que la mayoría de los canteros son muy celosos de su trabajo y están muy 
orgullosos de su buen hacer (n. del a,). 

Ver la entrevista no 5, a Juan González Martínez. 

I l 2  Luis Ruiz España, Luisín el Músico, (San Martín de Villafufre, 6/9/1933) en SAN JOSÉ 
MEDIAVILLA, A,, Cudoneros ... o. c., 1999, p. 96. 

l3  Sin embargo, el sistema imperial se siguió empleando durante el primer tercio del siglo XX 
en las obras del ferrocarril, pues la mayoría de los ingenieros eran ingleses y hasta hace pocos años en 
Gran Bretaña se siguió utilizando; y en la medición de madera en la zona oriental de Cantabria, por 
haber quedado como costumbre, ya que se talaron multitud de arboles para la construcción de navíos 
para la Armada española en el Real Astillero de Guarnizo durante el siglo XVlII y para traviesas del 
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tren desde mediados del siglo XIX. Hay algunos profesionales de la madera que hoy en día aun tienen 
utensilios de medición en pulgadas por estas razones (n. del a.). 

'l l 4  En el sistema tradicional la vara era diferente en cada lugar hasta la citada unificación. Y tam- 
bién había varios codos y varios pies, entre otros, pero de distinto valor en cada sitio (n. del a,). 

l 5  REMÓN ERASO, J., voz "Medidas agrarias de Cantabria ", en Gran Enciclopedia de 
Cantabria (Vol. V ) ,  Editorial Cantabria, Santander, 2002, pp. 219-220. 

l 6  En Liébana, hasta hace poco tiempo, se usaron la hemina, equivalente a medio celemín de 
grano, 5 kilos y medio de peso o a unos 18 litros en líquidos, medidas habituales en tierras del anti- 
guo Reino de León; y el maquilu, equivalente a doce heminas de capacidad (n. del a.). 

l 7  Recientemente los tribunales han fallado en contra de la demanda judicial de la Diputación 
Foral de Vizcaya que reclamaba la supuesta "vasquicidad" de la población cántabra de Agüera. En 
estos momentos se está deliberando en el Tribunal Superior de Justicia otra demanda parecida sobre 
la población montañesa de Mioño y son posibles otras demandas similares por parte vasca en relación 
a otras poblaciones fronterizas de Cantabria como Villaverde, Guriezo o Castro Urdiales. Los pleitos 
históricos entre municipios vecinos por terrenos de uso agropecuario pasaron ha ser de delimitación 
entre ambas comunidades y, más tarde, han sido asumidas como reivindicaciones territoriales propias 
por parte del nacionalismo vasco, aunque no tengan ninguna base histórica o jurídica, ya que los Iími- 
tes provinciales del presente son, en gran medida, heredados de la Edad Media (n. del a,). 

l8  Aunque el autor ha visto en persona este tipo de hitos en varias ocasiones, desconoce total- 
mente el significado de los mismos (n. del a,). 

l 9  SAN JOSÉ MEDIAVILLA, A,, Cudoneros ... o. c., pp. 34-36. 

120 José Manuel González Urquijo, Pepin Rada, (Penilla de Toranzo, 171611 934), en Ibídem, p. 88. 

12' Sobre esta cuestión, el historiador y escritor Mario Crespo López opinó: En las últimas sema- 
nas hemos conocido con gran estupor la noticia de dos derribos de dos ejemplos notables de nues- 
tro patrimonio arquitectónico: una torre renacentista en Iruz y una casa del siglo XVI en Novales. No 
estamos en el año 1900, sino en el 2004: hay leyes supuestamente protectoras y politicos supuesta- 
mente veladores de los interese generales. Aunque empiezo a creer que en 1900, cuando tantas caren- 
czas habia en España y lo de la "sociedad democrática" era impensable, tenian una sensibilidad 
mucho mayor por el pasado, aunque no pudieran apelar a la tantas veces cacareada Ley de 
Patrimonio Histórico. Como en los tiempos cavernarios quien tenia el fuego o el palo mas grande, 
ahora el poder reside en quien tiene una pala excavadora ...c..) Constructores y alcaldes de dudosa 
sensibilidad, fijaos en el posible letrero: ,-Viva Vd. en el sitio donde hubo una iglesia románica! 
iAcaso su vivienda está hecha con los mismos sillares que aguantaron tantos siglos hasta que Ilega- 
mos nosotros! CRESPO LOPEZ, M., 'Atentados contra el Patrimonio: Iruz, Novales, Nueva Montaña, 
etc.", en diario Alerta, Santander, 3 1 de octubre de 2004, recopilado en Algo que Decir. Antología de 
Artículos sobre el Patrimonio de Cantabria, ACANTO, Santander, 2008, pp. 73-74. 
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122 SAN JOSE MEDIAVILLA, A,, Cudoneros.. . o. c., pp. 38-40. 

123 Ibídem, p. 38. 

124 Ibídem, pp. 41-42. 

125 Ibídem, p. 42. 

126 Joaquín Pérez Hernández, El Rubio, (61211907, Penilla de Toranzo), en Ibídem, p. 84. 

127 José Manuel González Urquijo, Pepín Rada, (Penilla de Toranzo, 17/6/1934), en Ibídem, p. 
88. 

128 Ángel Gutiérrez Crespo, Gelito, (261611970, Soto-Iruz), en Ibidem, p.86. 

129 Ibídem, p. 59. 

130 Ibídem, p. 56. 

l 3  Para ampliar datos sobre este tipo de edificaciones y sus características, LASTRA VILLA, A. 
DE LA, o. c., pp. 69-83; GARCÍA LOMAS, A,, Los Pasiegos ... o. c., pp. 335-357; y GARCIA ALON- 
SO, M., La Cabaña Pasiega. Origen y Evolución Arquitectónica, Gobierno de Cantabria-Consejería de 
Cultura y Deporte, Torrelavega, 1997. 

132 LASTRAVILLA, A. DE LA, o. c., pp. 29-38. 

133 Sobre la tipología de los hórreos y su distribución espacial, FRANKOWSKI, E., Hórreos y 
PalaJitos de la Península Ibérica, Colegio Universitario de Ediciones Istmo, Gijón, 1986; e IGLE- 
SIAS, A., El Libro de los Hórreos, Bankunión, Gijón, 1975. 

134 MONTESINO, A,; y ROSCALES, M., 'IAral; moler y pescar", en Molinos de Mar.. .o. c., pp. 
39-58. 

135 Rosario Pérez, Sarito la hija de Fin el Molinero (Noja), citado en AZURMENDI PEREZ, L.; 
y GÓMEZ CARBALLO, M. A., o. c., p. 137. 

136 La restauración de este molino de marea del siglo XVII fue llevada a cabo por el arquitecto 
Luis Azurmendi, colaborando con él el historiador Luis de Escallada, ambos entrevistados en el pre- 
sente trabajo (n. del a.). 

137 LASTRAVILLA, A. DE LA, o. c., pp. 39-53; y MUÑOZ JIMÉNEZ, J. M., Torres y Castillos 
de la Cantabria Medieval, Ayuntamiento de Santander 1 Ediciones Tantín, Santander, 1993. 

138 Ver nota 119. 

139 Sobre las casa señoriales, ARAMBURU-ZABALA HIGUERA, M. A., Casonas: Casas, 
Torres y Palacios en Cantabria, Fundación Marcelino Botín, Santander, 200 1 ; ARAMBURU-ZABA- 
LA HIGUERA, M. A,; y SOLDEVILLA ORIA, C., Arquitectura de los Indianos en Cantabria (Siglos 
XVI-m)), Gobierno de Cantabria-Consejería de Cultura y Deporte/Ediciones de la Librería Estudio, 



Ángel San José Mediavilla 

Santander, 2007; y RAMALLO ASENSIO, G., (Dir.), La Arquitectura Señorial en el Norte de España, 
Universidad de Oviedo, Oviedo, 1993. 

140 Ver GONZALEZ DE RIANCHO, J., Leonardo Rucabado, Santander, 1949. 

l4' CARO BAROJA, J., Los Pueblos de España (Vol. 2), Alianza Editorial, Madrid, 2003, pp. 27- 
35. 

142 SAN JOSE MEDIAVILLA, A., Cudoneros ... o. c., p. 69. 

143 Ibídem, pp. 66-69. 

144 Ibídem, pp. 64-66. 

145 José Manuel González Urquijo, Pepin Rada, (Penilla de Toranzo, 17/6/1934), en Ibídem, p. 

146 Para entender todo el proceso escultórico en piedra, tanto técnico como creativo, es funda- 
mental TEIXIDO CAMÍ, J. M.; y CHICHARRO SANTAMERA, J., Escultura en Piedra, Parramón 
Ediciones, Barcelona, 2000. 

147 Lema del apellido trasmerano Solano, con casa solar de origen en Meruelo, GÓMEZ DE 
OLEAY DE LA PEÑA, F., Lemas Heráldicos y Noticias Genealógicas de Algunos Linajes Cántabros, 
Colegio Heráldico de España y de las Indias, Madrid, 2003, p89.. 

148 Lema de los Quevedo, originarios de San martin de Quevedo, en Ibídem, p. 75. 

149 Lema de los Obregón, de la población de Cartes, en Ibídem, p. 67. 

lS0 En una casona de un barrio de la Abadilla de Cayón, está tallado en la piedra el presente lema, 
citado en GONZÁLEZ ECHEGARAY, M. C., Escudos de Cantabvia (7411. III), Ediciones de Librería 
Estvdio, Santander, 1969-2008, p. 45. 

lS1 Grabado en otra casona del término municipal de San Felices de Buelna, citado en Ibídem, p. 
226. 

152 Escrito bajo el escudo en la casa de Agüero, en la población del mismo nombre de Trasmiera. 
GÓMEZ DE OLEA Y DE LA PEÑA, F., o. c., p. 8. 

153 Ver MAISO GONZALEZ, J., o. c., pp. 123-156. 

Is4 Lema de los Pacheco, apellido muy extendido por los valles de Toranzo, Carriedo e Iguña, en 
GÓMEZ DE OLEA Y DE LA PEÑA, F., O. C., p. 69. 

Como se puede comprobar, la osadía de ciertos hidalgos fue tal, que sus lemas quedaron en la 
tradición oral popular (n. del a,). 

Is6 GOMEZ DE OLEA Y DE LA PENA, F., o. c., p. 53. 

157 Ibídem, p 77. 
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lS8 Ibidem, p. 13. 

159 La veterana historiadora María del Carmen González Echegaray ha catalogado más de tres mil 
escudos labrados en piedra diferentes en Cantabria. Ver la entrevista no 1 (n. del a,). 

160 Sobre la escultura en Cantabria durante esos siglos, son fundamentales los trabajos del profe- 
sor Polo Sánchez: Arte Barroco en Cantabria: Retablos e Imaginería, Universidad de Cantabria, 
Santander, 1988; y La Escultura Romanista y Contrarreforrnista en Cantabria (c. 1590-1660), 
Fundación Marcelino Botín, Santander, 1994. 

161 La evolución de los diferentes estilos artísticos y las características de cada uno de ellos, se 
pueden seguir y comprender fácilmente en MARTÍN GONZALEZ, J. J., Historia del Arte (2 vols.), 
Editorial Gredos, Madrid, 1986. 

162 REYNOLDS, J., Discurso X, citado en LEÓN SANZ, V., o. c., p. 239. 
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164 Ver entrevista no 12, a Salvador García Ceballos. 

165 Ver entrevistas no 13, a Ricardo López González; y no 14, a José Manuel Ponce Riancho. 

166 Ver FOSTER, H.; et Alt, Art Since 1900: Modernism, Antimodernism, Postmodernism. Vol. 1: 

1900-1945, Thames&Hudson, Londres 2005. 
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1945 to the Present, Thames&Hudson, Londres 2005. 

168 Ver la entrevista no 15, a Narciso Fernández Sainz. 
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ANEXOS 

ANEXO I 

GLOSARIO DE TÉRMINOS CANTERILES 

Términos del oficio incluidos en la Pantoja 
En la antigua jerga de los canteros recogida por Fermín de Sojo y Lomba, 

conocida como la Pantoja, directamente conectados con el oficio hay pocos térmi- 
nos, por ejemplo(l): 

De personas 
-Albañaque o Alfañique: Albañil. 
-Arguina o Arxina: Cantero. 
-Buji o Busia: Maestro cantero. 
-Carcoza o Corcozo: Carpintero. 
-Ciompa: Peón de obra. 
-Chanarra: Obrero. 
-Churronero: Carretero. 
-Escorionero, Escoriu o Farrullista: Herrero. 
-Labrega, Man de Ciba o Mao: Dueño de la casa o amo (en el sentido de quien 
encarga una obra). 

-Mancañero: Campanero. 
-Mureador u Ormeador: Trabajador. 
-Pamplidejo: Jefe técnico de cantera. 
-Papelechante: Listero o quien hace la lista de los que van a trabajar en la obra. 
-Trocañero: Compañero. 
-Villarua: Vigilante de obra. 

De materiales 
-Angosta o Mota: Cal. 
-Angustina: Mortero de cal. 
-Arria o Ría: Piedra (en general). 



Ángel San José Mediavilla 

-Aterruza: Tierra. 
-Curias: Piedras (con las que se trabaja o construye). 
-Maderamen o Zustiágana: Madera. 
-Mamporrería: Mampostería. 
-Mamporro: Mampuesto. 
-Polvosora: Pólvora. 

De herramientas 
-Amarientas: Herramientas (en general). 
-Ascorea, Escores, Melcho o Mercha: Hacha. 
-Borniega: Piqueta. 
-Borniego, Escorión, Jichu, Mallo, Mallo dangre o Mallua: Martillo de cantero(2). 
-Buj arda: Martellina. 
-Chini: Mazo de hierro para labrar. 
-Chirriu: Carretilla. 
-Cutón, Chafallo o Chafarote: Cuchillo. 
-Escurias: Tijeras. 
-Esdruaca: Escuadra de cantero. 
-Excuriase: Conjunto de objetos metálicos. Ferralla. 
-Farrulla: Fragua. 
-Ferrosa o Farrullo: Conjunto de herramientas de hierro. 
-Lambiona o Lapeta: Paleta. 
-Mandarria: Maceta. 
-Quipos: Picos de cantero. 
-Zustriágana: Regla de madera. 

De construcción 
-Bujara, Ciba de Caicó, Ciba de Quicoa o Ujara: Iglesia. 
-Camargas: Tejas. 
-Camargo: Tejado. 
-Carguilea: Carga. 
-Cascabelosa, Chingarra o Mancana: Campana. 
-Cercha: Cimbra o armazón de madera que sostiene un arco durante su construc- 
ción. 
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-Chamarguear o Manchuriar: Medir. 
-Chamargués: Andamio. 
-Cheda, Chesa o Ciba: Casa. 
-C hinguir : Llenar. 
-Juanela o Lucerna giche: Ventana. 
-Juanelo: Ventano pequeño. 
-Lucerna: Vano (ya sea puerta o ventana). 
-Lucerna dangre, Lumberna u Ortea: Puerta. 
-Macaña: Cabaña. 
-Manchuriar: Medir. 
-Murear u Ormear: Trabajar. 
-Niveluz: Nivel. 
-Safea: Escalera. 
-Suspear: Afilar. 
-Zarapear: Gandulear. 

De lugares de trabajo 
-Caxubela: Castilla. 
-Galleira: Galicia (pero no confundir con Galicia, que significa arenque). 
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Glosario de vocablos modernos y contemporáneos 

A - 
-Abertal: Abierto. Agujero en una tapia originado por desprendimiento. 
Espacio interior diáfano de un edificio. 

-Abovedado: Techo con forma convexa o de bóveda. 
-Ábrego: Viento Sur. 
-Abufardar: Bujardear. 
-Abuj ardar : Buj ardear. 
-Acaldar: Ordenar, colocar. 
-Achaflanado: Que tiene chaflán. 
-Achaflanar: Cortar una esquina para hacer el chaflán. 
-Achozar: Construir chozas en el monte. 
-Acil: En Montes de Pas, suelo de losas dispuesto en las cuadras para que se 
acomode el ganado y que facilita la limpieza del abono. 

-Acuerdo: Machón. 
-Adintelado: Techo con forma recta o de dintel corrido. 
-Adoquín: Pieza de piedra de forma regular más o menos cúbica que se 
emplea en la confección de pavimentos. 

-Adoquinado: Pavimento de adoquines. 
-Afarfallar: Dejar las cosas sin terminar o a medio hacer por intentar hacer 
muchas al mismo tiempo. 

-Afilón: Afiladura ligera que se da en el momento a una herramienta. 
-Agarrar: Proceso de cementación. Unir. Amarrar. 
-Agua: Plano inclinado de un tejado. 
-Aguja: En las cabañas pasiegas, piedra labrada que se coloca verticalmente 
para conformar una jamba. Tizón, si es de sillería. 

-Aguantar: Durar en el tiempo. 
-Aguantar mientras se cobra: Expresión en relación a una obra mal hecha 
o chapucera, que significa que no se admiten responsabilidades sobre la 
misma después de haberse cobrado la factura. 

-Ajustar: Acordar o negociar un precio por un trabajo determinado de cantería. 
-Ajuste: Acuerdo sobre el dinero a cobrar por un cantero por un trabajo de 
terminado de cantería. Presupuesto final de una obra o encargo. 
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-Alero: Parte inferior del tejado que sobresale fuera de la pared. 
-Almádena: Tipo de maza de mango largo, más grande que la maceta pero 
menor que la porra. 

-Almena: Prisma que corona los muros de los castillos o fortalezas con el 
objeto de guarecerse. Machón pequeño defensivo. Mocheta con el fin ante- 
rior. 

-Almohadillado: Acabado exterior que se da a las piedras de una pared, que . 
consiste en labrar su cara vista y biselar los bordes para rehundir las juntas. 
Hay varios tipos: avermgado, en diamante, en inglete y rústico. 

-Almohadillado averrugado: Almohadillado con el borde de las piedras 
labrado, dejando el resto en bruto. 

-Almohadillado en diamante: Almohadillado con las piedras labradas en 
forma de pirámide, acabando la cara en pico. 

-Almohadillado en inglete: Almohadillado con las piedras labradas en 
forma de pirámide truncada, con profundas acanaladuras, acabando la cara 
en plano. 

-Almohadillado rústico: Cuando se deja la cara de las piedras salientes en 
bruto, pareciendo inacabadas. 

-Amarrar: Agarrar. Sujetar. Compactar una pared. 
-Amo: Propietario del lugar donde se hace una obra de cantería. Quien encar- 
ga un trabajo. 

-Angarillas: Langaría. 
-Animuca: Santuco. 
-Anta: Prolongación del hastial más allá de la fachada principal del edificio. 
Machón corrido saliente del muro, construido en sillería, que protege por los 
costados a la solana en algunas casas montañesas. 

-Antuzano: Corralada. 
-Antuzaño: Corralada. 
-Añil: Tintura natural de ese color particular. Disuelto en agua sirve para 
hacer el tinte donde se moja la cuerda que se utiliza para marcar las líneas 
donde se va a realizar una construcción. 

-A ojo de buen cubero: Trabajar con medidas aproximadas, sin valores abso- 
lutos. 

-Aparejo: Disposición y trabazón de los materiales de un muro. 
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Dependiendo del tamaño de las piedras utilizadas, puede ser, grande, media- 
no o pequeño, a éste último se le conoce también como de sillarejo. Puede 
ser regular o irregular, dependiendo de la posición de las piedras. 

-Aparejo irregular: Aparejo con piedras de diferente tamaño y forma, dis- 
puestas de manera caótica. 

-Aparejo isódomo: Aparejo con sillares regulares y que además son todos 
iguales entre sí. 

-Aparejo regular: Aparejo con piedras encuadradas, de dimensiones y for- 
mas parecidas, dispuestas siguiendo un orden determinado. 

-Aplacado: Chapado. 
-Arcilla: Tierra arcillosa mezclada con agua que sirve de mezcla. Tipo de 
argamasa. 

-Arco: En arquitectura, elemento en forma de curva que se apoya en dos pila- 
res o puntos fijos y salva un vano. El arco típico de las construcciones tra- 
dicionales cántabras es el arco semicircular o de medio punto, también lla- 
mado romano, aunque también se encuentra el ojival, que es más estilizado, 
y el carpanel, que es más ancho y achatado. Lo constituyen varias piezas 
talladas en forma de cuña, llamadas dovelas, siendo la central más grande 
que las otras, denominada clave. 

-Arcos: Soportal. 
-Arena: Conjunto de partículas desagregadas de las rocas, en su mayoría de 
origen silíceo, y depositadas en los ríos, las orillas del mar y en capas de 
estratos en terrenos de acarreo y depósito. Uno de los componentes con los 
que se elabora la masa o mezcla usada en albañilería, en este caso, la arena 
no puede ser de las playas del litoral, pues al secarse no fragua bien debido 
a su composición. 

-Arena de Arija: Arena extraída de las minas de Arija (provincia de Burgos), 
es de grano grueso y de color crema claro o blanquecino, siendo muy apre- 
ciada por su buena calidad. Es uno de los elementos con los que se fabrica 
la llamada falsa piedra. 

-Arenisca: Roca sedimentaria detrítica del tipo arenita, que es arena ya 
sometida a procesos de litificación y rica en cuarzo. Su color puede ser roji- 
zo, morado, violáceo, amarillento en diferentes tonos y blanquecino. Piedra 
arenisca. Piedra de grano. Piedra granuda. Piedra de esquina. Piedra de San 
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Pedro. Piedra de sillería. 
-Argamasa: Mezcla elaborada con diferentes productos pero sin cemento. 
Arcilla. 

-Armar: Montar o construir una pared. 
-Armar a tiras: Montar o construir una pared de cualquier manera, sin cui- 
dado. 

-Armar concertado: Montar o construir una pared con el aparejo bien aco- 
plado. 

-Armar desconcertado: Montar o construir una pared con el aparejo sin aco- 
plar, guardando distancias entre sí. 

-Armar en limpio: Armar en seco. 
-Armar en línea: Montar o construir una pared de manera regular, colocan- 
do la mampostería en hileras paralelas. Armar en reglera. 

-Armar en olas: Montar o construir una pared colocando la mampostería en 
hileras onduladas. 

-Armar en reglera: Armar en línea. 
-Armar en seco: Montar o construir una pared sin masa o mezcla alguna. 
Armar en limpio. Obra a hueso. 

-Artista: Cantero especialmente diestro. En una cuadrilla de construcción, 
quien se dedica a tallar en piedra las piezas decorativas. 

-Asubiadero: Refugio para guarecerse de las inclemencias del tiempo. 
Estial. Tipo de Santuco. 

-Atranquerar: Trabar. 
-Atropar: Juntar, reunir.- 

-Babas: Baba de caracol empleada, de forma chapucera, para pegar porcio- 
nes pequeñas desprendidas de una piedra labrada. 

-Baivel: Tipo de escuadra con un brazo recto y el otro curvo, con el que se 
obtiene la curvatura interior de los arcos y la concavidad de las bóvedas; y 
que usan los canteros a la hora de labrar dovelas. 

-Bailar: Cuando las piedras de una pared se mueven por estar sueltas. 
Moverse. 

-Bailarín: Tipo de cincel con la punta acabada en una pieza cuadrada con 
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varias puntas de diamante o martellina, pudiendo ser las puntas de diferente 
tamaño. 

-Bajar/subir: Verbos de dirección equivalentes a ir a un lugar. Se usa uno u 
otro dependiendo de la ubicación del sitio, teniendo como referencia la alti- 
tud, así se sube de la costa a la montaña y viceversa. Cuando las distancias 
son largas, cruzando la Cordillera Cantábrica, se baja al sur y se sube al 
norte, aunque se pueden dar las dos al mismo tiempo en la misma dirección, 
por ejemplo: Subir a Reinosa y bajar a Madrid. 

-Balconada: En Montes de Pas, galería voladiza a la que se sube por una 
escalera exterior colocada en una esquina del edificio. Balcón corrido. 
Conjunto de balcones corridos cuando las casas están adosadas formando 
hileras. 

-Bañal: Piedra fregadera. 
-Barreno: Agujero que se taladra en la roca con una barrena, de ahí su nom- 
bre, para introducir en él una carga explosiva y quebrarla y romperla con la 
deflagración. Sinónimo de explosivo. 

-Barreno (casero): Explosivo fabricado artesanalmente para la ocasión, que 
en el pasado usaban los canteros en canteras pequeñas para extraer piedra en 
bruto. Era simple pólvora prensada con una mecha, con una composición de 
75% de nitrato de potasio, 15% de carbón molido y 10% de azufre. 

-Barro: Arcilla natural. Argamasa confeccionada con este material. 
-Basna: En el occidente de Cantabria, vehículo sin ruedas que puede ser 
arrastrado por animales de tiro o no, y en el que se suele transportar la hier- 
ba cortada durante la siega en zonas altas del occidente cántabro. Especie de 
trineo que se emplea para arrastrar cargas en zonas empinadas, que en oca- 
siones son simples rama de madera de haya cortadas y usadas de esta mane- 
ra, o fabricada de manera artesanal en el momento con la horcada de un 
árbol, unas tablas cruzadas y unos pinos verticales extraíbles, para transpor- 
tar cargas voluminosas o pesadas, como hierba cortada, madera o piedras. 

-Basnón: En Liébana, corza. 
-Bebedero: Abrevadero público para el ganado. Estaba construido en piedra, 
de forma que facilitara la acción de beber a las reses. Solía formar un con- 
junto con una fuente y un lavadero, a continuación uno de otro, que aprove- 
chaban la misma corriente de agua. 
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-Bellar: Cercado pequeño e irregular de piedra en seco donde se guarda pro- 
visionalmente una vaca jeda o recién parida con su bello o ternero mamón. 

-Berrocal: Terreno lleno de berruecos graníticos. Lugar de extracción del 
granito. 

-Berroqueña: Piedra berroqueña. Piedra extraída de berruecos o peñascos 
graníticos. Granito. 

-Berrueco: Tolmo o peñasco de granito que aparece en el terreno a modo de 
hito. 

-Bisel: Borde de un sillar cortado oblicuamente. 
-Biselar: Cortar los bordes de un sillar oblicuamente o a bisel. 
-Biselado: Cortado a bisel. 
-Boca: Extremo de las herramientas de un cantero con el que se trabaja. En 
un cincel es la punta propiamente dicha; y en un martillo o en una maza, el 
lado del cabezal con el que se percute. 

-Boceto: Talla en bulto, con el volumen definido pero sin acabar los detalles. 
-Borrón: Mancha que se produce a la hora de marcar la línea de construc- 
ción si la cuerda de marcar tiene exceso de tinte. 

-Bota (de medir): Instrumento contemporáneo usado en la albañilería y en 
la cantería para marcar las líneas de construcción, que suplió a las cuerdas y 
tintes tradicionales. Suele ser un recipiente de forma ovalada y de tamaño 
pequeño, en el que por la abertura de uno de sus extremos se saca una cuer- 
da extensible impregnada en polvo de añil. En uno de sus laterales tiene una 
pequeña manivela para poder recoger la cuerda después de su utilización. 

-Bota (de seguridad): Calzado especialmente reforzado, con estándares de 
seguridad homologados, muy utilizado en la construcción. 

-Bóveda: Estructura arqueada que cubre un espacio en una construcción. 
-Braña: Pasto de primavera y verano de las zonas altas de Montes de Pas. Se 
generaliza como sinónimo de monte, lugar elevado o altura. 

-Brañosera: Piedra de Brañosera (provincia de Palencia) y otros pueblos 
limítrofes ubicados en los montes de Sierra Braña. También conocida como 
piedra de Reinosa (Campoo, Cantabria), por su proximidad a los lugares 
citados. Piedra de braña que aparece en la naturaleza en forma de estratos, 
de color rojizo o morado, y se utiliza principalmente en la confección de 
losas. Tipo de limolita. 
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-Braza: Medida de superficie equivalente a 3,8 metros cuadrados, tradicio- 
nal de Castro Urdiales y el Valle de Villaverde. 

-Breniza: Cabaña de breniza: Cabaña pasiega de las zonas altas en la que se 
va trashumando de una a otra de primavera a otoño, estando algunas dedica- 
das en exclusiva al ganado. 

-Bufarda: Bujarda. 
-Bufardear: Bujardear. 
-Bujarda: Tipo de martellina con las puntas de diamante más finas. Se utili- 
za para dar un acabado rugoso a la piedra. Bufarda. 

-Bufardazo: Bujardazo. 
-Bujardazo: Golpe fuerte realizado con la bujarda. 
-Bujardear: Trabajar con la bujarda. Abufardar. Abujardar. Bufardear. 
-Bulto redondo: Escultura exenta. 

C - 
-Caballete: Parte superior, borde o tope de una tapia. Puede tener varias for- 
mas, redondeada o acaballada; de plano llano o lisa; de plano en desnivel o 
inclinada; y de dos planos en desnivel o a dos aguas. 

-Caballete acaballado: Forma de la parte superior de una tapia que recuer- 
da el lomo de un caballo por su redondez. 

-Caballete a dos aguas: Forma de la parte superior de una tapia con dos pla- 
nos en desnivel, con inclinación hacia los dos lados o vertientes. 

-Caballete inclinado: Parte superior de una tapia con el plano en desnivel. 
-Caballete liso: Parte superior de una tapia con el plano llano y recto. 
-Cabaña: Edificación típica de los Montes de Pas y zonas limítrofes, que se 
halla diseminada por el territorio. Consta de dos plantas, la baja destinada a 
cuadra para el ganado; y la superior a habitación para la familia y pajar para 
guardar el heno. Las hay también que sólo constan de cuadra y pajar. Se va 
trashumando de una a otra a lo largo del año con el fin de aprovechar el pasto 
de las diferentes fincas. 

-Cabaña de breniza: Breniza. 
-Cabaña vividora: Cabaña pasiega dedicada en exclusiva a vivienda, que 
suele estar en las zonas bajas y es donde las familias de vaqueros pasan los 
inviernos. 
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-Cabañía: La totalidad de cabañas de una familia pasiega o de un lugar deter- 
minado. 

-Cabaña: Cabaña pequeña dedicada únicamente a cuadra, su construcción 
no suele estar cuidada. 

-Cabezal: En martillos y mazas, la parte metálica que va enmangada y con 
la que se percute. 

-Cabidar: Poner los cabitos o mojones maestros. 
-Cabito: Mojón maestro o hito de delimitación entre pueblos o terrenos 
públicos. 

-Cabruñar: Calzar. 
-Cagar de cantero: Hacer las cosas muy despacio, de manera parsimoniosa, 
sin tener en cuenta el tiempo. 

-Cal: Óxido de calcio, sustancia blanca, ligera, cáustica y alcalina, que en 
estado natural se halla siempre combinada con otra. Cuando está viva, se 
hidrata o apaga al contacto con el agua, hinchándose y desprendiendo calor. 
Mezclada con arena forma el mortero. 

-Calado: Cincel de punta plana romboide. 
-Calce: En una construcción, piedra pequeña que fija otras de mayor tama- 
ño. 

-Caldero: Recipiente para portar cosas, consta de un cubo y un asa para 
poder agarrarlo. Medida de capacidad equivalente al volumen interior de ese 
objeto. Se emplea para medir materiales de construcción a granel. 

-Cal hidráulica: La que se obtiene de la calcinación de piedras calizas con 
cierta proporción de arcilla y que se endurece al combinarla con agua. 

-Cal muerta: Cal apagada o ahogada. Lo que se obtiene después de haber 
sido mezclada con agua la cal viva. 

-Cal viva: Cal anhidra o privada de agua. 
-Calero: Horno de cal. 
-Caliar: Piedra caliza de cantera. 
-Caliza: Roca sedimentaria de origen químico del tipo carbonatada, de 
estructura compacta y que a veces cristaliza, formada por carbonato cálcico 
precipitado por factores físicos o bioquímicos. Su color puede ser casi blan- 
co, gris en diferentes tonos y azulado. Piedra caliza. Caliar. Cayuela. 
Mármol de Escobedo. 
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-Callo: Tajadera. 
-Calzadura: Corte nuevo que se pone a una herramienta gastada por el uso. 
-Calzar: Adelgazar en la fragua el corte de una herramienta. Poner cortes 
nuevos a una herramienta cuando las que tenía se han gastado y borrado. 
Cabruñar. 

-Camionada: Medida de capacidad, que equivale al volumen interior de una 
bañera de un camión de carga con volquete. Se emplea para medir materia- 
les de construcción a granel. En la actualidad suple a la carretada. 

-Campurriano: Originario de Campoo. 
-Can: Falta, muesca o mella pequeña producida en una piedra de manera 
accidental después de haber sido labrada. 

-Canecillo: Adorno de diferente tipo labrado en los capiteles de las colum- 
nas. 

-Cantera: Lugar de extracción de la piedra. Explotación minera a cielo abierto. 
-Canteril: Relacionado con los canteros. 
-Cantero: Trabajador de la piedra. 
-Capitel: La cabeza de una columna. 
-Capitón: Acción de levantar o rodar una piedra alargada sobre una de sus 
puntas o extremos. 

-Carabío: Molino de una sola rueda que se mueve con la fuerza de un arro- 
yo pequeño al que se le ha encauzado en represas. 

-Cara vista: Cuando las piedras de una pared no están revocadas, sin cubrir 
el aparejo, al aire o a la vista. 

-Cara vista careada: Aparejo a cara vista al que se han careado o hecho cara 
a las piedras. 

-Cara vista tosca: Aparejo a cara vista al que se han dejado las piedras en 
bruto, sin carear. 

-Carear: Hacer cara. 
-Cargadero: La parte alta horizontal y paralela al alféizar en un marco o jam- 
baje de una ventana. Dintel de ventana. 

-Carpancha: Corza. 
-Carreta: Vehículo de tracción animal construido en madera, de mayor tama- 
ño que el carro y que a veces tiene dos ejes y cuatro ruedas, se emplea en el 
transporte de carga. 
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-Carretada: Medida de capacidad, que equivale al volumen interior de un 
vehículo de carga de tracción animal. Se emplea para medir materiales de 
construcción a granel. En la actualidad la suple la camionada. 

-Carretero: Persona que se dedicaba en el pasado al transporte de mercancí- 
as en carros y carretas arrastrados por bueyes de tiro. 

-Carretillada: Medida de capacidad, que equivale al volumen interior del 
cajón de un carretillo. 

-Carretilla: Carretilla de mano. Carro pequeño de mano con una rueda en la 
parte delantera, un cajón en el centro, dos apoyos en la parte trasera y dos 
mangos alargados para asirlo, empujarlo y dirigirlo. Sirve para transportar 
pequeñas cargas de materiales a granel. 

-Carro: Vehículo de tracción animal construido en madera con un solo eje y 
dos ruedas, que se emplea en el transporte de carga y que es de menor tama- 
ño que la carreta. 

-Carro de tierra: Medida de superficie empleada en la medición de terrenos 
en el campo cántabro, su equivalencia es variable dependiendo de la zona, 
aunque la medida estándar es de 150 metros cuadrados. 

-Carroza: En Montes de Pas, corza. 
-Casa-palacio: Vivienda noble o de familias pudientes, construida con sille- 
ría en sus elementos principales y que hace ostentación de blasones y escu- 
dos de armas. A pesar de su denominación, dista mucho de ser un verdade- 
ro palacio. Palacio. 

-Casar: Acoplar. Ajustar bien las piedras en una construcción. Casa en rui- 
nas. Lugar donde hubo una casa. 

-Casa-torre: Vivienda construida a partir de una torre medieval a la que se 
han añadido nuevos cuerpos y tejado. Puede estar almenada o no. No con- 
fundir con torre. 

-Cascajo: Conjunto de esquirlas y lascas que resulta del trabajo de la piedra. 
Piedra rota en pedazos pequeños. Lo que se pone de relleno entre las piedras 
para tapar agujeros a la hora de construir una pared. 

-Caserío: Caserío vasco. Vivienda rural tradicional de Euskadi, de tipología 
diferente a la cántabra. Se encuentran algunos ejemplos en el oriente de 
Cantabria debido a su construcción por gentes originarias de las 
Vascongadas. 
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-Casona: Vivienda tradicional del agro cántabro, a medio camino entre las 
casas humildes de los simples ganaderos y las casas-palacio de familias 
pudientes. Es sinónimo de casa rural por su abundancia. 

Xastravijal: Lugar abrupto lleno de rocas y piedras. 
-Castro: Monte rocoso y escarpado. Poblado cántabro fortificado con pie- 
dras ciclópeas de la Edad de los Metales, que suele hallarse en lugares ele- 
vados. 

-Cayuela: Roca caliza de afloramiento natural, de color azulado y abundan- 
te en fósiles que se desmenuza con facilidad. Piedra caliza de mala calidad. 

-Cayueloso: Terreno donde abunda la cayuela. 
-Cazada: Medida de capacidad, que equivale al volumen interior del cazo de 
una pala o máquina retro-excavadora. 

-Celemín (valluco): Medida de superficie equivalente a 201 metros cuadra- 
dos, tradicional de Valderredible. 

-Celemín (castellano): Medida de superficie equivalente a 537 metros cua- 
drados aproximadamente, tradicional de Castilla. 

-Cementar: Unir entre sí las piedras de una construcción con cemento o 
argamasa. 

-Ceniza: Escoria resultante del proceso de obtención de la cal en un calero u 
horno de cal. Cal hidráulica. Mezcla que se hace con este material sustitu- 
yendo al cemento. Tipo de mezcla. 

-Cercha: Cimbra. Plantilla o patrón de contorno curvo, que se ponía de canto 
contra la piedra para labrar piezas con superficies cóncavas y convexa. 

-Cerda: Pelo de chon o cerdo empleado para limpiar de polvo grueso de pie- 
dra o chinas desprendidas de los bloques en bruto que se estaban trabajando. 

-Cestón: Defensa constructiva para sostener taludes en pendientes o en ríos 
para impedir que se desborden los márgenes durante las crecidas. Es una 
estructura de piedras sueltas sujetas por mallas metálicas, a la que se las da 
una forma cúbica, y que se adapta a su lugar de asentamiento debido a su 
relativa flexibilidad. 

-Chapa: Tajadera. 
-China: Piedrecilla desprendida de los bloques durante el trabajo de cantería 
que podría herir los ojos. 

-Chabola: Choza. 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

-Chaflán: Cara plana y larga que resulta de cortar la esquina que une dos pla- 
nos rectos en ángulo. 

-Chapado: Piedra en chapas u hojas que se colocan en una pared para recu- 
brirla con fines estéticos. Enchapado. Aplacado. 

-Chaparrincones: En Soba, los sillares de las esquinas de los edificios. 
-Charranchas: En Liébana, marcos de madera provisionales que se ponen en 
una construcción donde luego irán las puertas y ventanas. 

-Choza: Refugio sencillo construido para la ocasión en el monte con varas y 
tepes de hierba o céspedes. Chabola. 

-Chozo: Construcción con piedras, varas, ramajes, tierra y tepes de hierba o 
céspedes, de planta circular, que sirve de refugio a los pastores en el monte. 

-Chuzón: En Montes de Pas, refugio de pastores o cabaña pobre. Se utiliza 
despectivamente para denominar una casa mal construida o en mal estado. 

-Cierro: Cierre perimetral o cerradura de una finca, normalmente construi- 
do en piedra, aunque también lo puede ser con estacas de madera o de setos 
de arbustos vivos. 

-Cierzo: Denominación que se da al viento Norte en zonas del interior de 
Cantabria. 

-Cimbra: Armazón de madera empleado en la construcción de arcos o bóve- 
das mientras no se sostienen por sí mismos. Cimbria. Cercha. 

-Cimbria: Cimbra. 
-Cincel: Herramienta metálica de mano alargada y estrecha, con boca acera- 
da y recta de doble bisel, que sirve para labrar y grabar, a golpes de marti- 
llo, piedras y otros materiales duros. Cuando la boca del cincel es aguda, de 
forma piramidal o cónica, se denomina puntero. Hierro. 

-Cincelar: Trabajar con el cincel. Ir definiendo el bloque de piedra en bruto. 
-Cinta: Cuerda hecha artesanalmente con lana de oveja, que se empapa en 
tinte, con la que se marcan las líneas de construcción. 

-Clave: La pieza central de un arco, que es de mayores dimensiones que el 
resto de las dovelas, y al estar metida a presión, distribuye hacia los extre- 
mos la presión de la gravedad hasta descansar en los apoyos de las columnas 
o muros. 

-Codo: Medida de longitud que equivale a 418 milímetros. 
-Colgadizo: Adosado a una cabaña para estabular el ganado menor. 
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-Coloño: Haz de madera. Sinónimo de montón de algo. 
-Comer de luna: Popularmente se dice que la luna come las piedras, porque 
es en las noches despejadas de luna llena cuando más hiela, siendo el frío y 
la humedad lo que más afecta a la cohesión de la arenisca por el proceso de 
contracción y expansión del material al congelarse el agua entre los granos, 
debido a los cambios de temperatura nocturnos, desmenuzándola poco a 
poco. 

-Compás: Instrumento que sirve para trazar círculos, curvas regulares y tomar 
distancias. Está formado por dos brazos agudos, unidos en su extremidad 
superior por un eje para que puedan abrirse o cerrarse. El material utilizado 
para su fabricación puede ser diverso, aunque lo más común es el metal. 

-Contrafuerte: Machón. 
-Contrata: Manera de contratar a los canteros por un tiempo determinado. 
-Contratista: El jefe de la cuadrilla de canteros, que es quien negocia los 
contratos y las condiciones y organiza el trabajo. 

-Contrato: Documento escrito vinculante entre dos partes, en el que se esti- 
pulan las condiciones particulares para una obra o un encargo. 

-Coquera: Falta, muesca o mella en una piedra en bruto, que puede ser corre- 
gida mediante la labra. 

-Corbata: Hilera de piedras que sobresale en el sombrero de los machones. 
-Cornisa: Moldura saliente que sirve para coronar los muros. 
-Corona: Terminación superior de una columna o machón. Sombrero. 
-Corralada: Especie de corral aledaño o plazoleta situada alrededor de las 
casonas montañesas para que le sirva de desahogo. Antuzano. Antuzaño. 

-Corte: En Liébana, cuadra. 
-Corza: Vehículo de carga sin ruedas que se arrastra por terrenos empinados 
o malos caminos. Especie de trineo, que a veces es simplemente el cajón de 
un carro. Es más sólida y menos flexible que la basna. Basnón. Carpancha. 
Carrozo. Corzo. Corzón. Narria. 

-Corzo: Corza. 
-Corzón: Corza. 
-Costera: Dinero total ganado tras una campaña de trabajo fuera de casa 
durante la emigración temporal que hacían los canteros durante varios meses 
al año en el pasado. 
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-Cuadra: Lugar donde se guarda el ganado. Cabaña dedicada en exclusiva al 
fin anterior. Corte. 

-Cuarta: Medida de la mano abierta y extendida desde el extremo del pulgar 
al extremo del dedo meñique, la cual se toma como referencia de medida de 
longitud aproximada. Palmo. 

-Cuarto de vara: La cuarta parte de una vara. Palmo de vara. 
-Cuadrilla: Grupo de canteros que trabajan juntos. Equipo de trabajo. 
-Cuchillos: Salientes agudos en una piedra caliza. 
-Cudón: Canto rodado. Piedra de río. Grano. 
-Cudonero: Cantero especializado en el trabajo del cudón. 
-Cuerda: Cinta. 
-Cuerda cortante: Curda empapada en agua con sales de acedera disueltas, 
que cuando se seca se endurece por la cristalización de esas sales, y con la 
que se puede cortar la piedra. 

-Cumbre: La parte más alta del tejado de un edificio. 
-Cumbreras: En las cabañas pasiegas, lastras colocadas horizontalmente 
sobre la cumbre o parte más alta del tejada 

-Cuña: Pieza metálica de forma angulosa, que se golpea con una maza y se 
emplea para abrir la piedra. 

-Cuñera: Espetera. 
-Cúpula: Bóveda semiesférica o cónica. 
-Cúpula gallonada: Bóveda con la superficie dividida verticalmente por 
arcos o nervios. 

-Dar vuelta: Desmontar para armar de nuevo. En el caso de las tapias, 
reconstruir. Restaurar. 

-Debastar: Desbastar. 
-Dedo (a ojo): Medida de longitud equivalente al ancho del dedo de una 
mano humana de adulto, el cual se toma de referencia aproximada. 

-Dedo (tradicional): Medida de longitud equivalente a 18 milímetros. 
-Dejar huella: Proceso de construcción que consiste en rodear de masa los 
mampuestos de una pared con el aparejo desconcertado, para, a continua- 
ción, quitar el sobrante con una paleta de albañil, dejando una cierta profun- 
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didad (un dedo), creando un efecto óptico que se dice de las piedras que flo- 
tan. Hacer huella. 

-Desbastar: Quitar el sobrante a una piedra en bruto. Picar. Debastar. 
-Desborregar: Esborregar. 
-Descachizado: Destrozado o roto a golpes. 
-Descachizar: Destrozar o romper a golpes. 
-Descasquillar: Escasquillar. 
-Descolingar: Escolingar. 
-Desgarmar: Desenterrar y sacar la garma de su lugar. 
-Despiezar: Despiezo. 
-Despiezo: Dividir las diferentes partes de una obra en las distintas piezas 
que la componen. Despiezar. 

-Destajo: Forma de trabajar que consiste en realizar una labor sin respetar 
horarios o condiciones laborales. 

-Diente: Elemento de piedra colocado en vertical en el extremo superior de 
una corona, en una mocheta, o en cima de una pared, que sirve de remate. 
Tipo de pinao. Clase de adorno. Sillar que sobre sale en un esquinal. 

-Dintel: En arquitectura, parte superior de las puertas y ventanas, de forma 
recta y posición horizontal, que carga sobre las jambas. Sobrepuerta, en 
puertas; y cargadero, en ventanas. 

-Dovela: Pieza tallada en piedra en forma de cuña que con otras conforma un 
arco. 

-Dumperao: Medida de capacidad, que equivale al volumen interior de un 
volquete o dumper, más o menos equivalente al remolcao y menor que la 
camionada. Se emplea para medir materiales de construcción a granel. 

-Encachao: Encallado 
-Encallado: Piedras puestas en el suelo para construir un pavimento. 
Adoquinado, si se hace con adoquines regulares. Encudonado, si se hace con 
cantos rodados. Encachao. 

-Enchapado: Chapado. 
-Encofrado: Armazón de madera que sirve para contener el hormigón hasta 
que haya fraguado totalmente. 
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-Encudonado: Encallado de cudones. 
-Enlapar: En Montes de Pas, retejar colocando bien las lastras. 
-Enlosado: Suelo de losas. 
-Enlucido: Aplicación de yeso o estuco que se da a las paredes después del 
revoco. 

-Enlucir: Aplicar el enlucido. 
-Entallador: Cantero especializado en trocear la piedra en bruto en bloques 
más o menos regulares para facilitar el desbastado de los mismos. 

-Entercia: Tapajunta. 
-Epis: En prevención de riesgos laborales, abreviatura de Equipos de 
Protección Individual. Es un término muy extendido y usado en todo el 
mundo laboral en la actualidad. 

-Equipo de trabajo: Cuadrilla. 
-Esbeltez: Relación entre la anchura y la altura de un arco. 
-Esborregar: Desborregar. Derrumbarse. Cuando las piedras de una tapia 
están sueltas, se resbalan y se caen al suelo. 

-Escalfilador: Especie de cincel grueso, empleado para abrir la piedra, usado 
en la talla. 

-Escalfilar: Trabajar con el Escalfilador. 
-Escasquillar: Descasquillar. Descascarillar. Cuando una piedra se deshace 
en fragmentos pequeños. Pulir. 

-Escoba: Martillo pequeño con filo en las dos bocas, empleado en la labra de 
la piedra y para picar paredes, que se dejó de usar en Cantabria en el último 
tercio del siglo XIX. Posiblemente sea la misma herramienta que se cono- 
ce por escoda en otros lugares de España. 

-Escolingar: Descolingar: Caerse poco a poco. 
-Escuadra: Escuadra de cantero. Pieza en forma de ele con ángulo de 90 
grados con la que se comprueba la perfección de la labra y el correcto ángu- 
lo de las aristas de las piedras. Las modernas tienen marcada la medida en 
sistema métrico decimal (milímetros y centímetros), pero las más antiguas o 
de procedencia anglosajona la tenían en pulgadas, aunque también se encon- 
traban sin medida alguna. Están fabricadas por lo general en metal, aunque 
en el pasado también las había de madera y en el presente se pueden encon- 
trar hechas con productos sintéticos duros. 
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-Escuadrar: Labrar de forma regular o "a escuadra" las piedras. 
-Escudo: Escudo heráldico o de armas. Relieve tallado en piedra con los sím- 
bolos de los apellidos de una determinada familia o linaje. 

-Escultura exenta: Escultura que se presenta ella sola, aislada de otros ele- 
mentos y visible por todos sus lados. Bulto redondo. 

-Esmeril: Roca granosa negruzca formada por coridón, mica y hierro oxida- 
do, que por su extrema dureza raya todos los materiales excepto el diaman- 
te, y por eso se utiliza para abrasar y pulimentar metales y piedras. Puede ser 
natural o sintético. 

-Esmeril natural: Piedra para afilar de esta roca, también llamada piedra de 
agua porque se le añade este líquido para eliminar los residuos del afilado. 

-Esmeril sintético: Piedra de afilar fabricada con material sintético abrasivo, 
como el carburo de siliceo o el óxido de aluminio, con dos tipos de grano, 
fino por un lado y grueso por el otro. 

-Especialista: Encargado de limpiar los ojos a los demás canteros de la cua- 
drilla con una cerda cuando se les metía una china o polvo grueso de piedra. 

-Espetera: Agujero tallado en la roca para poder colocar cuñas para golpear 
sobre ellas, romperla y abrirla. Cuñera. 

-Esquinal: Machón o acuerdo de piedra, ubicado en las esquinas de las tapias 
de ciertas casonas, en las que iba labrado el escudo de armas familiar. Piedras 
que forman las esquinas o esquinazo de un edificio, que suelen ser de sillería. 

-Esquinar: Esquinazo. 
-Esquinazo: Piedras que forman las esquinas o esquina1 de un edificio, que 
suelen ser de sillería. Esquinar. 

-Estereotomía: Arte de cortar piedra con medidas regulares según las plan- 
tillas sacadas de la montea. Concepción en tres dimensiones de los edificios 
a construir en piedra. 

-Estial: Asubiadero. 
-Estuco: Mezcla a base de yeso blanco y agua de cola con la que se revisten 
o enlucen paredes. 

-Fábrica: Cualquier construcción o parte de ella hecha con piedra o ladrillo 
y con algún tipo de mezcla. 
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-Fachada: Cara principal de un edificio. 
-Falsa piedra: Obra realizada con una pasta especial a base de arena de Arija 
cemento y resinas artificiales, que al secarse se endurece y a la vista parece 
que es piedra arenisca. Dicha pasta se utiliza para rellenar faltas, hacer mol- 
deados, cubrir paredes u otras partes de una construcción e, incluso, fabricar 
piezas arquitectónicas enteras. Es una especie de gabarro contemporáneo. 
Piedra artificial. 

-Fanega (campurriana): Medida de superficie equivalente a 2.400 metros 
cuadrados, tradicional de Campoo. 

-Fanega (castellana): Medida de superficie equivalente a 6.400 metros cua- 
drados aproximadamente, tradicional de Castilla. 

-Fanega (purriega): Medida de superficie equivalente a 5.440 metros cua- 
drados, tradicional de Polaciones. 

-Figura: Escultura exenta de carácter figurativo. 
-Flecha: La altura de un arco. 
-Flotar: Efecto óptico que se produce con las piedras de una pared cuando se 
ha dejado huella. Se dice que las piedras flotan. 

-Fuente: Fuente pública construida en piedra. Solía formar un conjunto con 
un bebedero y un lavadero, a continuación uno de otro, que aprovechaban la 
misma corriente de agua. Por extensión, el conjunto anterior al completo. 
Juenti. No confundir con pilón. 

-Gabarro: Pegamento para piedras hecho por los canteros con una mezcla de 
polvo de piedra triturada, resina natural de pino y cera virgen de abejas, que se 
conseguía diluyendo los ingredientes en un recipiente calentado al baño maría. 

-Galerna: Tormenta de gran virulencia, con fuertes vientos del oeste-noro- 
este, que se desencadena súbitamente en la costa cantábrica durante los 
meses de verano y origina muy mala mar. 

-Gallego: Denominación que se da al viento Noroeste en la costa cántabra. 
-Gloria: En las cocinas de algunas casas rurales cántabras de las zonas altas, 
fogón de piedra suficientemente grande sobre el cual, en los inviernos, se 
preparaba la cama para aprovechar el calor durante la noche de la lumbre 
encendida debajo. 
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-Gárgola: Desagüe de los tejados tallado en piedra, vistosamente adornado. 
-Garma: Afloramiento natural de piedra. Roca que aparece semienterrada en 
medio de un terreno. Roca que aparece entre la maleza del monte. Piedra 
somera. 

-Garmal: Terreno lleno de garmas. 
-Gradina: Cincel con la punta plana espatulada de filo dentado. 
-Gradina de diente agudo o americano: Gradina con los dientes en punta. 
-Gradina de diente plano: Gradina con los dientes rectos o de punta tmn- 
cada. 

-Granito: Roca ígnea compacta y dura, compuesta por feldespato, cuarzo y 
mica. Puede ser de varios colores, dependiendo de su composición. 
Berroqueña. 

-Grano: Cudón. No confundir con la piedra de grano o arenisca. 
-Grijillo: Guijo. Piedra caliza de cantera triturada en porciones pequeñas, 
como de uno dos centímetros aproximadamente, que se utiliza en las obras 
públicas como base para la construcción de pistas y carreteras, y en la cons- 
trucción mezclado con cemento para la confección de hormigón. Grijo. 

-Grijo: Grijillo. 
-Güeis: Pareja de bueyes. 

H - 
-Hacer: Labrar. 
-Hacer cara: Partir un cudón en dos. Quitar las puntas a una piedra de río. 
Labrar piedra en bruto de manera que el lado trabajado sea el que vaya a que- 
dar a la vista con una forma regular y aplanada. Carear. 

-Hacer huella: Dejar huella. 
-Hastial: Parte superior de la fachada de un edificio donde descansan las dos 
aguas o vertientes del tejado. Fachada ciega, sin aberturas. Jastial. 

-Hemina (lebaniega): Medida de superficie equivalente a 300 metros cua- 
drados, tradicional de Liébana. 

-Hemina (leonesa): Medida de superficie que varía entre los 628 y los 939 
metros cuadrados aproximadamente, dependiendo del terreno, tradicional de 
León. 

-Hierro: Cincel. 
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-Hierros: Conjunto de cinceles. Peyorativamente, las herramientas del cantero. 
-Hilada: Hilera o línea de piedras colocadas horizontalmente, que junto a 
otras superpuestas conforman un muro o una pared. Reglera. 

-Hiso: Hito. Mojón de piedra que se coloca en los campos para marcar las 
lindes entre las propiedades. Jiso. Jilsu. Jito. 

-Hombre: Medida de superficie equivalente a 100 brazas o a poco más de 
380 metros cuadrados, tradicional de la zona oriental de Cantabria. 

-Hormaza: Montón o pila que se forma con los cantos recogidos de limpiar 
de piedras los campos, los cuales después pueden ser utilizados en la cons- 
trucción. Jormazu 

-Hormigonera: Máquina que se emplea en la confección de la masa. Consta 
de un recipiente donde se depositan los materiales y que, gracias a un peque- 
ño motor eléctrico, gira sobre sí mismo para mezclarlos. Suele estar cons- 
truida en metal y tiene acopladas unas ruedas para que su transporte sea más 
fácil. 

-Hornacina: Hueco en forma de arco ubicado en un muro o una pared para 
poner un objeto decorativo. 

-Hórreo: Granero aislado del suelo por pilotes, al que se accede por una esca- 
lera de piedra separada del resto del edificio. Húrrio. Júrriu. 

-Huella: Llaga. 
-Humilladero: Rollo de carácter religioso. Tipo de Santuco. 
-Húrrio: Hórreo. 

-1nglicerar: En Montes de Pas, juntar los bordes de las lastras de los tejados 
de las cabañas. 

-Igualar: Trabajo realizado con la maceta para obtener piedras de formas y 
dimensiones similares o parecidas. 

-Imagen: Figura de temática religiosa. 
-1mposta: Moldura o saliente sobre la que se asienta un arco o una bóveda. 
-Intradós: Parte estrecha exterior de una dovela. 
-Invernal: En el occidente de Cantabria, edificio dedicado a guardar el gana- 
do, que se deja libre en las praderías de los montes comunales de primavera 
a otoño, que suele estar alejado de los núcleos de población. 
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-Jabiza: Zapatera. 
-Jamba: En arquitectura, cualquiera de las dos piezas verticales que sostie- 
nen el dintel en puertas y ventanas. 

-Jambaje: Conjunto de las dos jambas y dintel que forman el marco de una 
puerta o una ventana. Todo lo perteneciente a la decoración del marco de 
puertas y ventanas. 

-Jastial: Hastial. 
-Jilsu: Hiso. 
-Jiso: Hiso. 
-Jito: Hiso. 
-Jormazu: Hormazo. 
-Juenti: Fuente. 
-Junta: En construcción, unión entre piedras. 
-Júrriu: Hórreo. 

L - 
-Labrante: Cantero especializado en la labra de la piedra. 
-Labrar: Tallar la piedra. Dar la forma deseada con las herramientas de can- 
tero a un bloque de piedra en bruto. Hacer. 

-Labrar según pide: Labrar piedra para construcción a medida. 
-Laja: Lancha. 
-Lancha: Plancha de piedra. Laja. 
-Lanchar: Cantera de donde se extraen las lanchas o lajas. 
-Langaría: En Montes de Pas, especie de andas donde se lleva el abono al campo 
y en el que se transportan lastras y pequeñas cantidades de piedra. Angarillas. 

-Lape: En Montes de Pas, lastra grande o losa de pizarra utilizada para hacer 
el tejado de las cabañas. 

-Lar: Losa sobre la que está el fuego en las cocinas de las casas rurales cán- 
tabras humildes. No confundir con l l a ~  que son las cadenas y ganchos donde 
se cuelgan las perolas sobre el fuego. 

-Lastra: Piedra naturalmente lisa y plana, de color grisáceo o crema, que 
aflora en la naturaleza en forma de estratos. En Montes de Pas se utiliza para 
la construcción de tapias y tejados. Tipo de limolita. 
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-Lastra¡: Lugar donde abundan las lastras. Lastrazo. 
-Lastrazo: Lastral. 
-Lata: Recipiente metálico donde se hace el tinte y se empapa la cuerda de 
marcar las líneas de construcción. 

-Lavadero: Lugar público donde en el pasado se lavaba la ropa en los pue- 
blos cántabros. Estaba construido en piedra, de forma que facilitara la labor 
a las mujeres. Solía formar un conjunto con una fuente y un bebedero, a con- 
tinuación uno de otro, que aprovechaban la misma corriente de agua. 

-Lebaniego: Originario de Liébana. 
-Lecho: Parte superior de un sillar o un mampuesto sobre el que se echa una 
capa de masa y se apoya otro de una hilera superior. 

-Legua: Medida de longitud equivalente a algo más de 5 kilómetros y medio. 
-Lera: Depósitos de aluvión en la orilla de los ríos o en forma de isletas. 
-Lienzo: Paramento. Una de las dos partes de una pared. Pared de piedra 
superpuesta a otra de ladrillos o bloques. Pared falsa o chapado de piedra 
que se pone sobre otra con fines estéticos. El lateral de un sillar. 

-Limolita: Roca sedimentaria detrítica del tipo pelita, constituida por limos 
consolidados, aparece en capas intercalada con arenisca. Puede ser de color 
rojizo, morado, grisáceo o crema, según el lugar de extracción. Es conocida 
por brañosera o por lastra, dependiendo de sus características particulares. 

-Línea de arranque: Punto de donde parte o arranca un arco, entre la jamba 
o la moldura y el propio arco. 

-Llaga: Hueco que queda en-el aparejo entre dos piedras. Huella. 
-Llana: Herramienta de albañil utilizada en la construcción para extender y 
alisar la masa aplicada en una superficie o en una pared. Consta de un asa o 
agarre de madera o plástico adosado a una plancha metálica con la que se 
allana el mortero. También, revoco. 

-Llaves: Número de cabañas que posee una familia pasiega, pues se cuentan 
por las llaves que se tienen. 

-Llor: Pendiente de rocas planas por donde se escurre el agua de lluvia. 
-Llosa: Terreno de labrantío cerrado no muy grande, próximo a la casa y que 
suele tener árboles frutales. 

-Losa: Piedra plana, con mucha superficie y poco grueso, que se utiliza para 
la confección de suelos y el recubrimiento de paredes. 
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-Luz: Vano. Anchura de un arco. 

M - 
-Maceta: Herramienta de cantero de mano pequeña, que sirve para golpear y 
se utiliza para igualar las piedras. Maza pequeña. 

-Maceta de campana: Conocida simplemente por maceta en otras tierras, no 
coincidiendo con la maceta cántabra, que así mismo es una maza pequeña 
que se utiliza para trabajar con los cinceles a la hora del tallado, consta de 
un mango de madera y de un cabezal metálico redondo acampanado, de ahí 
su nombre, es muy utilizada por los canteros gallegos y prácticamente des- 
conocida en Cantabria. 

-Machón: Pilar o columna, dependiendo de su forma, adosado a una pared. 
Lo que bordea una portilla. Acuerdo. Contrafuerte. Esquinal. Mocheta, 
cuando es pequeño y va sobre una tapia. Almena, si es una mocheta de carác- 
ter defensivo. 

-Machos: Pareja. 
-Machucar: Golpear violentamente. 
-Mallo: Herramienta de cantero más grande que el martillo estándar, que 
sirve para golpear y se utiliza para romper las piedras. Martillo grande. 

-Mamposte: Mampuesto. 
-Mampostear: Trabajar la mampostería. 
-Mampostería: Conjunto de mampuestos o piedras de forma irregular uni- 
das con argamasa, ceniza o cemento que forman en su conjunto un muro. 

-Mampostero: Cantero que trabaja la mampostería o especializado en la 
construcción. 

-Mampuesto: Piedra irregular de cualquier clase que junto con otras forma 
la mampostería. Mamposte. 

-Marca: Marca de cantero. Signo labrado en la piedra por los canteros que 
puede tener diferentes significados, siendo el más común la firma del autor. 

-Marco: Jambaje. 
-Mármol: Roca metamórfica, formada por una amalgama de cristales de cal- 
cita, correspondiendo la variedad de sus colores a las impurezas de ésta, y 
que es muy utilizada en ornamentación y para la escultura. 

-Mármol de Escobedo: Piedra de Camargo. Tipo de caliza. 
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-Marranero: Sistema de construcción, a base de arcilla compactada bajo 
losas de piedra que sirve aislante ignífugo, que permite hacer fuego en el 
suelo de la cocina de viviendas rurales humildes, sin peligro de que se 
queme el tillado de madera o se extiendan las llamas al resto de la casa. 

-Martellina: Martillo de cantero con las dos bocas guarnecidas con dientes 
en forma de diamante. Martillina. 

-Martillina: Martellina. No confundir con la martillina de escultor. 
-Martillina de escultor: Pequeña herramienta de mano metálica con la boca 
diamantada, empleada en escultura, diferente de la martillina o martellina. 

-Martilla: Martillo en el cual una de sus bocas es de hacha. 
-Martillo: Herramienta para percutir, que consta de un mango alargado, de made- 
ra o metal, para poder asirlo, y de un cabezal metálico con el que se golpea. 

-Martillo de cantero: Martillo especial para el trabajo de la piedra. Los hay 
de diferentes tamaños y con las bocas del cabezal de diversas formas, depen- 
diendo el uso que se les vaya a dar. 

-Martillo neumático: Herramienta a motor con aire comprimido, que se usa 
en el desbastado y labra de la piedra y con que el se ahorra mucho tiempo 
en esas labores. Las bocas son intercambiables, ya que hay disponibles 
muchos accesorios, abarcando todas las opciones posibles. 

-Masa: Preparado a base de cemento, arena y agua, que sirve para cementar 
o unir entre sí las piedras en una construcción. Es la mezcla estándar utili- 
zada en la albañilería en la actualidad. Tipo de mezcla 

-Matar juntas: Técnica de construcción de paredes, que consiste en colocar 
las piedras de una fila superior sobre las uniones de las de la inmediatamen- 
te inferior, evitando que se formen filas verticales para compactar mejor 
dicha pared. 

-Maza: Herramienta que sirve para1 golpear. Consta de un mango alargado 
de madera o metal y de un cabezal o pieza metálica ajustada a un extremo 
en forma de martillo, que puede ser de diferente tamaño y peso. A diferen- 
cia de los martillos, las bocas del cabezal son siempre rectas y lisas. 

-Mazorra: En Campoo, montón de piedras en desorden. Tapia seca. 
-Mediacaña: Uñeta con el filo convexo. 
-Medianil: Pared medianera entre casas adosadas. 
-Ménsula: En arquitectura, elemento que sobresale de una pared exterior y 
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sirve para sostener los aleros de la cubierta, las cornisas, los balcones, etc. 
Se suele utilizar como elemento decorativo. 

-Meracho: Originario del valle del río Miera. A los habitantes de esa comar- 
ca no les suele gustar este calificativo por haber sido utilizado en el pasado 
despectivamente por sus vecinos. Los del curso medio y alto prefieren ser 
identificados como pasiegos; y el resto como trasmeranos, ya que lo son. 

-Meseta: Alféizar. La parte baja y horizontal de un marco o jambaje de una 
ventana, paralela al dintel. 

-Metro: Instrumento para medir que utiliza el sistema métrico decimal. 
-Mezcla: Todo tipo de combinación de materiales con agua que producen un 
pasta que se usa en la construcción para unir elementos. De pendiendo de su 
composición se denomina arcilla, argamasa, ceniza, masa o mortero. 

-Milla (romana): Medida de longitud equivalente a 1.480 metros. 
-Milla (estatutaria): Medida de longitud equivalente a 1.609 metros. 
-Macheta: Machón pequeño que va sobre la pared. Almena, si es de carácter 
defensivo. 

-Modillón: Saliente que adorna por debajo el vuelo de una cornisa, pueden 
ser relieves tallados. 

-Monedas: Dinero en calderilla que algunos canteros metían dentro de las 
paredes y tapias como especie de "primera piedra", para que con el paso del 
tiempo, si alguien las encontraba, se preguntase quién las puso allí. 

-Montaña, La: Nombre por el que se conoce popularmente a Cantabria. 
-Montañés: Antiguamente, cualquiera de los pueblos de los territorios de la 
Cordillera Cantábrica. En la Edad Media, originario de las Asturias de 
Santillana, merindad a la que se conocía popularmente como La Montaña para 
diferenciarla de las Asturias de Oviedo o Principado de Asturias propiamente 
dicho. El término se extendió paulatinamente a los habitantes de los territorios 
cántabros al norte de la cordillera Cantábrica (Trasmiera y Montes de Pas), 
aglutinando también a los de las comarcas orientales (Ruesga, Soba y Vecio), 
como diferenciación de La Meseta o Castilla. Cuando en 1833 se formó la 
provincia de Santander, el vocablo persistió y fueron "montañeses" todos sus 
habitantes (incluidos los de Campoo, que habían pertenecido a la hoy despa- 
recida provincia de Toro). En la actualidad, es sinónimo de cántabro u origi- 
nario de Cantabria. Estilo arquitectónico típico de Cantabria. 
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-Montar: Armar. 
-Monte: Elevación del terreno. Peyorativamente, bosque. 
-Montea: Dibujo o traza a tamaño natural que se hace de una obra, para 
poder dividirla en partes, señalar los cortes y sacar las plantillas para labrar 
las piedras. 

-Mantear: Trazar la montea de un edificio 
-Morada: Piedra de río de ese color, que se coloca, entre otras en la construc- 
ción de un muro o una pared, de manera aleatoria con fin puramente estético. 

-Morder: Cuando una piedra cae sobre otra por accidente y hiere una extre- 
midad al cantero. 

-Morio: En el occidente de Cantabria, tapia seca. 
-Morio en abertal: Morio que se ha desplomado por abandono y falta de cui- 
dado. 

-Morrina: Lluvia fina o llovizna persistente, típica de la región cantábrica, 
también conocida como calabobos. En el País Vasco se la conoce por sirimiri 
o chirimiri y por orvallo en Asturias. 

-Morrinar: Llover de forma suave pero persistente. 
-Mortero: Preparado a base de cal, arena y agua, que sirve para cementar o 
unir entre sí las piedras en una construcción. Muy popular en el pasado por 
la ausencia de cemento o la imposibilidad de conseguirlo. Tipo de mezcla. 

-Muda: Trashumancia tradicional que hacen familias enteras en los Montes 
de Pas, de cabaña en cabaña, de manera estacional, para que el ganado apro- 
veche el pasto de las diferentes fincas. 

-Muela: Disco de piedra que gira sobre otro, usado en los molinos para moler 
el grano. Tiene unos dibujos tallados, los rayones, para ayudar en la molien- 
da. La muela superior se llama piedra voladera, por ser la que gira; y la infe- 
rior se denomina piedra solera, por su posición. Piedra molar. 

-Muñeca: Esparto empapado en agua con sales de acedera disueltas, que al 
secarse se solidifica por cristalización de las sales, resultando un material 
abrasivo apto para lijar y pulimentar superficies duras, utilizado desde la 
antigüedad. 

N - 
-Nave: Espacio interior entre paredes o columnas de un edificio emblémático. 
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-Nave agrícola: Almacén grande de productos agropecuarios. 
-Nave para el ganado: Edificio moderno y amplio para estabular ganado. 
-Narrea: Corza. 
-Narria: Corza. 
-Neomontañés: Término con el que se denomina al estilo iniciado por el 
arquitecto, natural de Castro Urdiales, Leonardo Rucabado Gómez (1875- 
19 1 S), que a partir de 19 10 busca inspiración en las raíces de la arquitectu- 
ra popular de Cantabria de los siglos XVI, XVII y XVIII, en contra de las 
tendencias extranjerizantes. Sus pasos fueron seguidos por Javier González 
de Riancho y otros jóvenes arquitectos cántabros, que durante las décadas de 
1920 y 1930 desarrollaron lo que se denominó Escuela Regionalista 
Montañesa. 

-Neomontañés (falso): Pseudo-estilo arquitectónico con el que se diseñan 
muchas viviendas en la actualidad, que intenta recordar la arquitectura tradi- 
cional montañesa sin serlo. No confundir con montañés ni con el verdadero 
neomontañés. 

-Nervios: Los arcos que dividen verticalmente la superficie de una bóveda 
gallonada. 

-Nivel: Cuando la verticalidad y la horizontalidad son correctas en construc- 
ción. Instrumento que se usa en construcción para comprobar que la hori- 
zontalidad y la verticalidad son correctas. Plomada. 

-Nivel de burbuja: Nivel de burbuja de aire. Instrumento actual que se usa 
en construcción para comprobar que la horizontalidad y la verticalidad son 
correctas. 

-Obra a cordel: Obra a cuerda. 
-Obra a cuerda: Cuando los sillares alargados se colocan horizontalmente 
en la pared, paralelos al suelo. Obra a cordel. Obra a soga. 

-Obra a hueso: Armar en seco. 
-Obra a soga: Obra a cuerda. 
-Obra a tizón: Cuando los sillares alargados se colocan verticalmente en la 
pared, perpendiculares al suelo. 

-0fita: Roca ígnea de grano fino, compuesta por feldespato, piroxena y 
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nódulos calizos o cuarzosos. Cuando aparece suelta en forma de canto más 
o menos redondeado, piedra runa. 

-Ojo: El espacio libre que queda entre los pilares de un puente. Dependiendo 
del número de ellos, se dirá que el puente tiene o es de tantos ojos. 

P - 
-Padrón: Plantilla. 
-Pala: Herramienta de mano que se emplea en la construcción y en la agri- 
cultura para cavar y mover materiales a granel sin cohesión. Se compone de 
un mango alargado de madera, que tiene adosada una empuñadura transver- 
sal en uno de sus extremos, y de una placa metálica aplanada, que puede ser 
de diferente forma y tamaño, ajustada en el extremo opuesto. Máquina retro- 
excavadora. 

-Palacio: Casa-Palacio. 
-Palanca: Palanca de cantero. Herramienta de mano, que consiste en una 
barra metálica alargada, con la punta espatulaza y ligeramente doblada en 
ángulo abierto. Se emplea para sacar bloques de piedra de las canteras y 
separar las lajas o lanchas de piedra de los yacimientos de roca en estratos. 

-Paleta: Herramienta de albañil que se usa en la construcción para manejar y 
aplicar la masa. Consta de un mango corto de madera y de una hoja metáli- 
ca de forma triangular. 

-Palmo: Cuarta. 
-Palmo de vara: Medida de longitud equivalente a 21 centímetros aproxi- 
madamente. La cuarta parte de una vara. 

-Panda: Ladera de un monte. 
-Pantógrafo: Instrumento mecánico basado en un paralelogramo, conectado 
de tal manera que se mueve en un modo relacionado a un punto base. Se uti- 
liza para transferir medidas a escala en la talla de un modelo al bloque de 
piedra de donde se sacará la escultura. Sacapuntos. 

-Pantoja: Antigua jerga de los canteros de Trasmiera. 
-Pantojista: Quien conoce, entiende y habla la Pantoja. 
-Paramento: Parte de un muro. Cara de una pared. Lienzo. 
-Pareja: Pareja de bueyes de tiro, se dice así porque van uncidos de dos en 
dos. Yunta de bueyes. Güeis. Machos. 
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-Pasiego: Originario de Montes de Pas. En Cantabria se generaliza como 
sinónimo de ganadero u hombre de campo. Durante siglos ha sido el proto- 
tipo de montañés. 

-Paso forzado: Zancada. 
-Paso romano: Medida de longitud equivalente a 74 centímetros. 
-Patrón: Plantilla. 
-Payo: En Soba, desván. En Montes de Pas, pajar. 
-Peana: Pie tallado en piedra que sirve como base, soporte o apoyo a una 
viga. También, pie sobre el cual se colocan objetos diversos. Poyal. 

-Pecho de paloma: Forma convexa que se da a la piedra mediante la labra. 
-Pegolán: Preparado industrial para hacer masa, especial para azulejos. 
-Pejino: Originario de las poblaciones costeras de Cantabria. Todo lo relati- 
vo a la pesca y los pescadores. 

-Perpiaño: Sillar que en vertical abarca dos hiladas o que atravesado en la 
pared hace de traba. Sillar llave. 

-Perras: Dinero. 
-Picachón: Zapapico. 
-Picapedrero: Quien exclusivamente parte piedra en bruto en las canteras. 
También se denominaba así a los peones camineros, pues partían piedra para 
hacer el encallado de los caminos y los adoquines para calles y carreteras. 
Entre canteros, se usa como sinónimo de mal cantero, de alguien que o no 
sabe trabajar bien o lo hace sin cuidado. Picapiedras. 

-Picapiedras: Picapedrero. 
-Picar: Desbastar la piedra en bruto. Quitar a una pared el revoco. Piconar 
-Pico de gorrión: Tipo de punta de puntero, se llama así por ser de dimen- 
siones pequeñas. Es utilizada en el trabajo de piedras duras. 

-Piconar: Picar. 
-Pie: Medida de longitud que equivale a 33 centímetros aproximadamente. 
-Piedra arenisca: Arenisca. 
-Piedra artificial: Falsa piedra. 
-Piedra averrugada: Piedra a la que se ha labrado solamente el borde, dejan- 
do el resto en bruto. 

-Piedra caliza: Caliza. 
-Piedra de afilar: Esmeril natural o sintético, que se emplea para afilar, 
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abrasar y pulimentar materiales diversos. Disco o rueda de piedra que se 
hace girar sobre un eje, que utilizan los herreros, para sacar punta y filo a 
diversas herramientas. 

-Piedra de agua: Esmeril natural. 
-Piedra de Brañosera: Brañosera. Tipo de limolita. 
-Piedra de Camargo: Piedra caliza de las explotaciones del valle de 
Camargo (Cantabria). La de algunas canteras es muy vistosa, por su tonali- 
dad y por su abundancia en fósiles, como la mal llamada "mármol de 
Escobedo", por lo que se usa como piedra ornamental. 

-Piedra de esquina: Piedra de sillería. Arenisca. 
-Piedra de grano: Piedra granuda. Arenisca. No confundir con grano o canto 
rodado de río. 

-Piedra de fregar: Piedra fregadera. 
-Piedra de lavar: Piedra lavadera. 
-Piedra de Reinosa: Brañosera. Tipo de limolita. 
-Piedra de río: Canto rodado que arrastran los cursos fluviales. Cudón. 
Grano. 

-Piedra de San Pedro: Piedra de las canteras cercanas a San Pedro del 
Romera1 (Montes de Pas, Cantabria). Arenisca. 

-Piedra de sillería: Arenisca. 
-Piedra en capas: Afloramiento en la naturaleza de roca en forma de estra- 
tos. 

-Piedra granuda: Arenisca. 
-Piedra fregadera: Fregadero tallado en piedra, típico de las cocinas de las 
viviendas rurales tradicionales cántabras. Piedra de fregar. Bañal. 

-Piedra lavadera: Recipiente tallado en piedra, de forma especial para faci- 
litar el lavado de ropa y su posterior escurrido, típica de las viviendas rura- 
les tradicionales cántabras. Piedra de lavar. 

-Piedra molar: Muela. 
-Piedra pasadera: Traba. 
-Piedra pómez: Piedra de origen volcánico, muy blanda, que se utiliza para 
pulir las tallas de piedra y dejar su superficie lisa. 

-Piedra rula: Piedra suelta que puede rular o rodar. Canto rodado. 
' -Piedra runa: Piedra redondeada y pesada de color oscuro. Ofita. 
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-Piedra salida: Piedra que sobre sale en una tapia o pared de cerramiento, 
puesta como símbolo de propiedad. 

-Piedra solariega: Roca que aparece en la naturaleza en forma de estratos 
delgados y duros, por lo que sirve para hacer losas para suelos. 

-Piedra solera: Disco inferior de un molino, sobre el cual gira la piedra vola- 
dera. Tipo de muela. No confundir con solera. 

-Piedra somera: Garma. No confundir con solera. 
-Piedra trabadera: Traba. 
-Piedra voladera: Disco superior de un molino, el cual gira sobre la piedra 
solera. Tipo de muela. 

-Pilón: Fuente pública con una bañera o pila grande tallada o construida en 
piedra, que recoge y retiene el agua. No confundir con fuente. 

-Pinao: Elemento decorativo que se coloca en vertical en cima de una coro- 
na, de un machón o de una pared. Clase de adorno. 

-Pinaza: Embarcación descubierta, de unos doce metros de eslora, a remos 
pero en la que se podía enarbolar, ocasionalmente, palos para velamen. Fue 
usada por los pescadores cantábricos para las pesquerías en mar abierto 
durante la Baja Edad Media y la Edad Moderna, en la que se enrolaban hasta 
treinta hombres. Lancha grande a motor o a remolque, usada hasta el pre- 
sente para el transporte de mercancías en aguas interiores o para el pequeño 
cabotaje. 

-Pinche: Ayudante que presta servicios auxiliares en las cuadrillas dedicadas 
a la construcción. 

-Pindio: Empinado. 
-Piqueta: Herramienta de mano de cantero utilizada para picar las paredes o 
trabajar las piedras. Especie de pico de dimensiones pequeñas, consta de un 
mango y de un cabezal metálico, alargado, ligeramente curvado hacia abajo 
y con perfil biselado. 

-Piquetear: Picar de manera reiterada con golpes flojos pero rápidos. 
-Pistola: Pistola neumática. Martillo neumático de mano al que se le pueden 
intercambiar las puntas, supliendo a los diferentes tipos de cincel. Se usa 
tanto en el desbastado como en el labrado de la piedra y se ahorra mucho 
tiempo en esas labores. 

-Pizarra: Roca metamórfica homogénea de grano muy fino, que es arcilla 
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metamorfoseada más intensamente que el esquisto, comúnmente de color 
negro azulado, opaca, tenaz y que se divide con facilidad en hojas planas y 
delgadas. En construcción se utiliza para la confección de tejados y cubier- 
tas. 

-Plantilla: Piezas con las medidas y las formas deseadas que se usan de 
patrones o modelos cuando hay que hacer una serie de piedras iguales. Se 
fabrican en diversos materiales, como la madera y el metal. Padrón. Patrón. 

-Plaqueta: Azulejo rectangular para fachadas y exteriores. 
-Plaza: Medida de superficie equivalente a 300 metros cuadrados, tradicio- 
nal de la comarca pasiega. 

-Plomada: Cuerda con un plomo o peso al final que se deja colgar para hallar 
el nivel correcto, esto es, la verticalidad y la horizontalidad en la construc- 
ción de una pared. Nivel. 

-Plomo: Peso que va atado en el extremo de una plomada y que hace que la 
cuerda de la misma quede en perfecta verticalidad y perpendicular al suelo. 

-Polar: Denominación que se da al viento Norte en la costa cántabra. 
-Polea: Rueda acanalada en su circunferencia, que es móvil alrededor de su eje, 
con un gancho para poder fijarla en algún sitio, y una cuerda que pasa por la 
acanaladura de la rueda, a la que en un extremo se sujeta la carga y se hala por 
el contrario. Se emplea para elevar materiales, si se está trabajando en altura. 

-Porra: Maza grande. 
-Portalada: Puerta monumental construida en piedra de sillería, ubicada en 
la cerca perimetral de ciertas casonas montañesas, en la que se exhibe el 
escudo de armas familiar. 

-Portaliega: Portalada sencilla que no es de sillería. 
-Posadera: En las cabañas pasiegas, piedra saliente de la pared para apoyar 
los recipientes con la leche ordeñada de las vacas. 

-Poyal: Peana. 
-Poyo: Asiento o banco artesanal de piedra que suele ubicarse junto a la 
entrada en el exterior de las casas rurales tradicionales cántabras. Puyo. 

-Prao: Finca rústica. Terreno con verde. 
-Puchero: Forma ahondada que se deja en las tapias como señal de propie- 
dad. Recipiente de barro o cerámica que se incrusta en una tapia con el fin 
anterior. 
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-Pulgada: Medida de longitud que equivale a 25,4 milímetros. 
-Punta empalmada: Tipo de punta de puntero, se llama así por ser alargada 
y una prolongación del mango. Es utilizada en el trabajo de piedras blandas. 

-Puntear: Trabajar la piedra con el puntero. 
-Puntero: Tipo de cincel con la punta aguda. 
-Puntero para piedra blanda: Cincel de punta aguda cónica. 
-Puntero para piedra dura: Cincel de punta aguda piramidal. 
-Purriego: Originario de Polaciones. 
-Pusiega: Tipo de cocina construida en piedra, tradicional de Cantabria. 
-Puyo: Poyo. 

a 
-Quedar cabras: Cuando al construir una pared no se han mata juntas y se 
forman filas verticales de piedras. 

-Quima: En Cantabria, rama de árbol pequeña. Costumbre entre los cante- 
ros, que consiste en colocar una quima en lo alto de una construcción nueva 
cuando llegan al tejado, lo que obliga al amo o persona que encargó la obra 
a pagar un convite, ya sea comida, merienda o cena, para toda la cuadrilla. 

-Rabona: Vehículo de tiro especial para transportar cargas pesadas. Pieza 
plana de madera que se une al yugo de una pareja de bueyes de tiro y se 
arrastra por el suelo cargada. Su nombre deriva de rabo, pues va detrás o "al 
rabo". 

-Raja: Porción pequeña, alargada y estrecha desprendida de la piedra cuan- 
do se trabajan con el puntero o el cincel, que es especialmente cortante por 
su agudeza y filo natural. 

-Rajear: Rajar. Cuando se abre la roca por efecto de las cuñas. 
-Ramaleo: En una construcción, la longitud que tiene la parte de cada uno de 
los sillares que sobresalen del resto del conjunto de sillería y se adentra en 
la mampostería. 

-Rascar: Quitar el sobrante o exceso de masa cuando se hace huella. 
-Rasada: Rasadura. 
-Rasadura: Acción de rasear. Pasada con la llana que se da a la masa aplica- 
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da en una superficie para igualarla o nivelarla. Costumbre entre los canteros 
que consiste en que el amo o persona que encarga la obra, cuando ésta ter- 
mina, pague un convite a la cuadrilla. Rasada. 

-Rasear: Rasar. Igualar o nivelar la masa aplicada en una superficie con la 
llana. 

-Raspín: Lima especial para piedras que se utiliza en escultura. Los hay de 
varios tipos y formas. 

-Raya: Medida de longitud equivalente a 2 milímetros. 
-Rayón: Dibujo tallado en las muelas de los molinos, que facilita la acción 
de moler el grano. 

-Reglera: Hilada. 
-Rejuntear: Reparar las juntas del aparejo de un muro. Rehacer o restaurar 
una pared en mal estado dejando las piedras a cara vista. 

-Relieve: Escultura labrada en un muro o fondo. 
-Rematar: Último proceso en el trabajo de la piedra, que se desarrolla des- 
pués de igualar y se realiza con el cincel. 

-Remolcao: Medida de capacidad, que equivale al volumen interior de un 
remolque, más o menos equivalente al dumperao y menor que la camiona- 
da. Se emplea para medir materiales de construcción a granel. 

-Repartir: Dividir. Romper los bloques de piedra en porciones más peque- 
ñas. 

-Resquieza: Rendija entre piedras o lastras por donde se filtra el agua. 
-Retacar: Acoplar y ajustar perfectamente una piedra, entre otras, en una 
pared ayudándose de la cantidad de masa necesaria para ello. Dejar perfec- 
tamente colocada una piedra en su tacadura. 

-Reunión: Fondo común de dinero hecho ocasionalmente por los canteros 
para comprar comida, bebida, tabaco o cualquier otra necesidad del momen- 
to para toda la cuadrilla. 

-Revocar: Cubrir el aparejo de una pared con masa o mortero. La mezcla se 
aplica con la paleta de albañil y se alisa con la llana. 

-Revoco: Cobertura exterior de una pared que impide ver el aparejo. Llana. 
-Rollo: Especie de esquina1 exento. Aparecen solos en fincas o en lugares 
señeros del camino, como símbolos de presencia o de propiedad. 

-Rotaflex: Herramienta de mano contemporánea, con un pequeño motor 
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eléctrico que hace girar diferentes discos intercambiables y que se utiliza 
para cortar, lijar y pulir diversos materiales duros. 

-Rular: Rodar. 
-Rústico: Pseudo-estilo arquitectónico que quiere asemejar o recordar las 
construcciones tradicionales rurales sin serlo o de manera artificial. 

-Rutón: Denominación que se da al viento Noroeste en zonas del interior de 
Cantabria. 

-Sacapuntas: Pantógrafo. 
-Salmer: Primera dovela en el extremo de un arco, que descansa sobre el 
punto de arranque del mismo. 

-Saltadero: Especie de paso entre dos fincas a través de una tapia. El perfil 
de la pared queda rebajado en ese punto, habiendo también alguna piedra 
saliente del muro para poder apoyarse y facilitar el paso al otro lado. 

-Saltarregla: Compás con los brazos planos que sirve para transportar los 
ángulos y las medidas de una piedra a otra durante la labra. En el pasado se 
fabricaba indistintamente en metal o en madera. 

-Santuco: Pequeña construcción que suele encontrarse en los cruces de cami- 
nos o en lugares señeros, que suele albergar una figura cristiana para vene- 
rar. Animuca. Humilladero, si es un rollo de carácter religioso. Asubiadero, 
si tiene un refugio adosado para guarecerse de las inclemencias del tiempo. 

-Seguir la línea: Técnica de trabajo para partir piedra, que consiste en ir gol- 
peándola con la herramienta en la misma zona, avanzando progresivamente 
en línea, para que no haya errores y salgan todas iguales. 

-Seguir la veta: Proceso por el que se obtienen lastras, lajas o lanchas de pie- 
dra de una cantera, que consiste en ir poniendo las cuñas en la veta o línea 
divisoria natural entre los estratos, para facilitar su extracción y que no se 
rompa el material. 

-Sel: Prado cercado por tapias secas donde descansa el ganado. 
-Serrón: Obrero forestal especializado en la tala y serrado de árboles. 
Serrador. 

-Sierra: Sierra mecánica. Máquina para cortar piedra. 
-Sillar: Bloque regular de piedra arenisca labrada o cortada escuadra. Parte 
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fuerte de la estructura de una casa de piedra. Esquinazo o esquina1 de piedra 
en un edificio. 

-Sillar llave: Traba de sillería. Perpiaño. 
-Sillarejo: Bloque pequeño de piedra arenisca, pero que no se utiliza para los 
sillares de un edificio. Mampuesto de pequeñas dimensiones. 

-Sillería: Conjunto de bloques regulares de piedra arenisca labrada o cortada 
a escuadra. Piedra de Esquina. Arenisca. 

-Sistema a ojo: Sistema de medición con medidas aproximadas, tales como 
el dedo, la cuarta, la zancada, el caldero, la carretada, el dumperao y la 
camionada 

-Sistema imperial: Sistema de medición con medias romanas, tales como la 
pulgada, el codo, el pie, el paso romano y la milla romana. 

-Sistema métrico decimal: Sistema de medición racional con medidas basa- 
das en el metro como unidad de referencia. 

-Sistema tradicional: Sistema de medición con medidas heredadas desde 
finales del siglo XY tales como la vara y el cuarto de vara, en longitud; y el 
carro de tierra, entre otros, en superficie. 

-Sobano: Originario de Soba. 
-Soberao: Desván. 
-Sobredesván: Desván agaterado. 
-Sobrepuerta: En las cabañas pasiegas, dintel de puerta. 
-Socarreña: Cobertizo anexo a las viviendas rurales, normalmente construi- 
do con un tejado inclinado a una sola agua o vertiente que va apoyado en 
vigas de madera y que aprovecha la pared de la corralada como cierre trase- 
ro. En ella se guardan los aperos de labranza, productos de la recolección, 
leña y el carro. 

-Soga: Sillar colocado en horizontal. Tranquero. 
-Solana: Balcón corrido que tienen las casonas montañesas orientado al 
mediodía. Por extensión, la fachada principal. 

-Solano: Viento Nordeste. 
-Soldada: Sueldo. Dinero a cobrar por el trabajo realizado. 
-Solera: En las cabañas pasiegas, suelo de losas. No confundir con piedra 
solera. 

-Sombrero: Corona. 
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-Sopandear: En Montes de Pas, enterrar o tapar. 
-Soportal: Espacio cubierto que precede a la entrada en algunas casas. Arcos. 

T 
-Tacadura: Lugar o agujero en una pared especialmente preparado para aco- 
plar y ajustar una piedra. Donde queda retacada una piedra. 

-Tajadera: Pieza metálica que se coloca a los dos lados de una cuña en la 
espetera para sujetarla y que quede inmóvil, para poder golpearla sin pro- 
blemas cuando se quiere tajar la roca. Callo. Chapa. 

-Tajar: Abrir la roca en bruto con cuñas. 
-Tajamar: Construcción en forma de cuña o proa de barco que se añade a los 
pilares de los puentes para cortar el agua y poder disminuir el efecto de la 
fuerza de la corriente sobre la estructura. 

-Taladro: Taladro eléctrico. Herramienta a motor con brocas o puntas de tala- 
drar intercambiables que sirve para perforar o cortar. 

-Talla: Escultura. 
-Tallar: Esculpir. 
-Tallista: Cantero labrante especializado en tallas. Escultor. 
-Tallueza: Hoyo para cocer caliza y obtener cal. Especie de horno de cal o 
calero improvisado en la misma tierra. Tollueza. 

-Tapajunta: En las cabañas pasiegas, lastra pequeña que cubre los huecos 
libres entre el resto de lastras o losas que forman el tejado. Entercia. 

-Tendel: Capa de masa o mezcla que se hecha encima de una hilada de pie- 
dras para asentar la siguiente que va sobre ésa. 

-Tierra del monte: Tierra arcillosa, empleada en la elaboración de argamasa. 
-Tierruca, La: Apelación cariñosa con la que los montañeses denominan a 
Cantabria. 

-Tinte: Tintura hecha por los canteros para empapar la cuerda con la que se 
marcan las líneas de construcción. Se produce de manera artesanal diluyen- 
do añil o algún vegetal (hierba u hojas de panoja) quemado. 

-Típica casa de pueblo: Se generaliza como vivienda rural cántabra sencilla, 
sin una forma especial definida, y que no guarda relación con los cánones 
tradicionales. Muchas de ellas fueron construidas tras la Guerra Civil espa- 
ñola (1936-1939) con materiales pobres. 
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-Tizón: Sillar colocado en vertical. Aguja. 
-Tollueza: Tallueza. 
-Torcer de sol: Se dice que el sol tuerce las piedras que están mal careadas, 
porque se hacen más visibles los defectos con la luz. 

-Torno: Máquina a motor que se emplea para labrar y tallar piezas de piedra 
en serie con un diseño y un pulido determinados. Es un cilindro en el que se 
introduce el material y al que hace girar sobre un eje, para formatear con 
diferentes cuchillas y rodamientos. 

-Torre: Torre fuerte medieval, algunas han sido transformadas en viviendas 
pero sin añadirles más cuerpos, puede o no conservar las almenas. No con- 
fundir con casa-torre. 

-Traba: Piedra alargada, más grande que las otras, que abarca los dos lienzos 
o paramentos, que se pone en las paredes cada cierta distancia (cada cinco 
metros aproximadamente) para que compacte o amarre mejor la construc- 
ción. Piedra pasadera. Piedra trabadera. Tranquero. Cuando es de sillería, 
sillar llave o perpiaño. 

-Trabar: Compactar una pared de dos lienzos con una traba. Atranquerar. 
-Trancas: Palos o varas alargados colocados como parihuelas o a modo de 
camilla para transportar lastras entre dos. 

-Tranquero (de jamba): En las cabañas pasiegas, piedra labrada colocada 
horizontalmente sobre una aguja, que forma parte de la jamba y que penetra 
en la mampostería de la pared. Soga, si es de sillería. 

-Tranquero (de pared): Traba. 
-Trasdós: Lomo más ancho de una dovela, que queda dentro de la construcción. 
-Trasera: Pared posterior de una vivienda. 
-Trasmerano: Originario de Trasmiera. 
-Traza: Plano de obra. 
-Treslape: Parte de la lastra superior del tejado de una cabaña que cubre a la 
inferior. 

-Trinchante: Especie de hacha bipenne o de dos bocas, con los filos denta- 
dos, que sirve para cortar piedra. 

-Tronzador: Sierra tosca de dientes grandes y dos agarres, uno en cada extre- 
mo de la hoja, empleado en la tala o corte de árboles y en el serrado de pie- 
dras blandas. 
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-Tudanca: Raza bovina autóctona de Cantabria, que por su fortaleza y resis- 
tencia se emplea como animal de tiro. 

-Umbral: La parte baja del marco o jambaje de una puerta, que está entre las 
dos jambas y paralela al dintel. El paso de la puerta propiamente dicho. 

-Uñeta: Cincel de punta plana espatulada de filo liso. 

Y 
-Vacas duendas: Pareja de vacas domadas que se uncen a yugos para tirar de 
carros y carretas, lo mismo que los bueyes. 

-Valluco: Originario de Valderredible. 
-Vano: Hueco abierto en una pared. Luz. 
-Vara: Vara castellana oficial unificada en el año 1496. Medida de longitud 
equivalente a 83,6 centímetros, que se subdivide en cuatro cuartos o palmos 
de vara de casi 21 centímetros cada uno. 

-Ventano: Ventana pequeña. 
-Ventanuco: Ventano pequeño. 
-Vértice: El punto más alto del arco. 
-Veta: Línea divisoria entre los diferentes estratos de piedra. Lugar donde se 
ponen las cuñas para sacar las diferentes lajas o lanchas. 

-Vidia: Widia, abreviatura alemana de "Wie Diamant", nueva aleación de 
metal duro fabricado por primera vez en 1926 en las acerías Krupp Stahl AG. 
Compuesto cerámico de carburo de tungsteno "tan duro como el diamante", 
con el que se fabrican plaquitas metálicas que se añade a puntas y filos de 
herramientas y máquinas cortadoras, taladradoras, fresadoras y tornos. 
Punta de cincel reforzada con una placa de ese material. 

-Vicril: Moderno material sofisticado a base de compuestos vidriosos, que se 
aplica como cobertura en las paredes exteriores de los edificios y tiene un 
gran poder hidrófugo y aislante. 

-Viento Nordeste: Viento del nordeste. Solano. 
-Viento Noroeste: Viento del noroeste. Gallego. Rutón. 
-Viento Norte: Viento del norte. Cierzo. Polar. 
-Viento Sur: Viento del sur o del suroeste. Ábrego. 
-Volante: En las cabañas pasiegas, voladizo que cubre la fachada. 
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Z - 
-Zancada: Medida de longitud, que equivale a la distancia existente entre los 
pies de quien mide al andar, forzando la abertura de las piernas un poco. 
Paso forzado. 

-Zapapico: Pico de dos puntas. Picachón. 
-Zapatas: Zócalo en el que se apoyan las paredes de una casa. Suelen ser pie- 
dras más grandes que las puestas en los muros y están enterradas o semien- 
terradas, haciendo función de cimientos. 

-Zapatera: Piedra de río especialmente dura que no se puede trabajar. Cudón 
imposible de romper. Jabiza. 

-Zapear: Zapar. Cavar con la pala. 
-Zarramanguear: Trabajar poco aparentando que se hace mucho y con sol- 
tura. Gandulear. 

-Zócalo: La parte inferior de un edificio. 
-Zuta: La boca plana del cabezal de un martillo o una maza. 
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Glosario de vocablos de los canteros canariod3) 

-Atacar: Comprimir. 
-Atarjea: Canalillo o desagüe. Cuneta. 
-Bujarda: Martellina. 
-Cabuquero: Cantero que extraía las piedras en bruto de las canteras y que 
también labraba piezas de piedra sencillas destinadas a la obra pública, caso 
de los adoquines. 

-Gallito: Cantera o criadero de un tipo de piedra en concreto. 
-Candelones: Estratos o capas de piedra. 
-Cantero: Cantero especialista llamado propiamente así, que era quien per- 
filaba las piedras en bruto, repartidas previamente por el entallador, en el 
sitio de obra y quien, además, diseñaba los bocetos para sacar las diferentes 
vitolas o plantillas para labrar las piezas. 

-Cucharilla: Herramienta de mano para limpiar los agujeros de los barrenos. 
-Cuidar la veta: Seguir la veta. 
-Cuñero: Agujero abierto en la roca donde se meten las cuñas. 
-Entallador: Cantero que en la propia cantera troceaba y repartía o dividía 
en porciones menores la piedra obtenida por el cabuquero. 

-Escoda: Martillo pequeño con filo en las dos bocas, empleado en la labra de 
la piedra y para picar paredes. 

-Escodar: Labrar a golpes de martillo. 
-Fiador: Escalfilador. 
-Hebra: Veta. 
-Herrero: Cantero encargado de refilar o afilar las herramientas. 
-Labrante: Cantero encargado de acabar la talla, haciendo los relieves y las 
esculturas. 

-Lugarda: Piqueta. 
-Mandarria: Maceta. 
-Marrón: Maza grande. 
-Martillo de brocha gorda: Mallo. 
-Mazos: Mazas. 
-Paredes de cajón: Muros de hormigón fabricados con ripios o cascajo y una 
mezcla a base de arena y cal. 
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-Pistolete: Barrena de mano para taladrar la roca. 
-Punzón: Cincel de punta aguda o puntero. 
-Refilar : Afilar. 
-Repartir: Dividir. Romper los bloques de piedra en porciones más pequeñas. 
-Ripios: Trozos pequeños de piedra rota o cascajo. 
-Tallante: Trinchante. 
-Teja: Trozo de una teja que se utiliza para pintar marcas en la piedra. 
-Vitola: Plantilla de madera. 

Torre del Almirante Pero Niño, Conde de Buelna, (siglos XIII-XIV). La 
puerta se enmarca en un arco ojival o gótico y las ventanas no pasan de 

ser simples troneras debido a su estrechez, típico de la Baja Edad Media. 
San Felices de Buelna. 
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NOTAS 

La selección y clasificación es de elaboración propia a partir de la recopilación de Fermín de 
Sojo y Lomba (n. del a.). 

Se desconoce a que tipo de martillo corresponde cada uno de los términos porque en la reco- 
pilación original no se especifica cuál es cada uno de ellos (n. del a,). 

Llama la atención la inclusión de los términos bujarda y rnandarria, palabras de la Pantoja, y 
escoda,' muy utilizada ésta en Galicia, entre tanto localismo canario y arcaísmo castellano (n. del a.). 

Machón esquinal. Se aprecia perfectamente ei escuao ae armas ae ia 
familia propietaria de la finca. Selaya. 



ANEXO 11 

ENTREVISTAS 

María del Carmen González Echegaray 

Nombre: María del Carmen González Echegaray 
Fecha de nacimiento: 1 de diciembre de 1925 
Localidad: Santander 

Sinopsis: María del Carmen González Echegaray es una veterana y afamada 
historiadora, hermana de Rafael y Joaquín, también historiadores. Está especializa- 
da en investigaciones sobre la Edad Moderna. Ha catalogado más de tres mil escu- 
dos de armas diferentes esculpidos en piedra de edificios de Cantabria. 

Pregunta: -"¿Qué importancia tuvieron los canteros en los siglos de la Edad 
Moderna y qué relación tenían con la hidalguía y la nobleza?" 

Respuesta: -"Era muy importante porque si demostraban que eran hidalgos 
les facilitaba todo, no tenían que pagar nada al rey, los derechos que cada seis años 
se recogían. Se tenía que pagar la moneda, que eran unos derechos de la corona, 
pero al tener la hidalguía no. En Cantabria todos eran nobles, incluso hasta los 
pobres. En los padrones de hidalguía se pone que eran hidalgos pero pobres de 
solemnidad. Entonces, se daba la circunstancia que si había alguna persona que no 
era noble, pero el resto de Cantabria lo eran todos. En el siglo XVIII también los de 
Santander, todos eran nobles, pero luego ya empiezan a venir de fuera." 

"Ser hidalgo era una cosa muy importante, sobre todo cuando salían de aquí 
a trabajar, porque parte de ellos solían salir, sobre todo a Castilla, muchísimo, y 
Andalucía. A todas partes llevaban casi siempre consigo sus padrones de hidalguía 
donde demostraban que eran hidalgos. Era una cosa muy importante, incluso se 
casaban con mujeres que tenían mucho dinero pero que no tenían hidalguía. Los 
canteros son personas sencillas, de gente sencilla, pero cuando salen fuera se casan 
bien, aunque aquí solían casarse unos con otros, por eso hay mucho parentesco entre 
ellos. Eran muy apreciados, incluso en Vizcaya aunque allí también los había, iban 
también a Galicia." 
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P: -"De eso de ser hidalgo, ¿ha quedado algo en Cantabria?" 
R: -"iUn poco de manía!, je, je, je, porque ves que compran los escudos, no 

sé para qué los quieren." 
P: -"Es verdad, porque ves que hasta en los chalés nuevos que están cons- 

truyendo ahora, ponen escudos de los apellidos, aunque no tengan relación de lina- 
je.'' 

R: -"Lo importante es una certificación de un rey de armas que es quien dice 
el escudo que a ti te corresponde. Pero es más curioso, porque, por ejemplo en 
Puente Arce, un rey de armas les da el escudo pero luego ellos ponen en sus casas 
el antiguo que había en casa de sus padres y de sus abuelos, aunque les certifiquen 
otro, es curioso eso, ellos están buscando que son más antiguos." 

P: -"¿Cuántos escudos has catalogado?" 
R: -"Exactamente te lo puedo decir, tres mil ciento y pico, porque, es casua- 

lidad, hoy he estado terminando el último tomo de los escudos, o sea, que sé fijo 
que son ésos, los que yo tengo. Hay muchísimos que se quedan aparte." 

P: -"¿Crees que la moda ésta de ponerlos en los chalés es por verlos en las 
casas antiguas?" 

R: -"Ya te digo que muchos los compran. En el último tomo, un escudo que 
estaba en una casa, digo: "Éste escudo estaba antes en tal casa de tal pueblo". Era 
uno del valle del valle de Toranzo, no recuerdo ahora si en Iruz, los traspasan de un 
lado a otro." 

P: -"Los cogen de casa viejas y los llevan a otras, luego a parte los que man- 
dan encargar nuevos." 

R: -"Esos son los nuevos, que yo a veces no sé ni de qué apellidos son por- 
que se lo encargan a una sociedad de esas, que cobran mucho dinero, y te dan unos 
apellidos que no son de aquí." 

P: -"Me decía un cantero de Silió que hace muchos escudos que él no los 
copia de casas viejas, que él se los inventa todos, que pone lo que le gusta a menos 
que le digan el apellido exacto de una empresa de heráldica, de esas que dices tú, o 
cómo lo quieren en particular. Y conozco también otro de Toranzo que se fija en los 
antiguos, les saca fotografías para luego copiar los adornos, y también en los que tú 
has recopilado en tus libros." 

R: -"Tienes escudos que no pueden disimularlo, por ejemplo en el valle de 
Toranzo, que es el que yo quiero, uno tiene tres fajas y, luego, una bordura todo en 
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cuadrados, como un juego de damas, bueno, pues ése, en el valle de Toranzo, en casi 
todos los sitios lo encuentras." 

P: -''¿En cada comarca tenían sus características?, ¿había un tipo de escudo 
peculiar?" 

R: -"Exactamente, porque se repiten mucho los escudos en una zona, como 
te dije en Toranzo. Pero luego vas, por ejemplo a Campoo o a Soba, y ya son otros 
escudos porque siempre están basados en la toponimia. En los patronímicos, los 
González, los Martínez, siempre hay uno que marca la cosa, entonces, del nombre 
Gonzalo, el apellido González; del nombre Pedro, el apellido Pérez; de Fernando, 
Fernández o Hernández. Entonces, normalmente el primero es un patronímico y el 
segundo, para diferenciarlos, de un lugar, así López el del río o López el del valle, 
y de ahí López Río, López Valle, les añaden un toponímico para diferenciarlos. Y 
después en muchos desaparecen los patronímicos y se quedan sólo con los toponí- 
micos. Mira lo que te voy a decir, los canteros suelen tallar los escudos después de 
colocados por la luz del día, la sombra se va a la parte inferior. Una vez estuve 
sacando fotos con el flash en Santillana por la noche y al otro día no se veía nada 
cuando las revelé por lo que te estoy diciendo, la luz del flash lo cambia. Es una 
diferencia de verlos de día." 

P: -''¿Lo mismo que había diferencias entre los escudos de una zona a otra, 
las había también entre los canteros de un lado a otro?" 

R: -"No, yo creo que no, que tenían la misma forma de trabajar. Los más 
famosos eran los de Trasmiera pero con el tiempo pasan a Campoo y ves allí que 
los escudos están trabajados con la misma mano, o sea, que iban hasta allí a traba- 
j ar." 

P: -"¿Los de Buelna también tuvieron su fama?" 
R: -"Si, sí, tuvieron hasta canciones y todo, tuvieron mucha fama. Los escu- 

dos del siglo XVII y principios del XVIII están como estilizados, tienen el cuello 
como alargado, son muy bonitos, los del siglo XIX son muy barrocos, con mucho 
adorno, pero los de esa época son muy bonitos." 

P: -"¿Dónde están los escudos más antiguos que has encontrado?" 
R: -"En Santillana del Mar, del siglo XII ó XIII, son Ceballos, están en una 

cornisa puestos tres seguidos. También en otros sitios los de Calderón, Villegas, 
Bustarnante, Vega. El escudo de Torrelavega son las armas de la familia de la Vega. 
Cuanto más sencillos son los escudos, más antiguos." 
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P: -"Cada comarca tiene sus apellidos característicos ¿no?' 
R: -"Exactamente." 
P: -"¿Pero la gran explosión de la proclamación de la hidalguía por medio de 

los escudos, cuándo es, en el XVI y XVII?" 
R: -"Sí, yo creo que en el XVII. Los del XVII son muy estilizados, muy boni- 

tos para mí. Y después los del XVIII, pero son más barrocos, tienen lambrequines 
y leones. En las cabañas pasiegas hay bastantes escudos y son casas muy humildes, 
fíjate, son para el ganado y tienen su escudo porque estos pasiegos de aquí descen- 
dían de Espinosa de los Monteros, eran pasiegos pero tenían la cosa de ser nobles 
por descender de allí, donde Juana la Loca hizo una carta que dice que no pasen por 
allí los judíos, por las villas pasiegas y por Espinosa, porque de allí se eligen los 
hidalgos que guardan la cámara de los reyes. Esa es la Carta fictoriosa, que pone 
verdes a los pobres judíos." 

P: -"Creo que en aquellos años pasó por toda Europa, no sólo en España." 
R: -"La hidalguía y la limpieza de sangre hoy no tiene sentido, pero enton- 

ces fue la manera que tenían nuestros mayores de entender la raza. Queda el orgu- 
llo de sentirse personas libres, aunque hay algunos a los que no les gusta nada esto 
y se meten con la hidalguía y los linajes y a mí me da mucha rabia." 

Escudo en casa humilde. Selaya. 
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Luis de Escallada González 

Nombre: Luis de Escallada González 
Fecha de nacimiento: 2 1 de febrero de 1942 
Localidad de nacimiento: Ajo 
Localidad de residencia: SantanderIAjo 

Sinopsis: Luis de Escallada es un historiador muy prolífico, especializado en 
estudios locales sobre linajes y oficios de la Edad Moderna. Colaboró en la restau- 
ración del Molino de Marea de Santa Olaja (siglo XVII) junto al arquitecto Luis 
Azurmendi. 

Pregunta: -"Cuéntame de los canteros de Trasmiera." 
Respuesta: -"Yo te voy a decir que tengo 66 años y yo he conocido canteros 

residuales, armadores de paredes. Pero no hace mucho todavía había muchos bue- 
nos canteros, a finales del siglo XIX y principios del XX, hay mausoleos en Ajo de 
gente que todavía trabajaba la cantería bien trazada. Lo que pasa es que el siglo XX 
ha sido nefasto en muchas cosas y la cantería totalmente desapareció de aquí, prác- 
ticamente desapareció. Yo solamente he visto armar casas de piedra de mamposte- 
ría casi sin utilizar la sillería." 

"Hasta ahora que ha venido un poco la renovación y se ha empezado de 
nuevo, en Meruelo hubo una escuela-taller de cantería, que tuvo tal éxito que en un 
año o dos, los chavales que fueron a la escuela se colocaron, hará unos quince años. 
Hoy en día hemos ocupado ese local donde se hacía, que eran las escuelas de San 
Mamés de Meruelo, para hacer el Museo de las Campanas, que se lo propuse yo al 
ayuntamiento hacerle. Allí se formaron unos cuantos chicos pero desapareció por 
falta de alumnos." 

P: -"¿La gente que trabaja hoy en Trasmiera, es alguien de aquellos o viene 
de afuera?" 

R: -"Viene de afuera, es gente de las zonas altas de Cantabria, ha habido 
algún gallego que ha radicado, que era muy buen cantero, pero de tipo industrial 
porque hoy en día las piedras te las cortan a medida y ya no es igual como hacían 
antes, con aquel romanticismo de picar la piedra." 

P: -"¿Y en el País Vasco? Porque por allí en el pasado estuvieron los de 
Markina." 
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R: -"Yo creo que por allí no hay absolutamente nada, ha pasado un fenóme- 
no parecido al de aquí. El siglo XX, insisto, acabó con la construcción en piedra 
porque, entre otras cosas, era carísima, muy lenta, y hay otros métodos de cons- 
trucción. Hoy en día sí, como el dinero es fácil y fluye, hay para lujos, volver a mon- 
tar cantería, aunque muchas veces lo viste, el revestimiento de los edificios. Pero 
aquí desapareció totalmente, es una pena porque junto a Markina, lo más importan- 
te fue la Merindad de Trasmiera. Esas dos zonas del Norte de España hicieron los 
grandes edificios que hay en este país." 

P: -"Cuéntame algo más del los maestros canteros trasmeranos del pasado, 
de la Edad Moderna." 

R: -"Aquí, nosotros hemos estado escarbando muchos años y lo hemos pues- 
to en diversos prólogos, la cantería aquí históricamente, aunque existió de siempre, 
edificios medievales, torres, puentes, iglesias, la cantería siempre ha estado aquí en 
candelero, pero no existen prácticamente testimonios de las gentes que labraron las 
piedras. Sí que hubo una escuela de cantería, obviamente, pero cuando ya empiezan 
a abundar los documentos es a partir del siglo XV-XVI, en ese momento los grandes 
maestros canteros que aparecen como cántabros, de Cantabria, que están haciendo 
grandes obras en el Reino de Castilla, en Andalucía, en Aragón, en La Rioja, en el 
País Vasco menos, en cantería menos, ya que tenían sus propios canteros." 

"El gran foco que aparece es en la cuenca del Asón, por la zona de Rasines, 
bueno, Ampuero, Límpias, era de donde eran los grandes canteros, por ejemplo los 
Gil de Hontañón son de Rasines, y ésos montan las grandes catedrales de Castilla. 
Pero luego, a los pocos años, empiezan a decrecer, aunque los había, los números 
de canteros y se corren a la Junta de Voto, un poco más abajo, que empieza a dar 
grandes canteros también, de una categoría inmensa, y luego ya se mete de lleno en 
lo que es el resto de Trasmiera. Y hasta el siglo XVIII, lo grandes maestros cons- 
tructores son normalmente trasmeranos y vizcaínos, más en cantidad y calidad los 
trasmeranos. Ésos han sido los dos puntos importantes, Trasmiera y Markina." 

P: -"Es muy curioso que haya sido en esa zona costera cuando después los 
que han sido afamados han sido los del centro de Cantabria y los de las zonas altas. 
Ahora donde más hay es en la comarca pasiega y en las cuencas del Pas y del 
Besaya." 

R: -"La cantería se debe entender que hoy en día es una actividad residual, 
armar paredes, digo casas, porque ha habido otros métodos constructivos y en el 
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siglo XX no había dinero porque desde la perdida de Cuba y Filipinas, esto ha sido 
un erial, históricamente y culturalmente ha sido un erial. Los documentos del siglo 
XX es que son casi ilegibles, falta de ortografía, falta de gramática, la manera de 
redactar, falta de todo; y, sin embargo, en los siglos anteriores eran exquisitos. La 
cantería también, la cantería cantería, la de pueblo, porque hoy en día te viene un 
contratista, te trae un arquitecto y te traza lo que sea. Y con las máquinas que tie- 
nen, eso es coser y cantar." 

"Todo esto muere, el gran auge muere, con la fundación de la Academia de 
San Fernando. La Academia de San Fernando es para la cantería usual, para la can- 
tería de a pie, la de aquí, una puñalada, la mató. Los grandes maestros canteros de 
los que hemos hablado lo aprenden de su familia, esos no habían ido a ninguna 
escuela, no había universidades, era por tradición familiar, el aprendiz entraba en el 
taller de un pariente o de un vecino, que era el maestro, por eso la cantidad de con- 
tratos de enseñanza que hay, cientos, desde el siglo XVI. Los contratos del arte de 
la cantería estipulaban las condiciones, que el aprendiz siempre debía acompañar al 
maestro durante cinco años, el maestro tenía la obligación de enseñarle todas las 
artes del oficio, para que no se dejara nada en la manga de lo que sabía él." 

"Y esos grandes maestros se forman primero de aprendices, pasan luego a 
oficiales, que deciden más o menos hacer las cosas, hasta que pasan a maestros que 
ya trazan las obras. En realidad son los arquitectos de hoy y sabían hacer lo que no 
saben los de hoy. Toda esa cosa tradicional se aprende en el seno de las familias o 
en el seno de los talleres de sus vecinos. Ya sabes que utilizan el lenguaje ese de la 
Pantoja pero que yo no he encontrado ni una sola palabra en los miles de docu- 
mentos que tengo, en los miles. Di que son documentos oficiales y utilizan el len- 
guaje legal, pero no aparece para nada ni un rastro de eso." 

P: -"Precisamente, te quería preguntar sobre ello. La Pantoja que recogió 
Fermín de Sojo y Lomba.. ." 

R: -"Fue un destello ya de nada." 
P: -"Además, lo recoge en el XIX y principios del XX y es anterior." 
R: -"Claro, pero es que tampoco hay documentación." 
P: - "Ya, él dice que es más argot que jerga y hablado." 
R: -"Bueno, sí, cambiaban las sílabas, no lo sé, será, pero yo, la verdad, ni 

una sola palabra. Hay palabras muy localistas que es cuando el que redacta unas 
condiciones en los contratos para hacer una obra es el mismo maestro cantero, 
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vamos a llamarle arquitecto hoy, entonces sí que salen muchas palabras, pero eso no 
es Pantoja, eso son localismos o giros. Hay cantidad de ellos y con el sentido de la 
frase voy cogiendo el significado. Localismos sí. Pues son muy curiosas las condi- 
ciones de las construcciones de los molinos, de marea y de río. Entonces, casi siem- 
pre, esas condiciones las redacta el propio maestro cantero y entonces te mete una 
cantidad de palabrejas, de localismos tremenda. Son palabras raras del siglo XVI y 
XVII. Te pasa lo mismo con los fundidores de campanas y con los tallistas de reta- 
blos." 

P: -"La Pantoja tiene un cierto vocabulario cogido o influenciado por el eus- 
kera, ¿tenían los asturianos y los gallegos también sus jergas? Porque los gallegos 
tenían el Latín dos Canteiros." 

R: -"Es lo suyo. Lo que pasa es que nosotros vemos el mundo desde nuestra 
ventana, desde Cantabria, entonces, a nuestro modo de ver, prácticamente vamos 
nosotros a hacer los grandes edificios de Asturias y de Galicia en esos siglos, iban 
los maestros canteros. Es que no sé hasta dónde llegaba la cantería que sabían hacer 
en Asturias y me parece que pasa tres cuartos de lo mismo con los maestros cante- 
ros gallegos, hoy en día tiene mucha relevancia pero es también es un signo de 
pobreza. La pervivencia todavía de la cantería en el siglo XX en Galicia, es un signo 
de que aquello ha estado muy atrasado hasta ahora y tenían que seguir tirando de la 
piedra para construir. No le des más vueltas, va por ahí." 

P: -"El trabajo de la piedra, como el de la madera y el hierro, ha sido un refu- 
gio para muchos que no tenían nada." 

R: -"Claro, ¿no ves tú?, es que es un signo de pobreza y de que no sabían 
hacer otra cosa." 

P: -"En muchas zonas, exceptuando algún cantero profesional concreto, lo 
que había era mucho cantero a tiempo parcial, que le salía una obra, que iba a ayu- 
dar a uno, alguna cuadrilla de familiares pero que tenían en casa sus vacas, o se iban 
al monte a cortar madera como complemento económico, o se iban a Castilla a lo 
que fuera." 

R: -"Sí, a segar y a llevar los aperos para vender. Pero eso en Trasmiera no 
era así. Allí eran canteros en condiciones. Claro que tenían sus vacas pero las cui- 
daban las mujeres. Generalmente eran temporeros, salían en primavera y volvían en 
otoño normalmente, menos los que tenían obras de seguido, aunque muchos radi- 
caron en los sitios a donde fueron y no volvieron nunca y fundaron linajes, pero 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

muchos vuelven. Al cuidado de la casa quedaba la mujer y la economía que había 
era de supervivencia, la mayor parte de los casos vivían del dinero que se ganaba 
fuera, se hicieron grandes casas y se hicieron fortunas con los beneficios de estas 
actividades." 

"La cantería es la primera parte de una gran obra que hicieron los trasmera- 
nos, el maestro cantero iba y cogía una obra, ya te he dicho que eran temporeros y 
que emigraban unos meses al año. Los fundidores de campanas también iban y vol- 
vían por el tema de la humedad en el ambiente, que no se secaban los moldes por 
las inclemencias del tiempo; también pasaba con los doradores, a la hora de dorar 
los retablos en esas iglesias tan frías de Castilla, cuando bajaba la temperatura las 
colas no funcionaban, para pegar el oro tenían dificultades y tenían que volverse a 
casa. Es decir, trabajaban primavera, verano y parte del otoño." 

"La cantería uno de los arranques de los de aquí abajo, uno de aquí contrata- 
ba la cantería de la iglesia o la hacía, en concursos oficiales, cuando el cuerpo de la 
iglesia estaba levantado, había que llenarla. Entonces había que recurrir a un maes- 
tro ensamblador de retablos, ése con sus oficiales hacían los retablos; pero es que 
había que cuajarle de esculturas y entonces venían los escultores de la mano de los 
doradores; pero, claro, aquello estaba en madera y no lucía y era cuando iban detrás 
los doradores. Y todos del mismo pueblo o de los mismos pueblos, estaban todos 
compinchados, y luego venía el otro con las campanas. Eso es así. Era todo el ciclo, 
todos vivían de ello. Yo tengo publicadas las listas del Catastro del Marqués de la 
Ensenada y de otras cosas y en Siete Villas, que eran cuatro pueblos, había setenta 
u ochenta fundidores de campanas por toda España, que era un porcentaje muy 
importante de la población." 

P: -"¿Y todos estaban relacionados con los canteros?" 
R: -"Claro, pero a veces se hacían la competencia y también se llevaban bas- 

tante mal. Había unas competencias terribles, sobre todo en el caso de los maestros 
fundidores de campanas, la misma competencia que hay ahora, tenían unos líos tre- 
mendos. En el siglo XIX llega el tiempo en el que los maestros fundidores de cam- 
panas cogen título de fundidores del Estado, son los obispos quienes les daban el 
título y eran ellos quienes "cortaban el bacalao" en las diócesis. También pasó con 
los maestros arquitectos, con los canteros, éstos desde el siglo XVI eran Maestros 
Mayores de los obispados o arzobispados y ellos ostentaban la primacía y las obras 
que había se la daban a los amigotes y al que no le parecía bien, pues le dejaban a 
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un lado, entonces siempre había líos. No he encontrado líos entre vizcaínos y mon- 
tañeses." 

P: -"Lo que me hablas de la temporada fuera es curioso porque es diferente 
a las de las zonas altas de Cantabria. Tú me hablas de los que se iban fuera prima- 
vera y verano a trabajar y esta otra gente hace al revés, porque en verano estaban a 
la siega de la hierba, y se marchaban en septiembre, lo que llaman el tardío, y vol- 
vían en verano para cosechar el verde otra vez." 

R: -"Aquí la economía agraria era de subsistencia, en casa el que tenía un par 
de vacas era capitán general. Las vacas normalmente estaban en el monte por lo que 
no se aprovechaba nada, ni el abono, por lo que muchas veces se beneficiaba el 
campo echándole cal, estaban todo el tiempo haciendo caleros, no era para hacer 
edificios, era para sembrar la tierra de cal, para darle un poco de fuerza; y luego las 
algas marinas, esas se echaban al campo." 

P: -¿La caloca? 
R: -"La caloca, eso lo he visto yo todavía, echar caloca y esparcirla por la tie- 

rra para abonarla. Y como la economía era de subsistencia, aquí no tenía qué hacer, 
esa era la diferencia.?' 

P: -"Y en casa no gastaban." 
R: -"Coño, claro, y fuera ganaban, ganaban mucho dinero, verdaderas fortu- 

nas. Había un cantero, Marcos de Vierna, fíjate tú, te haré una comparación, si Juan 
de Herrera fue el Maestro del siglo XVI, el gran Maestro en España, hablo de 
España, jeh?, del siglo XVIII es Marcos de Vierna Pellón, era de Meruelo. Es el 
último gran maestro cantero que ha habido que aprendió por el sistema tradicional, 
y a los 30 años era arquitecto que diseñaba y construía y empieza a escalar puestos 
y llega a ser Comisario de Guerra de su Majestad y Director General de Caminos y 
Puentes del Reino, un título muy pomposo, pero era el amo. Miguel Ángel 
Aramburu-Zabala decía que Marcos de Vierna ha sido el hombre que más poder ha 
tenido en la arquitectura en toda la Historia de España, el hombre que más dinero 
ha manejado, el hombre que más poder ha tenido." 

"Es verdad porque Carlos 111 quiere unir Madrid de manera rápida con la 
periferia para que los productos americanos entren con facilidad a la capital y tam- 
bién para impregnar a toda España. Entonces es cuando se encargan de hacer la gran 
red radial de carreteras. Y en ese momento le nombren a este hombre Director 
General de Caminos y Puentes y entonces pasa por sus manos todo. Aprendido por 
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sistema tradicional, él no había aprendido en universidad y muchas veces le mote- 
jan de "cantero". ¿Un cantero?, éste hombre había levantado unas obras terribles." 

P: -"A la hora de las medidas, ¿qué sistema utilizan, la medida imperial?" 
R: -"Sí, tantos pies, pulgadas, codos, etc. Cuando hacen los contratos en 

Castilla hablan de la vara castellana, pero cuando están aquí no." 
P: -"Hablé con Mana del Carmen González Echegaray sobre que la idea de 

hidalguía llega hasta hoy, aunque se haya perdido la nobleza, ¿Crees que ha quedado 
entre la gente ese sentimiento de igualdad, de nadie por encima de ti y de libertad?" 

R: -"Sí, yo lo tengo. Yo he estado 42 años en el País Vasco y a mi no me ha 
torcido ninguno el brazo, cuidado, esa cosa la he llevado desde niño. En el último 
libro que he publicado, que es sobre el linaje de Argos, escribo un capítulo sobre la 
hidalguía en Cantabria y ahí pongo un montón de citas. Yo cuando publico siempre 
lo documento, publico un montón de documentos. Será costoso, será farragoso pero 
hay que dejar las cosas en su sitio. Porque, por ejemplo, hay quien dice que el tema 
de Cantabria es de antesdeayer, cuando en el siglo XVI, en el XVII, en el XVIII se 
está hablando de Cantabria, de la provincia de Cantabria." 

P: -"Pero hay quien sostiene que la constitución de la Provincia de Cantabria 
en 1778 es solamente un intento de los nobles locales de preservar sus derechos y 
sus privilegios contra la voluntad reformadora y modernizadora del Estado, que 
llega con la reforma del ministro Burgos en 1833, cuando se hace la provincia de 
Santander." 

R: -"Burgos hizo tabla rasa de los limites de Cantabria, de los pueblos y del 
nombre, que se lo quitó, ¿qué tenía que ver la provincia de Santander? Podía haber 
sido provincia de Laredo, porque Laredo fue la capital del corregimiento. También 
Asturias fue provincia de Oviedo, el nombre oficial fue desde Burgos provincia de 
Oviedo. Castilla fue fundación de los de aquí, ¿quién hizo Castilla? Si de ser algo, 
Castilla sería Cantabria y no al revés, por el tiempo y la historia." 

"Los trasmeranos bajaron a dar palos a los moros, así fue. Lo de "castellano 
viejo" es otro asunto, tiene que ver más con la condición que con el origen. Aquí 
todos eran hidalgos, ni descendientes de moros, ni de judíos, ni de procesados por 
la Inquisición. En El Toboso, en aquel pueblo que "no se quiso acordar", había sólo 
un hidalgo, pero es que aquí éramos todos, por &o le distinguen con el nombre del 
"ingenioso hidalgo", y encima el apellido de aquí: iQuijano!, je, je, je. Bueno, esto 
saliéndonos un poco del tema." 
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P: -"Volviendo a los canteros, se ha estado haciendo la rehabilitación del 
molino de marea de Santa Olaja, cuéntame cómo ha sido, $e ha reconstruido de 
manera tradicional?, ¿se han respetado la traza original?" . 

R: -"Sí, sí, es un molino de nueve u once muelas, ahora no me acuerdo, lo 
tengo escrito, lo puedes mirar. Bueno, el molino era medieval y en mil seiscientos 
y pico los vecinos de Isla cogen y hacen un gran molino, le cambian de sitio y le 
hacen más abajo para coger más estanque de agua, vamos a decir, para poder moler 
con más ruedas. Se restauró hace cinco o seis años y la restauración la hizo Luis 
Azurmendi, que le busqué yo porque ya habíamos estado escribiendo juntos cosas 
sobre molinos, es una gran persona. Ése es quien ha reconstruido el molino según 
planos originales." 

"Bueno, ya el interior se ha montado en plan didáctico con una rueda que se 
ve el fondo, pero la construcción del edificio se ha preservado tal como era, con las 
mismas piedras y todo. Las muelas se han hecho con piedra arenisca de las cante- 
ras de Galizano, piedra de grano, de la cantera que está en la misma playa. Todos 
los edificios de Siete Villas están hechos con esa piedra, la iglesia y el convento de 
Ajo, por ejemplo, y la de Noja. La sillería era de Galizano y la mampostería del 
país, caliza de la zona. La piedra arenisca la llevaban desde Galizano en barco." 

P: -"¿Entraban los barcos con la marea por la ría hasta la misma cantera?" 
R: -"Claro, porque entonces Galizano era un puerto navegable y donde está 

el molino también. Normalmente, las cargas pesadas se llevaban en barco." 

Palacio Condes de Isla. Isla. 
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Gerardo Pérez Calleja 

Nombre: Gerardo Pérez Calleja 
Fecha de nacimiento: 16 de octubre de 1932 
Localidad: Vega de Pas 

Sinopsis: Gerardo es cantero desde que dejó la escuela. Ha trabajado sobre 
todo en la zona pasiega y es especialista en la construcción y restauración de mane- 
ra tradicional de cabañas y otras edificaciones del país. 

Pregunta: - "Cuéntame cómo empezaste a trabajar la piedra, porque me ha 
dicho que empezaste muy joven." 

Respuesta: -"Yo cuando tenía 14 años empecé a hacer bodeguitos, como se 
llaman aquí, para las cabañas, para tener leche, para tener cosas, para no tenerlo 
donde las vacas y empecé a hacer así y empecé a hacer un cuarto de esos. Después 
hice un horno allá arriba, otro por Viaña, hornos para cocer el pan. Cuando el estra- 
perlo traían la harina de todos lo pueblos de Burgos y después de ahí, lo molíamos 
aquí en unos molinos que había dos, uno ahí está, y lo molíamos y lo cocíamos en 
los hornucos que hacía yo." 

P: -"¿De qué materia1 los hacías?" 
R: -"De piedra, de piedra de aquí, del río o de garma, me daba igual. Después 

de hacer el localuco ese pequeño, hacía la bóveda del horno dentro y dejaba un loca- 
luco dentro para amasar ahí escondido. Así era y por ahí están." 

P: -"Eran hornos con un refugio dentro para que no te vieran." 
R: -"Sí, metíamos un poco de leña seca en el localuco aquel para encender el 

horno. En un horno allí nos arreglábamos cinco o seis vecinos, u ocho o diez. 
Traían el trigo, lo molían y luego lo hacían a escondidas." 

P: -"¿Tapias y cierres has hecho muchas?" 
R: -"De esas he hecho muchas, cantidad. Lo que he hecho es toda la piedra 

labrada de casas." 
P: -"¿Quién te enseñó?" 
R: -"Yo sólo, empecé a hacer eso y venga y tira para adelante." 
P: -"¿Qué tipo de herramientas usabas?" 
R: -"La maceta, hierros, martillo y mallo para partir las gordas.,, 
P: -"¿Las piedras las sacabas del monte?" 
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R: -"De alguna casa caída, que bajaba de allí de Las Estacas, de alguna caba- 
ña. La desmontabas y te bajabas la piedra de Las Estacas de Trueba. Y de alguna 
garma grande, sin sacarla ni nada. Se llaman garmas, que las hay todavía." 

P: -"¿Cómo la partías?" 
R: -"Esa, bien, ibas escogiendo las buenas, que hay montones por allí arriba. 

Igual que todo eso de por parte del monte, de los picos, daba piedra, se sacaba de 
alguna canterita." 

P: -"¿Qué utilizabais, cuñas?" 
R: -Cuñas, cuñas, con cuñas de hierro, el mallo y correa para trabajar. 
P: -"Las tapias de la zona de La Vega de Pas son diferentes a las de otros 

sitios, en las de aquí las piedras parecen más cuadradas ¿Cómo las trabajabais?" 
R: -"Al menos yo las trabajaba bien, las hacía bien esquinadas. Normalmente 

estas tapias de afuera, de cierres de fincas, se han hecho sin cemento y duran, qué 
sé yo, algunas llevarán hechas trescientos años. Las colocamos todas planas, a dos 
lienzos y en pendiente, se hace una zanja en el terreno, se va subiendo por la pen- 
diente hasta que pide por la parte de arriba hacer (labrar la piedra). Para estas tapias 
de fincas, si queda al ras del terreno, no hace falta hacer por la parte de atrás, hay 
que hacerlo a dos lienzos y cada cierto espacio un tranquero que abraza las dos par- 
tes, se llama atranquerar. La cara buena siempre se echa a donde mejor se ve y la 
que está sin trabajar por detrás, se aprovecha así, queda bien, sí, haciéndolo bien 
queda bien. Las colocamos planas, no se pueden poner pinadas como hacen muchos 
ahora, para hacer cara vista, para estas paredes no sirve, eso hay que hacerlo con 
cemento." 

"Eso lo hice yo cuando trabajé cuatro años en el túnel de La Engaña. Estuve 
con unos gallegos trabajando, empezando la entrada para ir al túnel, para hacer la 
carretera, y unos muros para aquí y para allá todo el tiempo. Y allí hacíamos cruza- 
mientos, íbamos colocando las piedras pinadas, cuanto más grandes mejor y des- 
pués el hormigón detrás. En la obra del túnel llegaron unos destajistas, en aquellos 
tiempos, entre cuatro cuanto más trabajarías más se salía, y ya después se marchó 
uno y tuve que hacer yo de encargado, hacer la pared y las entradas y los muros que 
se hicieron. También acompañando a los ingenieros, cuando "pasemos" la luz de 
aquí hasta allá." 

P: -"¿También bajabas la piedra de San Pedro?" 
R: -"Esto de ahí es de San Pedro, lo he labrado todo yo y lo sacaba también. 
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Yo iba a las piedras que fuera grandes, empezaba con las cuñas con un chavalón que 
llevaba, después ya los hijos, las íbamos rajando y para cargarlas. La mayor parte 
de ellas eran de allí. Bajaban en bruto, salían más anchas, menos gordas, más tal. 
Para dejarlas a medida siempre se dejaban un poco más, para cortar después y que 
encajaran bien." 

P: -"Tú que has hecho muchas cabañas pasiegas, ¿cuál es el secreto, buscar 
el equilibrio?" 

R: -"Buscar el equilibrio, primero la cimentación." 
P: -"¿Cómo hacías la cimentación?' 
R: -"Con piedras más gordas, cuanto más gordas mejor, a poder ser pasade- 

ras, de tranquero, que lleguen de fiiera a dentro para que después que aguanten los 
pesos, para que la pared aguante el peso y tenga equilibrio, porque si dejas todo lo 
gordo en una parte, el equilibrio puede desaparecer y de esa manera se deforma la 
pared. Esto está hecho así, cementado todo en redondo, cementado con piedra 
gorda, las mejores, piedras grandes, largas, todo en redondo está así. Y después ya 
empieza la pared más sencilla. Que quede bien aplomada la esquina, pones un 
esquina1 aquí y otro allá, la cuerda y a tirar. Después otra esquina, otra y así." 

P: -"¿Las lastras para los tejados, también las sacas de por aquí?" 
R: -"Sí, ahora ya no tiene trabajo, pero tú sabes que se sacaba de aquí, se sacó 

mucho porque sacaba uno, sacaba otro y ya tuvimos que dejar de sacarlo. Lo saca- 
mos con cuñas y con picachón. Para aquello no sacabas permiso y ahora si va uno 
y se pone a sacarlo, si encuentras condiciones, como un muchacho de aquí que 
subió allá arriba y tiene carnet y todo, que para sacar una cantidad pequeña no pasa 
nada." 

P: -"¿Cómo lo bajabas?" 
R: -"Arrastrando o como se podía hasta la carretera, con una rama arrastran- 

do y cuando estaba llano a mano. Muy pocas piedras de cabañas no se han puesto 
a la espalda. Era un trabajo muy duro llevar el material. Para llevar las lastras, entre 
dos, unas trancas cruzadas, ponías la lastra encima, uno adelante y otro atrás, que 
era menos peligroso y costaba menos." 

P: -"¿Una especie de camilla?" 
R: -"Sí y con langaría si era pequeño, con la langaría de echar la basura de 

los animales, si era pequeño, para un tejado." 
P: -"¿Utilizabas cemento?" 
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R: -"Nada, terminabas la casa y no habías utilizado ni un saco de cemento, 
con el tejado echado. Hacerlo en limpio, con barro, la pared con barro, con tierra un 
poco buena de suelo arcilloso. Si no se moja se conserva bastante. Lo importante de 
una pared es hacerla bien, la piedra bien puesta." 

P: -"¿Cuánto tiempo llevas trabajando?" 
R: -"60 años, empecé a los 12 ó 13 años a hacer pared, que no había nada, 

arreglabas las vacas, un rebaño de ovejas y así te arreglabas." 
P: -"¿Quedan muchos canteros?" 
R: -"No, no quedan, no hay, si queda alguno tendrá 80 años. Hay alguno 

joven, van haciendo, reparan cabañas, pero no están las cosas en condiciones para 
ser cantero." 
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Fernando Barquín Barquín 

Nombre: Fernando Barquín Barquín 
Fecha de nacimiento: 30 de mayo de 1928 
Localidad: Se1 del Tojo. 

Sinopsis: Fernando ha sido cantero y herrero toda su vida, aún fabrica en su 
forja las herramientas de trabajo para otros artesanos. 

Pregunta: -"Tú te has dedicado a la cantería." 
Respuesta: -"Sí, después de venir de la mili, primero no, primero de chaval 

a la ganadería. También salí a vender helados tres años y después en casa con el 
ganado, empecé por llevar allá arriba a las vacas, a varios kilómetros. No había 
dinero pero mi hermano y yo hicimos una chabola que le pusimos céspedes para 
amarrarla. Y así poco a poco, trabajando con cariño." 

P: -"¿Cómo aprendiste la cantería?" 
R: -"La cantería la empecé a trabajar con Romaní, un contratista de Alceda, 

me puse a labrar piedra y labrando piedra aprendí." 
P: -"¿Cómo se te daba bien seguiste?" 
R: -"Sí, sí, se me dio muy bien. Me tiré ahí dos o tres años allí y no he teni- 

do otra práctica. Aprendí sobre la marcha y he tenido suerte trabajando porque no 
he tenido accidentes. Bueno, sí, donde mi hermana donde el puente, estaba mi her- 
mana a un lado y yo a otro, en una parte que no había tablones, que sobresalían 
poco, entonces se partió el tablón de abajo y me hice un "rasponado". Tuve otros 
tres accidentes pero no me pasó nada, suerte." 

P: -"Me han dicho que eres un fenómeno haciendo las herramientas de can- 
tero, ¿cuáles era las que hacías y dónde?" 

R: -"Les habrá mejores que yo. Las hacía aquí en esta fragua." 
P: -"¿Esto qué es un hacha de dos bocas para partir la piedra?" 
R: -"No le llamamos hacha, le llamamos trinchante porque tiene dientes en 

el filo y es para marcar la piedra y para tallarla, en vez de con el puntero, con esto." 
P: -"¿Qué más herramientas?" 
R: -"Bufarda." 
P: -"Enséñame el taller, ¿qué tienes?" 
R: -"Aquí tengo el fuelle, un horno, son eléctricos, el yunque, tengo de todo 

para funcionar.'' 





Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

P: -"¿Antes del fuelle eléctrico, tuviste de aquellos de mano?" 
R: -"Sí, claro, éste es de mano pero le pongo el motor." 
P: -"¿Cómo aprendiste el oficio de herrero?" 
R: -"Con Alejandro, el herrero de Luena. Estuve subiendo allí como un año, 

ya tenía veintitantos años. Empecé con él, no me daba más que la comida." 
P: -"Hay mucha gente que cambia de profesión de mayor." 
R: -"Yo estuve con las vacas, que todas la vacas las llevaba yo, y de helade- 

ro, muchos años de peón y también de herrero. Tenía facilidad para ello." 
P: -"Mira Luisín, el cantero de San Martín de Villafufre, era músico y cuan- 

do se acabó la orquesta se pasó a la piedra. ¿Te enseñó Alejandro a hacer estas 
herramientas?" 

R: -"No, las he discurrido yo, pero hay piezas que las puedes comprar hechas 
y se ponen, las puedes quitar. Los martillos son comprados, todo lo demás lo he 
hecho yo." 

P: -"¿Estas herramientas de cantero, las hacías para ti mismo o te las encar- 
gaba la gente?" 

R: -"Sí, para la gente y para todo. Yo he llevado herramientas hasta el valle 
de Anievas, a Los Corrales de Buelna. Cuando iba a trabajar por ahí a las obras, lle- 
vaba las herramientas y las he vendido a "punta pala", hachas también, cantidad de 
hachas, de todo. Yo llegaba allí y las vendía." 

P: -"¿Sacabas ganancia?" 
R: -"Sí, hombre, no una fortuna, pero algo sacaba. Cuando llegaba a casa por 

la noche era cuando hacía la herramienta. Que decían que cuándo lo hacía, porque 
yo marchaba a trabajar pronto por la mañana y volvía de noche. Trabajar y trabajar, 
de noche lo hacía." 

P: -"¿Cuánto tiempo estuviste así?" 
R: -<'Al menos 30 años, porque ya empecé de mayor." 
P: -"¿Qué es lo más importante para trabajar bien la piedra, la maña, la 

vista?" 
R: -"Saber cortarlo bien, la piedra se corta como la madera, coges la piedra 

y la marcas y luego le vas dando con un martillo, que se va resintiendo, y luego se 
coloca una cuña con las tajaderas y le das con el mallo y rompe. Las cuñas tienen 
que ser de hierro, de madera no valen." 

P: -"¿Las cuñas las hacías tú también?" 
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R: -"Sí, son de hierro, las hacía yo de palieres de coches, lo aprovechaba de 
ballestas viejas. El mallo no, era mejor comprarlo hecho." 

P: -"O sea, que lo reciclabas." 
R: -"Si, sí, je, je, je, piezas de coches. También hago cuchillos de hojas de 

dalles (guadañas) viejos, cortan muy bien, te coge uno de estos y te desgracia." 

- 
P.. 

Ch,., ,izda., , Juanito el Albañil, a la puerta de casa del segundo. Todo lo que parece sillería en la 
fachada está hecho can falsa piedra. Corvera. 
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Juan González Martínez 

Nombre: Juan González Martínez 
Apodo: Juanito el Albañil 
Fecha de nacimiento: 19 de agosto de 1930 
Localidad: Corvera de Toranzo 

Sinopsis: Juanito el Albañil es uno de los pocos especialistas en el presente 
de la llamada falsa piedra. Su trabajo es tan perfecto, que ni los entendidos lo des- 
cubren. 

Pregunta: -"Yo quería que me contaras un poco de todo, cómo empezaste y 
por qué, a qué edad, con quién, qué hacías ..." 

Respuesta: -"Empecé de chaval con mi padre, pero entonces se trabajaba 
poco, a lo mejor hacer una cocina económica una vez al año, no era ni mucho menos 
como ahora, arreglar algún tejado, chapuzucas." 

P: -"Chapuzas, ¿a parte de eso teníais también ganado?" 
R: -"Sí, teníamos ganado." 
P: -"O sea, que era a tiempo parcial, se podría decir." 
R: -"Sí, luego ya empecé a trabajar fuera, luego me casé, conocí a esta seño- 

ra de aquí que me ha dado un buen resultado." 
P: -"¿Trabajabas por la zona o ibas a otros lados, a Torrelavega, a 

Santander?" 
R: -"Alguna vez a Santander, por algún compromiso por alguna amistad, sino 

no. Aquí he trabajado por Escobedo, el alto de San Martín, en Rasillo, Vega de 
Carriedo, por allí estuve en bastantes obras." 

P: -"Háblame de la falsa piedra que haces." 
R: -"Esto vino por afición, siempre he tenido una vocación por hacer cosas 

artificiales, parece piedra y poco a poco se ha ido perfeccionando y estoy bastante 
satisfecho de los resultados y a durar." 

P: -"Y tanto." 
R: -"Alguna anécdota tengo, una vez hice unas mesas, cuando estaba de 

Presidente (de la Junta Vecinal) Antonio Diego Cagigas, y se las enseñó a un car- 
pintero muy afamado de Villegar, que llamaban el Milano, vino a verlas y dice: 
"Qué bien están, pero es una pena porque el pino de aquí no dura tanto." Ja, ja, ja. 
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Otra vez, un arquitecto me preguntó que de qué cantera traía la piedra, porque por 
las vetas le parecía de La Matanela. Digo: "Ni de La Matanela ni de ningún lugar, 
que es artificial."" 

P: -"¿No se lo creía?" 
R: -"No se lo creía y venga a tocarlo y a rascar así con las uñas. Y yo le decía 

que no, que no, que es masa. Había un borde que estaba todavía sin arreglar y se lo 
enseñé y ya se convenció." 

P: -"¿Cuántos años llevas trabajando esta pasta que haces?" 
R: -"Poco, hará a lo mejor veinte años." 
P: -"Ya son años y ha tenido éxito." 
R: -"Sí, ha tenido venta buena. También no se lo creían otra vez, en Los 

Corrales de Buelna hice una cruz de un Cristo, grande, más alta que este techo, 
como si fuera madera, y una pila bautismal de imitación a piedra que daba el pego, 
llamaba mucho la atención, y allí tuve una cosa curiosa con el cura, era un cura cam- 
pechano, se llamaba don Manuel, no sé si seguirá vivo, y un día me dice: "Ven para 
acá que te voy a enseñar un paisano." Y me lleva al cementerio hasta un guardia 
civil, que había estado aquí en Ontaneda de guardia y me conocía, que era muy 
malo, le llamaban Portugal, y dice: ''¡Mira tú  quién la va a liar, valiente bandido que 
aparece. Oyes, no sé si sabrás que todo el que ha venido no ha hablado bien del 
abeto." Y le digo: "iPorque no era, no era abeto!"" 

P: -"¿Cómo haces la masa?, si puedes contarme el secreto." 
R: -"Al 50% arena blanca de Arija con cemento blanco. Después no tiene más 

misterio, trabajarlo hasta que se queda duro." 
P: -"¿Y las vetas?" 
R: -"Las vetas se hacen después de que se queda seco con Xyladecor o simi- 

lares y tierras minerales." 
P: -"Y les das el tono ese, es como un barniz que haces tú." 
R: -"Sí, hace de hidrófugo, porque si no se lo lleva, así viene el agua y res- 

bala. 
P: -O sea, que a parte protege la masa, le da consistencia y el color." 
R: -"Dura más una piedra artificial limpia que una natural, por ejemplo, una 

piedra natural al agua enseguida se pone fea, como verdosa, crea como musgo." 
P: -"Me estoy acordando de las columnas que hiciste en casa de Chan en 

Penilla, que una vez estaban comentando unos de esos que pasan andando por afue- 
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ra, por el camino que va al balneario de Puente Viesgo, se quedaron parados miran- 
do y dicen: "¡Qué columnas de una pieza, qué piedra más grande han debido tallar, 
deben de ser carísimas!" Y Chan les contestó en broma: "Sí, un millón de pesetas 
(6.000 €) cada una, las hemos traído de Italia en barco." ¡Pues se lo creyeron, y toda- 
vía comentaron que no les parecía caro el precio para lo que había sido!" 

R: -"Sí, sí, mucho llaman la atención. Tengo un hijo que también se dedica a 
ello." 

P: -"¿Ha aprendido de ti?" 
R: -"Sí, está con un contratista." 
P: -"Cuando en una casa tienes que hacer el exterior, o una columna, o algo 

¿cómo lo haces, cuál es el proceso?" 
R: -"Hay que hacer, je, je, muchas cosas, por ejemplo, si un pilar es de made- 

ra hay que hacerle de imitación a piedra, hay que forrarle con tela metálica, bien cla- 
vado, y después echar la masa porque sino la masa no agarra en la madera." 

P: -''¿La masa va agarrando y luego tú le das la forma?" 
R: -"Sí. Y luego, si es un pilar de cemento, hay que dar un líquido para tra- 

bar la masa porque sino se resbala, es un líquido blanco espeso que compro hecho, 
resina, y se da después arena gruesa." 

P: -"Le echas resina, arena gruesa y luego la masa. ¿Después lo modelas?" 
R: -"Claro, hay un material que se llama "ingeniatos", iy arréglatela como 

puedas! He trabajado con plantillas." 
P: -"¿Las plantillas las cogías de otros sitios o las hacías tú?" 
R: -"Las he hecho yo, algunas las ha hecho de metal Avelino, el herrero de 

Corvera." 
P: -''¿Son de madera las que no son de metal?" 
R: -"Sí, pero de madera un poco dura porque enseguida se gastan. Claro, 

ahora hay muchas formas de trabajar, más cosas que qué. Siento mucho tener tan- 
tos años y estar aprendiendo como estoy ahora, más que cuando era más joven, 
cuando ya no puedo subir a un andamio." 

P: -"Esto ya entra en lo delicado porque es lo de las perras, no te voy a pre- 
guntar cuánto ganas, pero ¿consideras que estas obras que has estado haciendo con 
la falsa piedra están bien pagadas o podrías haber ganado más?" 

R: -"Pues la verdad es que nunca he trabajado por el dinero, he disfrutado 
dejando las cosas bien hechas. Cuando dejo una cosa mal, miro para otro lado, je, 
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je, je. Yo no sé por qué será, pero todos, todos los artistas sacan faltas, todos, aun- 
que apenas las haya, cuando hay una cosina ahí, allí se te va la vista." 

P: -"¿Qué tienes pendiente ahora?" 
R: -"Tengo pendiente en casa una obra, si no me fallan las facultades pien- 

so hacer el balcón y el alero entero en imitación a piedra." 
P: -"Eso es una obra muy grande." 
R: -"Parece más difícil que lo que es, para mi, vamos." 

L 
Gonzalo Ruiz con una bota de pintar líneas. San Vicente de Toranzo. 
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Gonzalo Ruiz Ruiz y Gonzalo Ruiz Ortiz 

Nombre: Gonzalo Ruiz Ruiz 
Fecha de nacimiento: 8 de septiembre de 1926 
Localidad de nacimiento: Se1 del Hoyo 
Localidad de residencia: San Andrés de Luena 

Nombre: Gonzalo Ruiz Ortiz 
Fecha de nacimiento: 17 de marzo de 1958 
Localidad: San Vicente de Toranzo 

Sinopsis: Padre e hijo, el primero fue un cantero que se tuvo que convertir en 
albañil por las circunstancias y que ha vuelto a la cantería al cabo de los años debi- 
do a la demanda; y el segundo, albañil reconvertido en cantero cuando es necesario. 
Ambos prefieren el apelativo de constructores. 

Pregunta: -"Gonzalo, cuéntame por qué empezaste con la cantería, como, 
dónde." 

Gonzalo: -"Te voy a decir que yo he hecho de todo en esta vida, fui panade- 
ro de los 14 años a los 17, después dejé la panadería y me dediqué al estraperlo 
cuando el hambre, con una bicicleta pasando el puerto del Escudo. Bajaba a la hari- 
na y luego hacíamos pan en casa y por lo menos comíamos pan, que es que no lo 
había. Y después ya me dediqué a la cantería de 17 años o así, de 18." 

P: -"¿Trabajaste de cantero o también de albañil?" 
G: -"No, yo era cantero y trabajé de cantero hasta los años cincuenta y tan- 

tos, que cuando empezó el bloque dejé la cantería porque ya no era rentable. En la 
cantería se trabajaba, cuando se trabajaba, 12 y 13 horas." 

P: -"¿En casa ayudabas a arreglar las vacas?" 
G: -"Bueno, sí, yo estuve en casa hasta los 17 años, hacía lo de casa y luego 

el trabajo." 
P: -"¿Quién te enseñó?" 
G: -"La cantería no me la enseñó nadie." 
P: -"¿Cogiste las herramientas que había por ahí?" 
G: -"Sí, a mi se me puso muy bien la piedra siempre, yo hacía cosas, cuando 

tenía las vacas en la cabaña, por ejemplo, yo tiraba la pared y la volvía a hacer. La 
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piedra allí era muy buena, era piedra de grano y se manejaba muy bien. Así empe- 
cé." 

P: -"¿Has trabajado todo tipo de piedra?" 
G: -"Sí, menos la caliza de cantera. Trabajé la de río y la lastra también." 
P: -"¿Has hecho tapias pasiegas?" 
G: -"Pues tapias no he hecho, ahí en Cayón hicimos una reparación de un 

torreón que hay allí." 
Hijo: -"De los Pando." 
G: -"Le hicimos como 10 ventanas en sillería." 
H: -"Se hicieron unas ventanas con un pilar en medio, de arcos, y abajo se 

hizo también un ventana muy larga, enorme, ¿de qué largo?" 
G: -"De 3,20." 
H: -"Una ventana de 3,20 con una columna en medio." 
G: -"Con una columna en medio porque lo de arriba era muy largo y yo tenía 

miedo que se partiera. A mi me ha gustado mucho siempre labrar, labrar sillería me 
ha gustado mucho." 

P: -"¿Para hacer las ventanas y las columnas, te fijabas en algo, en modelos, 
o te lo imaginabas?" 

G: -"Hicimos un puerta de medio punto de 1,20 y yo con mi idea, porque yo 
otra cosa no tenía, yo marqué la puerta en el suelo del garaje de mi casa, hice unos 
padrones de chapa de madera y salió perfecto, no tuve que repasar ni una sola pie- 
dra." 

P: -"¿Qué herramientas usaste para eso?" 
G: -"La maceta y el puntero." 
H: -"Y cortafríos y bufarda." 
G: -"Yo lo que no usé nunca fue la rotaflex, no me gustaba, quedaba mejor 

la piedra con la maceta y el cortafríos, más natural, más bonita, porque yo la he visto 
por ahí con la rotaflex y no tiene gracia." 

H: -"La rotaflex es para cortar una piedra, te ayuda, pero en caso de trabajar 
con ella no." 

G: -"Yo hice en Luena 86 nichos en el cementerio en sillería, que se puede 
ver, con tres piedras, por delante todo forrado con sillería." 

P: -"¿Ha cambiado mucho de cómo se trabajaba de antes a como se trabaja 
ahora?" 
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G: -"Mucho. Yo también he hecho de serrón también y mi padre fue leñador 
en Francia." 

H: -"Sí, que mi tío Sindo nació en Francia. Entonces, serrón y leñador era 
todo por un estilo." 

G: -"En casa tengo dos sierras, lo que no tengo es el tronzador. En mi casa 
encuentras herramientas de todas y de todos los oficios, porque yo he hecho de 
todo. Cuando me dediqué a la albañilería, después de ser cantero, te pedían hacer 
un cuarto de baño y aquí no había fontaneros, y yo una vez le hice un cuarto de baño 
a Bustillo, que yo no era fontanero, y él trajo a un fontanero de Santander y yo me 
fijé como hacía la fontanería, que entonces era de plomo, que era malísimo. Yo me 
fijé como hacía aquel hombre y después hice un montón de cuartos de baño con 
fontanería y todo. Yo ya tiré para adelante y hacía de todo." 

H: -"No era la perfección de ahora, porque tú quieres un cuarto de baño y lo 

. quieres perfecto, porque entonces se forraba de azulejo a lo mejor de medio abajo." 
G: -"No había esta clase de materiales ni de herramienta que hay hoy." 
H: -"Lo que te ayuda bien bien es la herramienta." 
P: -"¿Qué utilizabais para medir?" 
G: -"El metro, había niveles y plomadas." 
H: -"Para cantería se usaba más la plomada." 
G: -"La plomada, el nivel poco. Cuando ibas a echar el petral y las primeras 

vigas de madera, el petral es la primera viga que se pone que va hasta el techo. Aquí 
hacemos casas para pajar y cuadra, cabañas, yo hice muchas cabañas, una vez hice 
una sólo, la hice entera. Cuando echabas el petral te hacía falta un nivel. 
Trabajábamos de sol a sol y cuando ya no veías, que ya no podías hacer pared, pues 
cargábamos los andamios para el otro día, cargábamos las piedras a la espalda." 

P: -"¿Me han dicho que usabais tinte para marcar las líneas?" 
G: -"Eso yo sólo lo he visto para marcar la madera, para marcar piedras, 

paredes, yo ya no lo he visto. Quemabas hierba y sin dejarse apagar lo mojabas en 
agua y hacías un tinte donde metías la cuerda." 

H: -"También está lo del añil, la bota que se llama, que tiene un recipiente 
con añil, tiras de la cuerda y la sacas manchada y marcas las líneas en el suelo o en 
la pared. Esto se usa muchísimo en la construcción, para marcar suelos, para poner 
las tejas en un tejado, marcas con un lapicero en un sitio y en otro y luego con la 
cuerda esta tintada en añil y sale la línea recta, pones los listones de madera sobre 
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las líneas y luego asientas las tejas encima. Esto es más limpio y más curioso que 
la cuerda que era un mejunje en un bote. Esto es la sustitución de la cuerda man- 
chada, las venden hasta en los supermercados." 

P: -"¿Labrabais todas las piedras o iban tal cual?" 
G: -"No, iban labradas todas según pedía. Todas tenían alguna cara y a todas 

había que hacerles algo." 
H: -"Aquí abajo hay casa que estaba la piedra de río como estaba." 
P: -"¿Cómo hacíais las paredes?" 
G: -"A dos lienzos con tierra, yo las hice todas con tierra, con arcilla de 

donde había, hacías un hoyo, lo sacabas y lo amasabas. Lo había por el monte. En 
aquello se asentaban las piedras. Había que trabajarlo que hacer el barro costaba 
bastante. Las cabañas bien hechas a dos lienzos, de cualquier tipo de piedra." 

P: -"La piedra de lastra aparece en estratos, jcómo hacéis para sacarla?" 
G: -"Lo hacíamos con cuñas metálicas y con piquetas, que era simple aza- 

dón, un picachón con dos puntas, que le hatía el herrero, se le hacía un agujero a la 
piedra y después se metían unos callos, de esos que perdían las vacas, callos de las 
herraduras de las vacas, se metían allí, se ponía la cuña, se le daba y partía, partía 
bien." 

P: -"¿Y tú cómo empezaste en la construcción?" 
H: -"Empecé con mi padre cuando dejé de estudiar, a los 17 años lo dejé, 

empecé de pinche, de peón, de tal y cuando se jubiló mi padre yo seguí. Aprendí la 
albañilería, hacía alguna pared, la piedra cuando sale, y sé trabajarlo todo. Labrar 
sillería no sé, pero hacer un pared con tiempo sí. Me enseñó mi padre y lo que yo 
he visto. El que trabaja muy bien la piedra es el chaval que trabaja conmigo, Juan 
Carlos (Cano Sañudo), ése lo hace muy bien, es buenísimo. Hay por ahí gente que 
trabaja muy bien la piedra porque ahora hay mucha afición, por aquí Leh?" 

P: -"Cuando se acabó la piedra, que dice tu padre, es porque salió el bloque 
prefabricado y la gente va a lo fácil." 

H: -"En los años que dice mi padre, una cabaña de bloques tres o cuatro tíos 
la hacían en 15 días, en 15 días estaba acabada de terminar, ¿entiendes?, era poco 
jornal porque un tío con el valor de una vaca hacía una cabaña, por una vaca o un 
poco más. ¿Y en piedra cuánto costaba? Había que sacar la piedra, había que arras- 
trar la piedra con parejas allí, después hacer los esquinales, te llevaba un dineral." 

G: -"Nosotros hicimos una cabaña allí arriba, en la montaña, que cuando se 
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hizo aquella cabaña salió barata. Bueno, salió barata, entonces era dinero. La casa 
aquella tiene 12 metros de larga por 7 de ancha y se le puso tejado de losa.. ." 

H: -"De lastra." 
G: -"...y costó 6.500 pesetas en el año antes de ir a la mili, en el año1947" 
P: -"¿Estaba el trabajo de cantero estaba bien pagado?' 
H: -''¡De bien pagado, nada!" 
G: -"Yo ajusté una pared en Villegar y salimos muy bien pagados, a 15 duros 

cada uno, a 75 pesetas al día, en el año 50." 
H: -"Ahora también los trabajos son ajustados porque la gente quiere saber 

cuánto le va a costar, por horas a veces sale más barato, o te sale más caro, depen- 
de. Hubo unos años que en la construcción era por horas, a tanto la hora, tantas 
horas, tanto por día. Y la gente quería así, pero ahora ya no lo quiere por picardía, 
porque la gente se cree que vas a estar más tiempo. Hay trabajos que no se pueden 
ajustar porque no sabes lo que vas a hacer." 

G: -"Casi toda la vida trabajé a jornal." 
P: -"La cantería dejó de trabajarse entre los años 50 y 60 y luego ha habido 

un paréntesis hasta hace 10 años que volvió." 
H: -"Sí, sí, hasta que la economía mejoró un poco ha sido cuando ha empe- 

zado la gente a tirarse a la piedra." 
G: -"Es mejor la piedra que el bloque, el bloque es muy húmedo. Aquí se han 

hecho muchas cabañas y muchas casa de bloque." 
H: -"Muchísimas, de esas cabañas pasiegas de bloque se han hecho muchas 

porque por cuatro perras se hacían. Porque por el valor de dos vacas hacías una 
cabaña, por 150.000 ó 160.000 pesetas la hacías. Agarraban entre tres tíos y la hacía 
en un par de semanas, pequeñuca y de cualquier manera, todo era decir que se había 
hecho en menos tiempo, pero las cosas bien hechas llevan su tiempo." 

P: -"En estos últimos años que ha vuelto la piedra, ¿la gente que se dedica a 
ello ha sido continuación o no?'' 

H: -"No, mi padre tiene 81 años, la generación de la piedra nueva no. Ha 
habido desde el año 50 hasta el año 2000, digamos, que ahí no se ha trabajado la 
piedra, sólo gente contada." 

G: -"Pero ahora van a sitios que les enseñan, a escuelas-taller, hay escuelas." 
H: -"Pero son cuatro. La gente que sabe trabajar la piedra un poco son de 

uena ,  de San Pedro, de tal, de las zonas altas que se les cae un portillo o una pared 
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y lo levantan porque saben. Esos son los que saben trabajar un poco la piedra. La 
gente de Torrelavega, de Santander, de Sarón, ahí no había gente que trabajaba la 
piedra., ¡ojo!, aunque ahora hay alguno que le han enseñado." 

P: -"Pero por las escuelas-taller, pero no hay tradición como la de tu padre 
que enseña a un hijo." 

H: -"Yo ya tengo 50 años. Lo poco que sé es lo que le he visto a él. Aquí ha 
habido unos años que eso estaba prohibido, en el 80 o tal había muy poco trabajo 
en la construcción y quién encargaba piedra: jnadie! Las casa que se hacían eran 
unos pilares de hormigón y ladrillo cara vista iy punto!, o enlucidas. ¿Cuándo se ha 
empezado a hacer casa de piedra, o chalés de piedra? ide hace 10 ó 15 años para 
acá!, que es cuando la gente a empezado a ganar más dinero." 

G: -"Trabajábamos 12 y 13 horas y nunca cobré más de 5.000 pesetas." 
H: -"Cuando tu cobrabas 5.000 pesetas tampoco las cobraban todos. Eso es 

como todo." 
P: -"¿Las herramientas son diferentes?" 
H: -"Hoy hay unos punteros, unas macetas y unos cortafríos buenísimos, que 

tienen una vidia en el filo que tienen toda una vida adelante, que no se rompen 
nunca. Y de antes tenías que ir al herrero." 

G: -"Sí, sí, sí, yo tengo más de cien punteros y todo pero todos del herrero. 
A mi me lo hacía Nando el de Se1 del Tojo (Fernando Barquín Barquín) que tenía 
una fragua en su casa. Ése me arreglaba a mí también toda la herramienta, picas y 
picachones, y ahora ya no valen para nada." 

P: -"¿Todas son modernas?" 
H: -"Bueno hoy hay la rotaflex, sierras, lo que quieras. Abufardar con aire 

comprimido, ella sola lo hace, tú solamente la llevas con la mano; y niveles láser, 
que también valen para la cantería. Ganas tiempo y te queda mejor. Hoy la gente 
mira más, exige más pero también hay 50.000 cosas para hacerlo mejor. Te digo una 
cosa, tú a la gente de hoy le das la herramienta con la que trabajaba mi padre hace 
50 años, y no trabajan, no saben trabajar. Ten por cuenta que no trabaja ninguno, eso 
te lo dice Gonzalo. Si las losas las partían encima de una pila de arena, no había 
rotaflex, y ahora todo el mundo procuramos en tener cómo hacerlo." 

P: -"¿Las lastras para tejados, las sacabais también vosotros del mismo 
monte?" 

G: -"Sí, esas eran una roca y se veía una línea y le ibas dando con un punte- 
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ro, le abrías un poco, le ponías unos hierros, unas cuñucas hechas de los calcaños 
de los dalles (piezas metálicas gruesas de las guadañas), que te las hacía el herrero, 
y con eso las ibas levantado cada vez más, ella se iba despegando y salía a lo mejor 
una losa. Salen en trozos, una de dos metros otra de un metro, otras de cincuenta 
centímetros y así mismo se ponían en el tejado. Hay que buscar la cantera, en la 
zona del Escudo hay canteras de esas." 

H: -"Muchas, mi padre trabajó mucho por El Escudo." 
G: -"Y en Reinosa también hay losa muy buena, muy sofisticada, se bajaba 

mucho de la parte de Reinosa. Lo que pasa que costaba mucho más cara y la gente 
se arreglaba con lo que había aquí. Las de Reinosa ya venían muy bien trazada, ya 
venían hechas. En La Lomba hay mucha cantera de ello." 

H: -"Es una piedra muy parecida a la de Brañosera, que es un pueblo de 
Palencia, es de color morado. Es como la lastra. Eso no lo trabajamos aquí, eso se 
ha empezado a comercializar hace pocos años para las aceras, para zócalos, para las 
fachadas de las casas, pero eso aquí no." 

P: -"¿Cómo las transportabais, con parejas de bueyes?" 
G: -"Sí, sí, o de vacas pintas. Con una pareja." 
H: -"Lo hacía el carretero." 
G: -"O a rastras porque la piedra no estaba lejos, con una narrea. Una narrea 

son dos trozos de madera puestos de canto y le ponías unas traviesas, unos travesa- 
ños y luego unas tablas encima para que no se cayera la piedra." 

H: -"Una especie de trineo." 
P: -"¿Qué dimensión tenía?" 
G: -"Variaba, las había más grandes y más pequeñas." 
H: -"De ancha, qué tendría, un metro o menos, por 1,30 de largo. Se ponían 

dos tabloncillos de canto, porque de plano no resbalan, y unos tablones encima, ahí 
cargaban la piedra y luego lo arrastraba la pareja de bueyes o de lo que fuese. 
Adelante tenía un agujero con una cadena que iba al yugo de la pareja. También se 
llama corza y carpancha. Aquí abajo se usaba el carro porque era más llano." 
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Cesáreo Cano Pellón y Juan Carlos Cano Sañudo 

Nombre: Cesáreo Cano Pellón 
Fecha de nacimiento: 30 de septiembre de 1940 
Localidad de nacimiento: Vega de Pas 
Localidad de residencia: Alceda 

Nombre: Juan Carlos Cano Sañudo 
Fecha de nacimiento: 28 de noviembre de 1971 
Localidad: Alceda 

Sinopsis: Padre.e hijo, el primero cantero autodidacta metido a contratista; y 
el segundo cantero y albañil al mismo tiempo, que ha trabajado por encargo en 
Francia. También prefieren los dos el término constructores. Piensan que, con otros 
miembros de la familia, son de los mejores cudoneros de Cantabria. 

Pregunta: -"¿Cesáreo, cómo empezaste a trabajar?" 
Cesáreo: -"Bueno, yo los primeros años me dedicaba a las vacas, eran años 

muy malos, muy difíciles, en La Vega de Pas, en un barrio de las cabeceras de Vega 
de Pas, casi de los peores, en Pandillo. Me tiré allí hasta los 22 años, mis padres 
subían y bajaban con vacas a hacer la muda a Alceda. Bajamos aquí en el año 52 y 
yo ya me casé y me quedé aquí con vacas, incluso fui a trabajar a la fábrica de 
Calatrava a Elechas, hace 42 años. Nunca me gustó el ganado y siempre tuve muy 
buena capacidad para hacer cosas, eso sí, capacidad de las cosas que había visto, de 
lo poco que había visto que no había visto nada, hacer colleras, algún rastrillo (arte- 
sanía en madera), hacer chapuzas." 

"Un invierno me fui con un albañil, un tal Francisco, que tiene el bar Mónica 
en Villegar, y estuve 62 días, trabajaba como él, azulejaba como él, total que me 
puse por mi cuenta y estuve bastante tiempo haciendo cosas por mi cuenta a tem- 
poradas, porque seguía con las vacas y lo hacía a ratos cuando podía. Las vacas las 
fui dejando y estas fechas ya tenía un obrero, un peón que me fue ayudando, un tal 
Víctor, de Vejorís, y ya después metí un albañil y luego tuve siete, ocho y nueve 
obreros, de nueve nunca he pasado, durante 24 ó 25 años. Iba saliendo bastante tra- 
bajo y por la zona estábamos bien considerados. Contra más obreros tenías peor 
andabas de tiempo, más obras salían, ahora estoy jubilado y los chavales están por 
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ahí, sí sale un compromiso, poner una chimenea, una cocina de carbón a uno, se le 
pone, pero lo demás no." 

P: -"¿Cómo aprendiste el tema de la cantería?" 
C: -"Bueno, el tema de cantería de crío, con trece años, hacía cosucas. Lo de 

la piedra, para mí jeh?" 
P: -"¿Pero te enseñó tu padre o aprendiste sólo?" 
C: -"Mi padre no tenía ni puta idea de la piedra para nada, ése no sabía hacer 

nada más que echar de comer a las vacas, no tenía ni idea de nada, pero yo hacía 
cosucas, cuando tenía trece años guardaba unas uvejhas (ovejas), estaba de pastor 
de ellas y a ratos, que con las uvejhas y eso podía, hacía paredes, hacía encachaos. 
Tenía mucha capacidad para eso, lo que pasa que yo no veía otra cosa, yo no había 
visto nada, claro, y la única manera de aprender'fue ésa. El mismo trabajo te va 
enseñando un poco, pero vamos, es una pena." 

P: -"¿Fueron las circunstancias?" 
C: -"Fueron las circunstancias de una vida que estaba mal, de una necesidad. 

Después aprendí, hice más albañilería por el año setenta y tantos, las estructuras y 
todo, nunca he hecho más de tres plantas, nunca he subido más, pero casas y chalés 
he hecho bastantes, reparaciones, naves agrícolas. Bastante y bien hecho, que no se 
puede decir que era un chapucero, era un tío que lo hacía bien." 

P: -"Háblame del trabajo de la piedra, qué es lo qué más se da." 
C: -"El mayor problema que tiene la piedra es que sale cara, la mano de obra 

es cara, pero para mí la piedra y la madera es lo más bonito que hay en el mercado 
de la construcción, lo que pasa es que sale caro, cuesta mucho las canteras, si vas a 
piedra de río no te lo dejan ni coger, si te lo dejan sacar es todo seguido, te piden 
muchos requisitos y entonces, la mitad que sacas es grava y piedra mala, no te dejan 
escogerlo. Yo un año saqué setenta metros cúbicos, que fue para el cierre de mi casa, 
pero esa vez si me lo dejaron escoger porque fue cuando canalizaron el río y estaba 
seco y no le preocupaba, para la obra que se hizo en el río no era nada. Pero eso sí, 
sacadas y cargadas todas a mano, era muy buena piedra para trabajarlo. A mí me 
gusta mucho hacer la pared con la piedra de río, en mampostería lo que más pared 
hago ." 

P: -"¿Si no te dejan cogerlas, cómo te arreglas?" 
C: -"Con piedras de derribo, que tienes que pagar a siete u ocho pesetas el 

kilo. Porque si no te tiras dos o tres años de papeles a Oviedo, a la Confederación 
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(Hidrográfica), yo qué sé y luego te dan una zona para que lo saques, que a lo mejor 
no es ni buena, y tienes que ir con una pala y cargarlo todo seguido, no te dejan 
escoger nada." 

P: -"¿Qué diferencias encuentras a la hora de trabajar los diferentes tipos de 
piedras?" 

C: -"La piedra más dura que hay es la de río, hay algunas muy difíciles de 
trabajar, durísimas, las llamamos zapateras, ésas no rompen ni con martillo ni nada, 
otras cascan muy bien, por donde tú quieres. Para mí se trabaja muy bien la piedra 
de río, para mí." 

P: -"¿Y la piedra de lastra de la Vega de Pas?" 
C: -"Esta casa está cerrada con ello, la hicimos aquí abajo, lo bajamos de allí 

porque esas piedras son de 14, 15 16 centímetros y luego con un mallo, un martillo 
grande, se parten. Las bajé de Las Estacas de Trueba, no sé si bajé tres camiones o 
cuatro." 

P: -"¿Las sacasteis con cuñas?" 
C: -"NO, estaban sacadas, las sacaron una gente que se dedica a ello. Hay 

canteras de ello todavía porque hay alguna para Los Tornos, creo, y otra para Las 
Machorras, Espinosa de los Monteros y de ahí bastantes de esas de espesor, son pie- 
dras de espesor. Entonces, esa piedra rajea muy bien, se hace muy bien, sobre todo 
una que tira un poco a azul, para hacer chimeneas, para hacer esas cosas, queda bien 
guapo. Son losas grandes que tienen tres por tres, para hacer una mesa." 

P: -"O sea, para labrarlas." 
C: -"Sí, pero no para hacer lastras y eso, eso es sillería, eso es piedra de San 

Pedro, bueno, puede ser de Quintanilla de las Torres, de donde sea. Para puntero es 
malo, lo cortamos con discos porque si no se ponen los cortes negros y adiós y se 
jodió la cosa. Volviendo a esto de Las Estacas, esa cantera cerró, yo bajé doce 
camiones, lo compré, primero lo bajaba de mala manera con tractores, bajaba 30, 
40 ó 100 veces, entonces lo pagaba a dos mil pesetas el metro cuadrado, allí en Las 
Estacas de Trueba. Y él me pedía medio millón de pesetas por toda la pila, y claro, 
joder, yo ya llevaba trescientas mil pesetas y la pila estaba llena. No, no, que me 
quedo con todo. Medio millón me decía él y medio millón me costó bajarlo en unos 
camiones de obra." 

P: -"Entonces, lo que realmente encarece la obra es el propio precio de la pie- 
dra y el transporte." 
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C: -"Y la mano de obra, poner la piedra en una pared estaba a 16.000 pese- 
tas el metro cuadrado y ahora estará a veintitantas mil, por menos no se pone. El 
metro cuadrado por cara, Leh?, de una pared a dos lienzos; y hecho a tralla es por 
metros cúbico, que yo ya no sé como estará eso, porque normalmente yo con un 
peón sale a cinco metros cúbicos diarios, una altura normal, porque en cuanto subes 
también haces menos, en una casa en cuanto te pasa del 1,50 ya se hace menos. Y 
las haces cara peor y las machacas peor y para todo." 

P: -"¿Es diferente trabajar la piedra para tapia que para pared de casa?" 
C: -"Más o menos es lo mismo, lo que pasa es que hoy lo de la pared se está 

haciendo hoy por estética, de antes si se hacía una casa, había que mirar la resis- 
tencia. Claro, a veces pones piedra que entonces no se podía poner, como ha pasa- 
do con muchísimas casas, y ahí tienes que mirar la resistencia y meterle trabas, que 
era una que pasaba de uno a otro lado, luego en las esquinas un enlace para que car- 
gara ahí y tirara y no dejara solitaria las esquinas. Había que cuidar las cargas." 

P: -"¿Ha cambiado la forma de trabajar?" 
C: -"Sí, de eso no se hace nada, hoy una casa se hace de hormigón y luego 

se cierra con piedra y nada más, se hace la pared. Es estética todo. Los exteriores 
son de piedra pero los interiores van de bloque, de lo que sea. Hombre, siempre hay 
gente que quiere hacer un salón porque salones si se han hecho de piedra piedra." 

P: -"¿Tenéis encargos para hacer interiores?" 
C: -"Sí, tienes que hacerlo muy bien, rejuntearlo muy curioso. Sí se hacen 

trabajos de ésos." 
P: -''¿Cuando empezó el gusto de la piedra, hace diez años?" 
C: -"Más, más, hace veinte años el que tenía dinero no tenía problema de 

hacer la piedra, el problema era el dinero. Pero hoy se hace mucho, pero muchísimo 
más que hace veinte años. El por qué, hombre, igual hay mucho más dinero que 
antes, la gente se mueve mucho más. Pero hace veinte años a la gente también le gus- 
taba la piedra. Hubo una racha, hace 35 ó 40 años, que muchas paredes se revoca- 
ban, cogían y les daban llana, eso fue un desastre. Yo no sé por qué, era una moda." 

P: -"¿Lo veían pobre?" 
C: -"Yo creo que sí, pero ya nos vamos a 50 años o más." 
P: -"Me dices que ahora se mira mucho la estética pero ésas de hace más de 

50 años a lo mejor tenían problemas técnicos, no las trabajaban, las hacían de cual- 
quier manera.'' 
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C: -"Muchísimas estaban basta mal hechas, mal mal." 
Juan Cados: -"Pintaban hasta las sillerías." 
C: -"En el año 80 reformamos una casa y estaba revocada entera, hasta la 

sillería estaba pintada y todo. Ahora hay máquinas de arena pero entonces no, había 
alguno de Torrelavega o de Los Corrales pero aquello valía la tira. Lo quitábamos 
con agua y ácido. Pero era una pena no descubrir aquello, había también una piedra 
que ponía: "Plaza de la Constitución", que no sé por qué a algunos no les gustaba 
la piedra. La limpié entera al quitar la fachada, era una piedra así." 

J: -"Eso era todo piedra cocida, hombre." 
P: -"¿Juan Carlos, cómo empezaste tú a trabajar, con tu padre?" 
J: -"Sí, con este hombre, desde muy crío lo he visto, había la herramienta y 

pues oye. Mis hermanos también, el mayor empezó pero se dedica a otra cosa y el 
pequeño a hecho una casa en Bárcena, con un cierre que es una pena que no la verí- 
as porque todo el mundo lo dice que llama la atención." 

C: -"Está en Vega de Pas, cerca de la tienda de Condolías. También está la 
casa del cura de La Vega, que incluso la forré con piedras que aparecieron por allí 
tiradas del arreglo de la iglesia." 

J: -"Entonces estudiabas y hacías algo de pinche, poco a poco." 
P: -"Yo sé que antes las mezclas no las hacían con cemento." 
J: -"Se hacían con barro." 
C: -"Yo he hecho alguna entera con barro y tengo una hecha ahí arriba, aquí 

enfrente pero muy arriba, que está un poco lejos para que la veas, que fue la primera 
cabaña que yo hice y me ayudó un hombre de Se1 del Tojo, Nando Barquín, y otro 
hombre de aquí. Con piedra de garmas, de lo que había por el monte, esa piedra es 
más blanda, lo que pasa es que cuando hay incendios en el monte se cuartea, es frá- 
gil, no es como la de grano de San Pedro, es mucho más blanda. El barro cogido de 
ahí del prao, tierra era. Cuando era barro es arcilla, es pegajoso y entonces te hace 
un poco de cuerpo, pero esto era tierra, tierra." 

"La piedra tienes que irte a asentarla bien, que apoye por si sola, el barro es 
para el medio, para que no entre el frío, pero si se trabajaba mucho el barro, yo lo 
vi trabajar de crío. En las zonas que había arcilla, las paredes quedaban mucho 
mejor, la arcilla tiene agarre y la tierra no, el agua se lo lleva. En La Vega de Pas se 
daba para tapar las juntas para el frío nada más. La gente pobre, los pastores, se jun- 
taban y hacían una casa de aquella manera, se ayudaban entre ellos. Un rico que se 
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lo podía pagar llamaba a un cantero profesional y se lo hacía mejor, con resistencia, 
con muros de carga, bien, una casa en condiciones." 

P: -"¿Entonces había muchos canteros?" 
C: -"Sí había, sí, que se dedicaban solo a ello pero ganaban muy poco, había 

familias enteras de canteros. Es que no había obras y la que había no era lo de ahora. 
En La Vega de Pas sí había canteros y había buenas cuadrillas." 

P: -"Ha cambiado totalmente." 
C: -"Sí, en herramientas, en medios y en dinero, hoy se gasta más dinero en 

cualquier obra por ahí." 
J: -"Tengo un puntero que ha hecho miles de piedras de río, tiene la punta de 

vidia, que antes no había, eran hierros templados que malos herreros no había, lo 
que pasa que se rompía. La piedra de río salta, das un golpe con el puntero y casca, 
la piedra de río es muy dura para el puntero. Pero éste es irrompible, ha hecho todo 
el cierre de esta casa y llevo .funcionando con él diez años lo menos, es único, tiene 
punta de vidia, hay otros que no me gustan que se rompen todos. Este se gasta el 
mango, le pongo más y ya está." 

P: -"¿Hacéis figuras también?" 
J: -"Yo no, lo mío es construcción." 
C: -"Labrar dinteles, esquinales y una piedra redonda de afilar que hice una 

vez, pero figuras no. Eso es mucho el tiempo y al no sobrar, has hecho lo básico." 
P: -"¿Juan Carlos, tú trabajas también todo tipo de piedras?" 
J: -"Sí y con bujardas, tengo unas bujardas muy guapas y el hacha, un hacha 

para piedras. De antes también las cortaban con una cuerda, una cuerda normal, que 
la metían en agua con no sé qué, no me acuerdo que era, la mojaban en eso y al 
secarse se ponía duro duro que cortaba la piedra y todo. Con una cuerda normal, 
hombre. Lo importante para trabajar la piedra es la visión, tener vista al partirlas, 
después de haber hecho muchas ya salen solas." 

"Es buscar la piedra pero tienes que tener cuidado con las zapateras, ésas no 
hay quien las parta. Lo que pasa es que la piedra endurece, la piedra de río recién 
sacada del río y durante unos cuantos meses es cuando mejor parte, cuando mejor 
se hace la pared. Las que están arriba de la tapia que han perdido la humedad, zapa- 
teras todas. La piedra de grano también, la sacas de la cantera y parte muy bien, la 
dejas tiempo y endurece." 

P: -"¿Había competencia desleal?" 
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C: -"Igual que las vacas en la feria (mercado de ganados) de Torrelavega, sí, 
eso sí, si uno te podía quitar una obra, te la quitaba, eso estaba claro, bajando el pre- 
cio. Aquí en Alceda hubo muchas cuadrillas de canteros, hay muchas tapias, muchas 
paredes y se hicieron muchas cabañas muy bien hechas, pero cientos y cientos de 
cabañas de piedras." 

P: -"¿Cuándo salió el bloque prefabricado, se acabó?" 
C: -"Sí, hombre, sí. Empezaron los Ibáñez de Puente Viesgo a hacer bloques 

y tal." 
J: -"La gente se tuvo que reciclar, pero la piedra es lo mejor que hay." 
P: -"Me decías antes que sabéis trabajar la piedra todos los hermanos." 
J: -"Sí, ahora mismo tres hermanos, la piedra y todo tipo de obra en general, 

pero como hay demanda de piedra, es lo que hacemos." 
P: -"¿Y que obras tenéis?" 
J: -"Reparación de cabañas para casas rurales. La gente de fuera mucho, de 

Madrid, Burgos, Bilbao, lo de alrededor de la provincia." 
P: -"¿Están comprando cabañas pasiegas?" 
J: -"Sí, ya quedan pocas de comprar, quedan todavía pero en general son una 

barbaridad las que se han vendido, increíble, increíble. Hay un catedrático que ha 
comprado de golpe 50 cabañas. A Gerardo el de La Vega le he preguntado porque 
está encargado de esa gente. Yo le pregunté porque había oído que de una vuelta 47 
y después que 50 y este hombre me ha dicho que sí, él lleva lo de esa gente. Y la 
hija de un banquero muy importante ha comprado también tres o cuatro cabañas. 
Eso ya es un tipo de estudio para el futuro, para caza mayor o para gente gorda." 

P: -"¿Las cabañas las estáis restaurando de manera tradicional, guardando la 
piedra y la lastra o cambiáis cosas?" 

J: -"La estética por fuera sí, pero ya los huecos grandes porque a la gente le 
gusta ya ventanas grandes, hay que reformarlo y hacer ventanas curiosas, las he 
visto yo arriba que lo están haciendo." 

P: -"¿Cambiando las ventanas?" 
J: -"Sí, hombre, de antes eran ventanas muy pequeñucas, no cabía ni una per- 

sona, no se veía nada, era para que no entraría nadie y no robarían nada. Así que 
mira la diferencia, ventanas grandes más cómodas, por dentro cómodo y por fuera 
más o menos la estética, porque la gente esa las compra por eso." 

P: -"¿Los tejados se siguen haciendo de lastra?" 
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J: -"Sí, pero la traen de fuera porque aquí cuesta mucho sacarlo, porque si te 
enseño de donde sacamos una vez losas de donde no sacaban lastra ya, no te lo crees 
lo pindio que estaba, que lo bajábamos con una mochila y subir con una máquina y 
parar porque bajas un precipicio y te caes y te matas." 

P: -"¿Y de donde las traen?" 
J: -"De China y de la India, vale a 30 euros el metro cuadrado y además vie- 

nen losas perfectas como si fueran azulejos. Eso es enchapado, metemos enchapa- 
do de piedra para revestir, que vienen cortadas y las han dejado cuatro centímetros 
nada más solamente y parecen enteras. Se busca mucho la estética, la piedra aquí 
sufre mucho más, para lavarlo, para blanquearlo es gorda, hay que estar todo el día 
pintándolo.?' 

P: -"¿Si la piedra está cortada, entonces, trabajáis como de albañil?" 
J: -"Sí, como viene cortada, como viene perfecta, es sólo colocarla, el encha- 

pado lo pone cualquiera." 

.,an Carlos y Cesáreo Cano, Alceda. 
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Basilio Ortiz Diego y Javier Ortiz Pelayo 

Nombre: Basilio Ortiz Diego 
Apodo: El Alcalde de Puente Viesgo 
Fecha de nacimiento: 29 de enero de 1937 
Localidad de nacimiento: Selaya 
Localidad de residencia: Las PresillaIRenedo de Piélagos 

Nombre: Javier Ortiz Pelayo 
Fecha de nacimiento: 18 de diciembre de 1968 
Localidad de nacimiento: Las Presillas 
Localidad de residencia: Ontaneda 

Sinopsis: Padre e hijo, canteros autodidactas, comenzaron construyendo en 
piedra la casa del hijo y acabaron montando un taller, muy lucrativo, de labra y 
serrado de piedra con sierras mecánicas y otras herramientas actuales. 

Pregunta: -"¿Cómo empezaste con el tema de la cantería?" 
Javier: -"Empecé a raíz de hacer mi casa." 
P: -''¿Pero tú sabías trabajar la piedra?" 
R: -"No, empezamos mi padre y yo, mi padre sabía lo mismo que yo. 

Voluntad, toda, y ganas, pero nada más." 
P: -"¿Empezasteis con puntero y maceta?" 
J: -"Sí, sí, con puntero y maceta y preguntando y fijándonos un poco en todo 

ello, aprendiendo a base de practicar." 
P: -"¿La casa era nueva o restaurada?" 
J: -"Nueva." 
P: -"¿Os fijabais en el estilo de las casas de la zona?" 
J: -"Bueno, en un principio, la idea era esquinas y ventanas en sillería y el 

resto mampostería. Lo que pasa que empezamos a hacer sillarejo y, jjoder!, nos 
picamos al puntero y a la maceta.. .y así empezamos, hicimos la casa de sillería 
entera, jentera! Un año y pico estuvimos picando piedra." 

P: -"Y después os dedicasteis a trabajar." 
J: -"Sí, sin proponerlo, cuando estábamos haciendo esta pequeña torre al 

final, apareció una máquina de un marmolista que nos cortaba la piedra y nos ayu- 
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daba a hacerloay a raíz de eso pues ya vino un cliente. Uno que la verdad quería a 
hacer algo de confianza. Ése ya nos proporcionó otro, después que si unas venta- 
nas, unas decorativas y poco a poco nos metimos en el negocio." 

P: -"Ahora os dedicáis más a las sierras, ¿qué tipo de herramientas tenéis?" 
J: -"Tornos no, para tener tornos necesitas tener un volumen muy grande, en 

el mercado está copado ya de ese tipo de cosas, te pones a competir con una empre- 
sa que lleva ya unos años y tiene un poder muy grande. El punto nuestro es el par- 
ticular, el boca a boca, pues mira allí lo hacen, y tratar con el cliente directamente. 
Los promotores van buscando más el duro, el abaratar, pues eso con la cantería tra- 
dicional está reñido. La sierra tienes que mantenerla y eso te lo mantiene, las cosas 
sencillas que se utilizan en la construcción diaria y rutinaria. Lo que es cantería can- 
tería es para el particular." 

P: -"Hacéis las dos cosas." 
J: -"Las dos cosas. Lo que más me gusta es el trabajo manual de la cantería, 

pero lo que pasa es que sólo con eso no puedes estar." 
P: -"¿Cuándo empezasteis a hacer los encargos, lo teníais como primera pro- 

fesión o tenías otra cosa?" 
J: -"Yo sigo teniéndolo como segunda profesión, yo trabajo en Diputación y 

después tengo esto en mi tiempo libre." 
P: -"El gusto por la piedra volvió hace unos años, ¿hay mucha competencia?" 
J: -"Sí hay competencia, hay unas cuantas sierras. Otra cosa es en la mayo- 

ría que se han montado con miras grandes, eso no significa que no sepan hacer lo 
que hacemos nosotros, pero se han ido a montar maquinaria para hacer mucho en 
serie. No sé, el día que afloje un poco, no sé a qué se van a dedicar, los que sepan 
el oficio, seguirán. Y yo es ahí donde pienso que con tanta maquinaria la piedra es 
donde pierde un poco la gracia. Es que ahora el problema que te encuentras a la hora 
de serrar la piedra es en la precisión, estamos hablando que para estar bien y estar 
en el mercado y funcionar bien con aplacado, no puede haber ni un milímetro de 
diferencia entre las piedras, tipo azulejo. La calidad es tipo azulejo y la exigencia 
con la piedra es a veces casi imposible." 

P: -"¿Qué herramientas tienes además de la sierra?" 
J: -"Martillos neumáticos y abufardadoras eléctricas, un plato de rotaflex 

giratorio, más o menos es lo que se utiliza. Y el compresor de aire también se utili- 
za para bufardear a parte de picar." 
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P: -"Me han dicho que hay gente que coge las piedras para exterior cortadas 
en sierra y luego para darle un aire natural, las retocan a mano." 

J: -"Bueno, ahora primero se sierran y después se pican. Por lo general ahora 
se utiliza el aplacado, hay muy pocos sitios en que te pongan piedra de 18 ó 20 cen- 
tímetros de espesor, que sería lo ideal en una pared de piedra de una casa. Ahora de 
lo que estamos hablando es de un aplacado de 2 ó 3 centímetros, 4 ó 5 centímetros 
es para piconarlo, de ahí, muy difícil. Por lo general, ahora se está tirando a hacer 
medidas estándar, se presentan unos formatos 60-30; 70-40 o unos esquinares 
fijos." 

P: -"¿Esas piezas decorativas, también las hacéis vosotros?" 
J: -"No esas las traemos hechas de un torno de Burgos. Nosotros toda la pie- 

dra que trabajamos la traemos de Burgos, de aquí de Cantabria ahora mismo no. No 
hay mucha piedra. Nosotros tenemos que buscar calidad, precio y servicio. El mejor 
sitio donde se encuentra es allí, es una empresa muy potente, la calidad de la piedra 
es muy buena y el servicio es casi inmediato. Aquí sí hay una piedra muy buena que 
todavía hay que es la de San Pedro, pero muy escaso. Cuesta sacarlo y cuesta tener 
una serie de máquinas para trocearlo, porque los trozos no son muy grandes, pues 
tampoco compensa, no compensa, por eso es buscar la piedra fuera." 

P: -"Es piedra importada de encargo." 
J: -''Sí." 

P: -"Ahora se mira más la estética que la construcción, son revestimientos, 
¿se hace algo para interiores?" 

J: -"Pues para interior no y es un error porque la piedra es más bonita en inte- 
rior. La piedra en un salón es precioso, cuanto más basta, mejor. Chimeneas sí se 
hacen, la chimenea es la pieza que en una casa de piedra no falla, cuando se hace 
una casa de piedra se remata con una chimenea. Este año o el que viene, depen- 
diendo de cómo esté el presupuesto, pero la chimenea se pone." 

P: -"¿De las casas que se hacen, crees que se siguen los estilos que había en 
cada zona de Cantabria o no?" 

J: -"Más bien que parezca. Hay una mala costumbre a la hora de restaurar las 
casas aquí, una mala costumbre que la respeto. Es que la gente hace ventanales muy 
grandes, eso es un daño que se hace a la estética. Lo típico son ventanas pequeñas, 
pero es que hoy se necesita más luz en las casas. La típica ventana de 1,20 de alta 
por 1,50 de ancha da mucha luz pero en las casas antiguas hace mucho daño. El aca- 
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bado de las piedras no se cuida como se debiera acabar, porque sí, en una casa vieja 
pones una piedra serrada y no le das un acabado como debería tener, que dentro de 
2 ó 3 años coja un poco de tono y pase desapercibida, porque si no siempre pasará 
por nueva. Una bufarda de rotaflex nunca se puede comparar a una bufarda de 
mano." 

P: -"¿Tú ves hQro  o ves esto una moda pasajera?" 
J: -"No, hombre, no. Me pescas en un momento que estoy a punto de com- 

prar otra sierra, yo tengo la cosa que va a seguir, siempre que te aproximes a hacer 
un poco las cosas bien, es como en cualquier negocio, entre lo que tú quieres, lo que 
quiere el dueño y lo que puedes cobrar. Yo no puedo regalar las cosas sólo porque 
queden bien. Yo sí soy optimista." 

P: -"¿Para qué zonas de Cantabria estás trabajando?" 
J: -"Para todas en general. Hombre, lo que más el centro. Tengo 4 ó 5 clien- 

tes fijos que son contratistas, que cada uno tiene 5 ó 6 obreros, hacen un par de 
casas al año. La zona de arriba, de Reinosa, también estoy metiendo bastante pie- 
dra. Tengo un cliente de Llanes, en Asturias, pero él no es asturiano, él es nativo de 
aquí. He hecho para él eso allí. Y también una casa cerca de Munguía, en Vizcaya, 
porque el dueño me había seguido la trayectoria, que me dijo que no le explicaría 
nada que ya conocía de sobra lo que hago." 

P: -"¿Hay competencia desleal?" 
J: -"Hombre, yo no lo he notado hasta ahora. Es algo que se ha hablado hace 

tiempo pero yo no lo he notado, porque yo cuando empecé había mucho trabajo, no 
sé si un día afloja la cosa si podrá haber algo de ello." 

P: -"¿Cuánto tiempo llevas trabajando?" 
J: -"Sobre 10 años, poco a poco, ha surgido así. Mi padre empezó a echarme 

una mano, que él tampoco había trabajado. Lo que pasa es que la piedra te engan- 
cha, es como todas las cosas que te gusten. Además, es una cosa que te absorbe 
mucho, porque tienes que estar fijándote en los detalles, si te lo tomas en serio, tie- 
nes que intentar mejorarlo, lo que llamamos cantería. Porque por lo general el clien- 
te que viene se pone en tus manos, el cliente que queremos todos, que viene con 
confianza, porque en el momento que te pasan esa responsabilidad tienes que inten- 
tar que aquello sea de calidad, tienes que ser un poco perfeccionista." 

P: -"¿Te fijas en las cosas antiguas?" 
J: -"Siempre, ahí está la riqueza de la cantería. Todo lo que se trate de inven- 
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tar ahora, porque con la máquina lo haces de esta manera, todo perdido. Todo lo que 
vayas, no digo copiando, pero sí inspirándote en lo que vas viendo, tienes el éxito 
asegurado. Eso es seguro según la experiencia que yo tengo, siempre. Te obsesiona 
y te engulle, eso sí." 

P: -"Basilio, me decía tu hijo que empezasteis con la piedra porque empe- 
zasteis a hacer esta casa." 

Basilio: -"Te voy a decir, muy fácil, muy fácil, himos a otra sierra a ver si 
nos serraban piedra y tenían mucho trabajo. Entonces, nosotros teníamos ahí dos 
camiones de piedra sin trabajar y le dije yo al hijo: ''¿Qué harán otros también como 
nosotros?" Nos liamos a hacer las primeras piedras, en una semana hicimos 12 ó 
14 piedras, todo a mano, la segunda semana treinta y tantas o cuarenta piedras, y así 
fue nuestro empezar con la piedra." 

"Así que hoy puedo decir una cosa, aquí vino un señor de la zona de Tanos y 
preguntó que si hacíamos piedras, que si hacíamos casas, por un lado y por otro, y 
le dijimos que no, porque era esto lo primero que hacíamos. Total que se cogió un 
mosqueo de mucho cuidado, el tío decía: "No me lo puedo creer". "Yo le digo a 
usted que es lo primero que hemos hecho en piedra nosotros. Sí lo hemos visto 
hacer y lo hemos visto por toda Cantabria, pero aquí lo primero". Y se marchó casi 
casi enfadado, que no se lo creía." 

P: -"¿Me gustaría que me contaras tu apreciación de todo el tema de la pie- 
dra?" 

B: -"Yo me recuerdo que habrá sido hace 30 años atrás que se han empezado 
a picar las casas para sacar la piedra, rejuntearlo, en unos son las casa de piedra muy 
buena y en otros son de piedra no tan buena. Yo me recuerdo que en Las Presillas 
donde viví 50 ó 60 años, se arregló la iglesia, ahí se picó toda la piedra y se rejun- 
teó, total, que allí salió piedra de todo tipo y hasta cruces que no se conocían. No lo 
hicimos caprichosamente, que yo estaba en la Junta Vecinal, lo hicimos con estos 
que reparan iglesias, restauradores, y vinieron para que nos darían una idea de lo 
que había que dejar en blanco pintado y lo que había que rejuntear, o sea, que más 
de media iglesia está rejunteada, lo del altar y todo por allí, que era buena piedra, 
se hizo sacando la piedra y rejunteándola. Lo que te decía antes, eso hace 30 años, 
pero por todos los sitios de Cantabria, que he andado por el trabajo, ves una casa, 
la otra, la otra, sacando la piedra." 

"Claro, hay sitios que ha salido una piedra excepcional, excepcional, tipo 
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sillería, tipo sillarejo, que antes la gente lo blanqueaba, lo tapaba. Ha vuelto el gusto 
por la piedra y por la madera, porque hay muchas casas con balcones, con balcona- 
das.que se intentan hacer como se hacían antiguamente, con su madera, su balcón 
y sus sitios. Porque es una cosa que me ha llamado siempre la atención a mi es que 
siempre los antiguos hacían las casas al sur, el portal al sur, que en cada sitio le lla- 
man de una manera, aquí la solana, en la zona pasiega de allí arriba el payo, porque 
tienen ya media calefacción hecha, que cogen el sol, no había otra calefacción. Las 
ventanas pequeñas al norte, el abierto del balcón y todo eso, al sur." 

"También hay que ver en fincas buenas el cercado que han hecho de piedras 
de río, de canto rodado, que la verdad están todos ellos partidos por la mitad, y des- 
pués se ven unas cercas, la verdad, preciosas, Con remates, esos cudones de rema- 
te, que puedes ver en Selaya. Hay muchas cosas que contar de toda Cantabria, por- 
que subes a Potes, con todas esas casas preciosas de piedra. Antiguamente también 
se hacían buenas casas, eso está claro, pero hoy se está volviendo a la piedra. 
Hombre, se utiliza la sierra, pero también hay mucho trabajo de mano para picarla 
y el bufardeo, porque hay mucha gente que el corte de la sierra no le gusta, o bien 
picar, picotear, hay gente que pide un montón de cosas raras.'' 

P: -''¿Trabajáis sólo piedra arenisca o también caliza?" 
B: -"No, aquí sólo arenisca. No me gusta trabajar la caliza, no porque no sea 

buena piedra, que es muy buena piedra, lo que parece es que aquí todo el mundo se 
va por la arenisca. En la cantera hay de la otra, pero prefieren ésta." 

P: -"Es más vistosa." 
B: -"Claro, la cantidad de casas que han salido después de picotearlas, lo que 

ha salido es o canto rodado o piedra arenisca, de distintas canteras de distintos 
sitios, porque por ejemplo ahí en El Escudo, en Resconorio hicieron unas cabañas 
de una piedra muy dura, que había que trabajar muy duro de donde la sacaban, del 
mismo monte." 

P: -"¿Con qué lo sacaban?" 
B: -"Con cuñas, que todavía hay cuñas bien antiguas de antiguamente, y por 

supuesto que ahí están. Y pensar como habrían las piedras después de encontrarlo, 
que da gusto ver como lo partían y qué cargaderos ponían y en qué sitios, que había 
que ir hasta allí arriba. Bueno, había sus carros, sus parejas, la gente se ingeniaba 
para llevar la piedra a donde iba a hacer la casa. Entonces era un trabajo muy cor- 
poral, yo creo que cuando la gente venía por tarde o por la noche a la cama, venía 
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bien entregado, porque se ven piedras en algunas casas que no sé lo que tardarían 
en traerlo, en sacarlo y acarrearlo." 

P: -"¿Alguna cosa más?" 
J: -"Hubo un paisano que nos encargó una puerta y una ventana con su ver- 

dugón, preciosas. Y va el tío y viene y "qué tal"; "No, Bien"; "Me hacen falta unos 
recortes"; ''¿Cómo que unos recortes?, ¿para qué?"; "Es que no han llegado todas 
al marco"; ''¿Nos habremos equivocado en las medidas?, pero si 18 es la medida de 
mocheta, el ramaleo, una más grande y otra más pequeña". Y qué era, después de 
estar un rato con él que para arriba, que para abajo, que eso es imposible, saco el 
dibujo que le había hecho para colocar las piedras y qué era, que el ramaleo la habí- 
an metido contra el marco, ija, ja, ja, al revés! A la fachada la han dejado recto." 

P:  NO jodas!" 
B: -"Sí, sí, ¡gorda!" 
J: -"El ramaleo es la distancia que sobresale una piedra con otra del marco, 

que se mete en la pared, y ¿qué han hecho?, él las puso así. Era una reforma de una 
cabaña. ¿Qué ha hecho?, todas las piedras llevaban una medida común, que era 18 
de ancho, después cada una llevaba otra medida, unas de 40, otras de treinta y tan- 
tos, otras más pequeñas, todas estaban hechas así. Entonces, como la pared de la 
cabaña tendría 50 o así, han cogido y han puesto las grandes contra el marco, pero 
tocaría una porque ninguna era igual y fuera todas al revés, las han dejado todas rec- 
tas, en horizontal. "Pues a lo mejor es que se ha confundido el cantero que tengo 
allí"; "Se ha tenido que confundir, tu compruébame esto y mira a ver si alguna pie- 
dra en algún sitio no tiene 18". Ha subido a la cabaña a Riolangos y me dice. 
"Tenías razón, todas las piedras tenían 18, lo que ha pasado es que las han metido 
para adentro"; "Ya me dejas más tranquilo"." 

P: -"¡Estaba bien enterado el que estaba allí!" 
J: -"Y otra de uno que me decía que le había dejado sin picar una cara, el car- 

gadero. En eso ya no caía yo. Total, lo hablo con estos, estaba también Quinín ahí y 
dice: " ~ C O ~ O ,  esa es la meseta!". Claro, todas tenían un acabado pero a la meseta 
arriba no le vas a hacer ese acabado, la dejas lisa y ellos se han pensado que era el 
cargadero y que venía sin hacer y lo han hecho ellos. Y el otro día me enteré sin pre- 
guntar, todo de casualidad, viene Santi y me dice: "Ahí tienes los palets de las pie- 
dras que subí el otro día". Y le digo: "¿Santi, quién lo está montando?"; "Unos 
rumanos". iJa, ja, ja, ahora ya entiendo yo lo que ha pasado!" 
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P: -"Hay unas cuantas cuadrillas por ahí de gente de los países del Este, lo 
que no sé si esos vienen enseñados o aprenden aquí, me parece que aprenden aquí, 
en Los Corrales de Buelna hay tres aprendices en el taller de Salva Ceballos." 

J: -"Ahí en San Vicente arriba, ha venido uno a arreglar una casa que tenía 
una sillería.. .unas ventanas.. .que bueno. Y lo primero que ha hecho ha sido quitar- 
la, y ahí está que se puede comprobar. Coger y quitar toda la sillería, han hecho unos 
ventanales enormes de grandes y después lo ha forrado con piedras de canto roda- 
do, ipero de esa manera, que se te cae el alma verla de esa manera! Toda la sillería 
por ahí tirada y han sido los rumanos, bueno, a lo mejor éstos no son rumanos, son 
de otro lado, se generaliza con rumanos, como a los de África, negros." 

P: -"Conozco yo a otro que tenía una cabañona en Navajeda, cerca de La 
Cavada, y se ha hecho una casona buenísima, la ha transformado entera, la ha recre- 
cido. Pues toda la tapia de piedra se la hicieron también una cuadrilla de ucranianos 
o rusos, no sé, pero éstos se la dejaron de maravilla y le cobraron muy poco." 

B: -"Claro, así cualquiera." 
J: -"Si es que en esos países no había más que miseria y se tienen que bus- 

car la vida como pueden." 

ktiz. Untaneda. 
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José Gutiérrez Calante 

Nombre: José Gutiérrez Calante 
Apodo: Chelo 
Fecha de nacimiento: 22 de mayo de 1 
Localidad de nacimiento: El Soto 
Localidad de residencia: Villafufre 

Sinopsis: Chelo empezó de albañil, pasó a trabajar la mampostería y ahora es 
contratista. Lleva varios años restaurando de manera tradicional el Palacio de los 
Marqueses de Isla (siglos XVII-XVIII). Ha sabido aprovechar muy bien en su bene- 
ficio el último boom urbanístico. 

Pregunta: -"Vamos a hablar de cantería aunque tú te dedicas a la construc- 
ción en general, ¿cómo y por qué empezaste?" 

Respuesta: -"Pues de familia, mi padre era albafii 
años estuve con él." 

P: -''¿Trabajáis toda la familia junta?" 
R: -"Toda la familia, sí." 
P: -"Pero tú también trabajas la piedra." 

1 y de desde los catorce 

R: -"Si, pero la piedra llego un poquitín de casualidad, contratábamos obras 
y se incluía piedra." 

P: -"¿Cómo aprendiste el trabajo de la piedra?" 
R: -"Pues si eres albañil y sabes un poco el trabajo, la piedra va seguido." 
P: -"¿Te enseñó alguien en concreto?" 
R: -"No, hombre, de verlo, trabajaba Luisin (Luis Ruiz España) con nosotros 

y te fijas." 
P: -"Ya no hay división en construcción como había antiguamente, que los 

canteros trabajaban sólo la piedra, porque hoy en día sois constructores en general, 
ni canteros ni albañiles, trabajáis las dos cosas ¿no?" 

R: -"Se contratan las obras completas y luego cada uno, dentro de la obra 
cada uno, hace lo que sabe. Está especializado, los que hacen la piedra están por un 
lado pero también hacen albañilería aunque son más canteros que albañiles, y los 
albañiles es difícil que entren a la piedra." 

P: -"¿Canteros exclusivos como hace años, ya no hay?" 
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R: -"No, vamos a ver, llegas a colocar unas piedras de sillería de una venta- 
na y son cuadradas, el cantero de antes labraba la piedra y la colocaba, el de ahora 
no, ya llega serrado y nada más hay que colocar." 

P: -"¿Me dices que es diferente porque ya viene serrado?" 
R: -"Claro, encargas las puertas, las ventanas, las esquinas y montarlo es 

como montar los ladrillos. Otra cosa, por ejemplo, el tema de los muros de mam- 
postería y esas cosas, hacemos restauraciones." 

P; -"¿Y de eso hay bastante trabajo o se compagina?" 
R: -"Bueno, hay la que hay, se compagina con el resto de obra nueva." 
P: -"¿Para esas restauraciones, seguís los modelos antiguos?" 
R: -"Claro, cuando llegas a una restauración te tienes que fijar en lo que hay 

para hacerlo igual." 
P: -"¿Y cuando es de reconstrucción, que falta un trozo de pared o una entra- 

da, es lo qué se te ocurre o qué?" 
R: -"No, se busca piedra aproximada a la que hay colocada. Cuando hay que 

hacer algo nuevo no hay problema, el problema es cuando hay que igualar algo, 
Entonces, si vas a igualar un machón de entrada, una puerta o lo que quieras, hay 
que buscar piedras viejas." 

P: -''¿Para la ornamentación, lo copiáis de lo que hay hecho?" 
R: -"Eso hay que copiarlo siempre de lo que hay hecho. Si llegas a hacer una 

obra nueva, la haces como te da la gana, o sea, llega el arquitecto y dice así y así o 
lo que sea, pero si llegas a una reforma hay que reformar como lo que hay. Por ejem- 
plo ahora, llegas a una pared o a un muro de piedra, las piedras cuadraditas ¿no?, de 
antes no se ponían las piedras cuadraditas, se iban poniendo piedras, porque lo cua- 
drado era una especie de sillarejo, entonces eso no se veía por aquí." 

"Llegas a reformar un muro de una casa o de una cerca que tal y tienes que 
armar como lo que había de antes, que es más desconcertado. Desigualado no, guar- 
dando las líneas y no haciendo las piedras todas iguales. Ahora todo se hace más igual 
porque viene de sierra y viene de no se qué, entonces es más fácil hacerlo igual." 

P: -"¿Ahora, cuando haces una casa, no tienes que mirar los esquinales como 
se miraban antes para soportar las cargas del edificio?" 

R: -"No, eso ya es para embellecer, de adorno, las cargas de las casas van por 
otro lado porque tienen la estructura de hormigón, de termo-arcilla, de muros de 
carga de ladrillo, yo qué sé." 
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P: -"¿Los muros hechos con dos lienzos de piedra han desaparecido?" 
R: -"Sí. Pero eso lo has visto en mi casa, esta casa carga sobre los muros de 

piedra." 
P: -"¿Tu casa es una casa nueva pero hecha a la antigua usanza?" 
R: -"Sí, parte de ella, hecha como se hacía de antes con los dos lienzos de piedra." 
P: -"¿Has querido seguir la tradición?" 
R: -"Bueno, es una cosa diferente a como se venía haciendo. En mi trabajo 

hago casas modernas que se les da un aire de estilo montañés, pero que normal- 
mente la piedra ya no soporta ningún peso. Son de termo-arcillas, ladrillo perfora- 
do y hormigón y luego se pone la piedra para embellecer, para adornar." 

P: -"¿Cuándo empezó esto?" 
R: -"Hará quince años." 
P: -"Veo que de diez años para acá, y ahora cada vez más, veo que en muchas 

zonas rurales viene gente de fuera que compra una segunda vivienda o que viene a 
vivir y se va en coche a trabajar a otro sitio, a la ciudad. ¿Estas casa nuevas se las 
intenta dar un aspecto rural o tradicional?" 

R: -"Sí, un estilo montañés o yo qué sé, un estilo de pueblo. Es que, vamos a 
ver, hubo una época que se hicieron esas casas pequeñitas de ladrillo porque no se 
llegaba más, cuando no había dinero, que vemos en todos los pueblos. Pero ahora la 
gente lo gana o lo que sea y se gasta el dinero en las casas." 

P: -"Tú ves una relación directa entre el nivel de vida y el tipo de vivienda 
¿crees que se ha puesto de moda la piedra también?' 

R: -"Se ha puesto de moda la piedra y el poder adquisitivo da lugar a poner 
piedras." 

P: -"Pero algunas casas viejas que arregláis tenían llana por fuera y os piden 
que la quitéis." 

R: -"Sí, quieren sacar la piedra y no siempre es lo más acertado." 
P: -"¿Eso por qué, por humedades?" 
R: -"No, porque había casas que se hacían con la piedra vista y había casas 

buenas, con esquinales y esto y esas son para revocar. La piedra hecha para revocar 
se hacía más ordinaria que para quedar vista." 

P: -"¿Toda la piedra no vale para vista?" 
R: -"Vale pero la casa que se ha hecho para revocar hay que conservarla revo- 

cada, esas son las casas de finales del siglo XIX. Se hacían los esquinales todo en 
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liso y se dejaba una hendidura para resaltar los esquinales y los cercos de las ven- 
tanas. Una cosa es la piedra ordinaria que se hacía en las casas que se ponía la esqui- 
na para allá, para acá, la mampostería a línea de la esquina, y luego no se rejuntea- 
ban, el rejunteo es una cosa moderna, se tapaban todas las piedras." 

"El rejuntear entre las piedras, viendo la llaga en la piedra es una cosa moder- 
na, una cosa inventada de hace años para acá. La piedra se tapaba prácticamente 
entera, eran casas para revocar; y esas otras eran casas que se hacían para estar con 
la piedra vista, con los esquinales todos igualados, y recercadas todas las ventanas 
de sillería." 

P: -"He visto casas que están arreglando de hace pocos años para acá y las 
están quitando la llana, y las piedras están de cualquier manera ¿están mal hechas?" 

R: -"No, lo único que se guardaba era la línea al armar, cuando tú vas a armar 
una pared, lo que tienes que guardar es la línea, que una piedra gorda vaya aquí y 
una chica allí no tiene importancia, no tiene nada que ver si se guarda la línea. A 
veces se han hecho muchas reformas en esas casas y las han tapado con ladrillo, se 
ha abierto un hueco para no sé qué y se ha tapado con ladrillo." 

P: -"Alguien me ha contado que primero no se trabajaban las piedras de río, 
que se ponían tal cual, que ha sido más recientemente cuando se la empezó a traba- 
jar, que antiguamente no ¿Qué opinas tú de esto?" 

R: -"No, si por ejemplo tu te fijas en una casa vieja, se trabajaba lo menos posi- 
ble porque las herramientas no debían de ser muy allá, entonces, si una piedra tenía 
un poco de cara, no se la hacía otra cara más bonita, se aprovechaba la forma. Siempre 
se aprovecha una piedra cuando te viene con una cierta cara, lo que pasa que anti- 
guamente se trabajaría menos pero había que trabajar igual, porque con los cudones 
de río a lo mejor no, pero cuando sacas piedra del monte hay que trabajarla." 

P: -"Háblame de la piedra del monte." 
R: -"Hay que diferenciar las zonas, en una zona que tiene río las casa son de 

piedra de río, pero en una zona como ésta que el río está a seis kilómetros, la pie- 
dra salía del monte, que puede ser arenisca o caliar." 

P: -"¿Qué diferencia hay a la hora de trabajar esa piedra?" 
R: -"La caliar la conozco poco, pero la base es que la caliar no machaca la 

herramienta, es una buena base y no te la desgasta como la de grano. La gente que 
tengo yo me hacen piedras desconcertadas con piedra de Escobedo, que es piedra 
caliar, un martillo, un puntero les dura mil años pero con la otra no." 



Ángel San José Mediavilla 

P: -"¿Cada piedra tiene su secreto?" 
R: -"Claro." 
P: -"¿Y la piedra de lastra de la zona pasiega con la que hacen las cabañas y 

las tapias?" 
R: -"Es parecida a la arenisca. La lastra es de la que salen las losas para hacer 

tejados y para hacer pared. Por un lado hay que encontrarla, cuando ibas al monte a bus- 
car piedra, encontrabas la lastra, losas, hombre, podías encontrar losas muy gordas que 
las partías para piedra, que también las hay, si encontrabas una muy gorda, la partías, 
pero normalmente cuando ibas a buscar piedra ibas a por otro tipo de piedra. Incluso 
llegaban a barrenar e incluso pegar tiros con dinamita para desarmar los bloques gran- 
des y sacar piedra. Yo eso lo sé pero no lo he conocido, cuando yo he ido a sacar piedra 
las he repartido con cuñas y la que no podías partir se quedaba en el monte." 

P: -"¿Cómo partías con cuñas?" 
R: -"Se hacen unas espeteras que se llaman, con un puntero y una maceta 

hacías los agujeros, donde se metían las cuñas con las tajaderas, unas chapas de hie- 
rro para que la cuña trabajara, se ponían cada veinte o treinta centímetros depen- 
diendo de la piedra, y luego se daban con una maza todas seguidas, pin pan, pin pan 
y la piedra habría." 

P: -"¿Me decías que en el monte a veces los bloques eran tan grandes que les 
metían barrenos?" 

R: -"Sí, les metían barrenos. Un domingo estabas en casa y te subías al monte 
a buscar piedra. Un domingo te cogías el Land Rover y cogías piedras." 

P: -"¿Hay algún problema legal?" 
R: -"Sí, lo cogíamos ya a salto de mata, como quien dice, y ahora mismo ya 

no vamos porque no se puede. Bueno, que una vez fuimos a coger piedra para la 
casa de Chan en Penilla y nos salieron los guardias y nos dijeron: ''¿Qué hacen uste- 
des?"Y nosotros: "Nada, que somos del pueblo."Y se debieron pensar que era cosa 
de la Junta Vecinal o algo así y se marcharon, cogimos una camionada tremenda, 
tremenda." 

P: -"¿Y si te pillan, te meten una multa?" 
R: -"Sí. Nosotros estábamos aquí, bueno, en la otra casa cuando tenía la otra 

casa, decías: ''¿Qué hacemos?" Enganchabas el remolque y vamos. En verano y vas 
allí y pin pan, pin pan." 

P: -"¿Las ibais buscando?" 
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R: -"Bueno, cuando íbamos al mote ya sabíamos a donde íbamos, ya sabías 
por donde ibas. Un día por la tarde estabas trabajando y decía Luisín: "Hace falta 
un remolcao de piedras". Pues cogías el remolque, cuando todos los obreros se 
habían ido, subías al monte y cogías un remolcao de piedras. De antes siempre se 
sacaba la piedra del monte y del río, legal o ilegal, porque yo he sacado piedra del 
río mil veces, te hacía falta para rellenar o para hacer una pared o lo que sea, ibas 
al río, lo cargabas y te lo llevabas." 

P: -''¿De cuándo me estás hablando, de hace veinte años?" 
R: -"Y más, ésta casa se hizo en el 91, me parece, en el 88, 90, te hacía falta 

piedra y la cogías, pero eso se acabó. Cuando pasaban las máquinas por el monte 
para arreglar la pista, eso era lo mejor, sacaban la pala por algún lado y removían o 
cuando venía una tromba de agua que arrasaba pistas y lo arrastraba todo, te deja- 
ba a la vista las piedras." 

"Te puedo enseñar donde había una cantera, lo que pasa es que está cerrada 
ya, había canteras por todos los sitios. La gente, iba a hacer una casa y sacaba la pie- 
dra de una cantera. En algún sitio veías una piedra, un morro bueno, por ejemplo lo 
que sacan en San Pedro son de piedras someras, no es que haya canteras que van 
perforando, cogen una piedra, la escarban, primero a mano, la hacían las espeteras, 
pin pan, pin pan y partían la piedra.'' 

P: -"¿Tu casa fue una de las últimas en las que se ha labrado la piedra en obra?" 
R: -"Sí, fue la última casa que se labró en obra, lo hizo Luisín el Músico. Parte 

vino de un molino, aquí estaba la piedra tirada, y este hombre iba haciendo, pun, pun, 
pun, y cuando este hombre tenía hechas una pila de piedras, las colocábamos. Otra 
piedra la sacamos del monte, había que buscar piedra a medida. Esta fue la última 
que se labró en obra y después, la verdad sea dicha, que no he visto labrar más." 

P: -''¿La piedra que llaman de Brañosera, es siempre para suelos?" 
R: -"Nosotros la usamos para suelos, por la zona de Reinosa no sé para qué 

la usan. La piedra de Brañosera es roja y es la misma que se emplea por la zona de 
Cabezón de la Sal, que allí las sillerías las hacen con piedra roja. Eso lo sacan por 
la zona de Santa Lucía o no sé dónde. Es piedra de grano pero roja, de otro color. 
Aquí cuando tú partes una piedra te puede salir por un sitio más amarilla, por otro 
más blanca y también a veces hay piedras rojas." 

P: -"¿Cómo es eso que traéis piedra de la India?, ¿Os sale más barato o es 
que es una calidad buena o un poco de todo?" 
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R: -"Esas piedras aquí no las hay. Vamos a ver, la piedra que traes de la India, 
encontrar esas piedras aquí para hacer enlosados, es imposible, a parte que sería 
carísimo, no se podría pagar." 

P: -"¿Cómo las traen, en barco?" 
R: -"En contenedores en barco al puerto de Barcelona y allí lo reparten." 
P: -"O sea, que estáis modernizados a tope." 
R: -"iCuando los de la India se den cuenta de lo que tienen, ya verás, va a ser 

gorda!" 
P: -"Me has hablado de maneras de trabajar modernas, supongo que las 

herramientas que tenéis ahora también, aunque hay cosas que no han cambiado 
como la maceta, el puntero y tal." 

R: -"Una cosa es la sierra, que tiene los discos, que tiene los tronzadores, 
tiene los hilos que te cortan piedras de diez toneladas igual y otra cosa es en obra, 
con una rotaflex y poco más." 

P: -"¿Usáis los martillos neumáticos?" 
R: -"No porque ya te vienen las piedras cortadas. Eso es más en reformas, 

para limpiar y para cosas de esas. Ahora lo que más se hace son los enchapados, que 
no se hace sólo con la de grano, se hace, con la de grano, con la caliar, con piedras 
que vienen de la India, con piedras que vienen de Portugal, con piedras que vienen 
de todos los lados." 

"En una obra que tengo en Sancibrián se ha puesto como unos mil metros 
cuadrados de enchapado de piedra caliar blanca, porque lo pidió el arquitecto y por- 
que lo pedía la obra. Puede ser enchapado de piedra blanca, puede ser de enchapa- 
do de piedra de Escobedo, puede ser enchapado de arenisca normal, puede ser de 
arenisca normal o de mil colores que traen ahora de la India, de China y de la que 
traen ahora de todos los lados." 

P: -"Cuéntame algo de picaresca, alguna picardía, o alguna anécdota." 
R: -Eso era de antes, esas cosas ya se acabaron, tienes que declarar a 

Hacienda y pagar el IVA y ahora las horas valen mucho dinero y esas cosas no exis- 
ten. Lo mismo que ya no existe el vino en la obra, ni la bota, ni el garrafón. Me 
acuerdo de cuando empecé de chavaluco con mi padre, ver a los canteros que que- 
daban, unos viejucos, unos viejos, ir en bicicleta a la obra, jen bi-ci-cle-ta! Daba 
pena verlos, pero pena, pena, pena. Cuando ya cualquiera tenía un coche de segun- 
da mano, una furgoneta o un Land Rover para llevar las herramientas y el material. 
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Raúl Molleda García 

Nombre: Raúl Molleda García 
Fecha de nacimiento: 5 de mayo de 1969 

I Localidad: Torrelavega 
Sinopsis: Raúl es músico profesional de folk, pero se matriculó en una escue- 

la-taller porque le gustaba la cantería en seco y la arquitectura popular. Trabaja por 
los pueblos realizando restauraciones y reconstrucciones de manera tradicional. Se 
siente comprometido con la preservación de lo vernáculo. 

Pregunta: -"Coméntame un poco sobre ti como cantero:, 
Respuesta: -"Empezaré diciendo que yo no tengo una gran experiencia labo- 

ral como cantero porque he estado haciendo otras cosas, música, lo he cogido un 
poco tarde aunque tarde mejor que nunca. Para estar mejor que ahora debía haber 
empezado cuando salí de la escuela-taller, tendría ahora un nombre y unos apelli- 
dos." 

P: -"¿En qué escuela-taller estuviste?" 
R: -"En la primera promoción que hizo la escuela-taller de Reocín. Primero 

de todo, para ponerlo por orden, yo quise hacer cantería porque me gustaban las 
obras de los canteros, me gustaban los morios, las casas, ese tipo de cosas, me gus- 
taban las cosas que había en los pueblos. No te estoy hablando de lo que es más 
espectacular para la gente, las catedrales o es tipo de cosas, me refiero a la cantería 
normal y sencilla, que de por sí no es normal y sencilla porque hay que hacer las 
cosas bien, porque hacerlo mal es fácil y hacerlo bien requiere ponerle arte, porque 
para mí tan artista es quien hace una pared pequeña, un morio, como el que hace 
unos esquinales bien hechos o como quien hace una escultura o lo que sea." 

"Bueno, pues dije voy a meterme ahora que hay mucha escuela-taller, que hay 
módulos de cantería. Primero miré en Torrelavega, que es de donde soy yo, y no 
había, entonces me dijeron que iba a empezar la de Reocín, y allí fui. El hombre que 
nos lo daba era un cantero ya mayor, que se llamaba Ángel de Cos, él era nacido en 
Bárcena Mayor y de aquella residía en Herrera de Íbio, y llevaba el oficio de mane- 
ra tradicional." 

P: -"¿Hacía de todo, figuras también?" 
R: -"Él era capaz de de hacer figuras pero yo creo que la gente entiende por 
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cantero alguien que es escultor o que ha cogido lo más parecido a la escultura; y este 
hombre nos dijo que cantero es quien hace todo, quien hace una pared, el que hace 
una gárgola, un canecillo o un arco de piedra o lo que sea. Llaman cantero al que 
esculpe y que una pared la hacen los albañiles. Este hombre era un cantero com- 
pleto." 

P: -"¿Cuándo fue esto?" 
R: -"Cerca del 90. Y bueno, hacíamos todo de forma tradicional pero con 

cemento, que para mí la entrada del cemento cambia las cosas. Yo he visto muchas 
paredes hechas a piedra seco, que se dice, o hechas con argamasa, que no la conoz- 
co bien, se que lleva ceniza, que lleva cal.. .desde que hay cemento las cosa son 
diferentes. La manera de colocar las piedras, tienen que ir asentadas en horizontal, 
cada piedra como mínimo llevaba un calce o dos, hacerle las caras, con una incli- 
nación, y según él te lo explicaba te dabas cuenta que utilizabas la gravedad a favor 
de tu trabajo." 

"Hoy en día gracias al cemento, se empieza a desafiar a la gravedad, las pare- 
des tienen un aspecto totalmente diferente. El cemento ha sido la cuña de la indus- 
trialización en este tipo de cosas. Me parece mal porque a mi gusta la cantería por 
las cosas que habían hecho los canteros y que yo había visto, todo eso ha cambiado 
ahora. A mí me gustan las paredes que crían helechos y en los que hay lagartijas, a 
mi me gusta la naturaleza y me doy cuenta por muchas paredes que el aprovecha- 
miento que ha hecho el hombre de las materias naturales ha contribuido a enrique- 
cer aún más el medio." 

P: -"O sea, que a ti te gustan las cosas como se hacían antaño más que la 
manera actual de hacerlas." 

R: -"Sí, pero yo aprendí y después lo dejé, no empecé a practicar de seguido, 
y una cosa es cómo lo hacía el profesor y cómo pensaba yo, cada uno pensaba muy 
diferente y por desavenencias me marché porque como yo lo podía ganar con la 
música, pues no tenía por qué aguantar a nadie. El lapso de tiempo que ha pasado 
entre dejarlo y volver a ello, había llegado a la cantería del cemento, a la cantería de 
poner las piedras hacia arriba, no horizontales sino verticales, a la cantería del 
"tente mientras cobro" (298), pues con el cemento si no se te cae ese día dura años 
y años sin caerse." 

"Antes la cantería era más artesanal y más de oficio, te parecerá subjetivo 
pero me parece más de oficio el ponerle un calce a la piedra o la voy a hacer tal 
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ahora. Ha entrado ese concepto industrial de ese señor que tira metros con la piedra 
como aquel que tira metros con el ladrillo o metros con el yeso. Lo que te digo yo 
es diferente, desde luego no me parece bien, me parece más bonito hacer una casa 
de piedra que forrar una pared de hormigón de chapas. Y es que además el resulta- 
do no me parece nada atractivo." 

"Considero que yo de niño íbamos de fin de semana de pueblos, a un sitio, a 
otro, me parece más rica y más personal la arquitectura tradicional, porque en cada 
comarca cambia por los factores que sea y hay soluciones distintas según el mode- 
lo de piedra, más rico, más interesante de verlo." 

P: -"Todo eso ha cambiado, ahora importan la piedra de China e India y en 
una zona de costa pueden hacer con piedra de interior y viceversa. Bueno, quizá la 
costa es más ecléctica y más moderna entre comillas." 

R: -"Yo la llamaría más impersonal porque, según a mi me parece, la tipo- 
logía de una casa puede ser diferente según la comarca pero hay una cosa que con- 
diciona mucho por detrás de todo eso, que es el tipo de piedra que en la comarca 
sale. Tú puedes ver las cabañas pasiegas y las cabañas pasiegas en la zona de 
Riumiera, que es zona caliar, están armadas de forma distinta que las de la zona de 
El Escudu, que hay una piedra buenísima y casi en bloques cuadrados." 

"El medio natural también condiciona mucho porque una determinada piedra 
te pide una manera de armar y antiguamente las obras eran colectivas y ahora la 
gente quiere destacar haciendo cosas personales, eso pasa con todo. He visto sitios 
en los que los muros estaban muy bien armados siguiendo la línea porque la piedra 
de la zona lo da, eso lo puedes encontrar en Campoo de Arriba, en Cabuérniga, por- 
que la piedra sale muy igual porque sale en veta. También se da en la zona de 
Hinojedo, Suances, Santillana del Mar, pero es piedra caliar pero que sale en veta 
que da unos bloques rectangulares largos, estrechos, muy regulares, del tamaño de 
un palmo." 

"Generalmente la manera tradicional de armar en un sitio no es una tradición 
forjada a lo largo de mucho tiempo sino lo que la propia naturaleza manda, en 
Liébana se arma con mucha argamasa y cachos muy pequeños de piedra porque la 
piedra es dura pero ni sale en veta, ni da formas regulares y toda se rompe muy fácil, 
puede que sea cuarcita. No puedes estar machacando con el martillo porque se vuel- 
ve arena, para hacer esquinales lo tienen que traer de más lejos." 

P: -"En esas zonas rurales de las que estás hablando, se da por un lado res- 
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taurar las cosas que había como había y al mismo tiempo están haciendo cosas nue- 
vas como chalés adosados que les ponen un chapado en piedra para darles un aire 
montañés o rural y son verdaderas aberraciones." 

R: -"Bueno, montañés. . . " 
P: -"De montañés creo que no tienen nada." 
R: -"Yo soy partidario de que las casas guarden una armonía con lo que hay, 

aunque solo sea en la faceta que uno tiene de viajero, cuando vas a un sitio te fijas 
en la armonía. Tengo amigos que han estado de viaje en Bretaña o en sitios así, 
cuando pasan la frontera de España es como dar un salto que parece mentira. Es sor- 
prendente que haya habido dos guerras mundiales en Europa y haya sitios que estén 
totalmente conservados porque hay una legislación que trata de que haya una armo- 
nía en la construcción y de que no sea un "totum revolutum" como lo que existe 
aquí ." 

"Aquí manda la competencia, las leyes del mercado y más. Uno tiene una 
idea a ver si cuela y si cuela, coló. Ya te digo, yo creo que cada tipo de piedra que 
hay en cada terreno exige hacer las cosas de una manera. A mí me ha tocado traba- 
jar con piedra de Cataluña y yo voy hacer unos sillares de una ventana y si el tono 
de la piedra no es muy diferente de las que hay y no se rompe, puede ser. Pero aquí 
la paradoja es la entrada del concepto de rústico, que es un concepto muy vulgar, en 
realidad, de todo lo que hay en el medio rural que es donde está encarnado el espí- 
ritu de la cantería, vienen por corrientes de opinión urbanas. Ahora está de moda lo 
rústico y es una idealización cosmopolita como la de los edificios acristalados de 
18 plantas. Todo el mundo tiene un concepto de lo que es lo rústico que es lo que 
ven en las revistas. Yo he visto casas nuevas que son más o menos lo que una corra- 
lada montañesa y entiendo perfectamente que son para gente del siglo XXI que no 
van a tener gallinas, pero entiendo que no se mata con las casas que tienen al lado." 

"Yo le digo a los amigos que los arquitectos tenían que estar prohibidos por- 
que tu ves a un chaval que se junta con otros y pintarrajean un tren, es un acto de 
vandalismo; y viene un arquitecto, te pone un mostrenco de cualquier manera en un 
sitio que tiene una tradición, una arquitectura determinada, unas pautas constructi- 
vas, y le pagan una millonada y gana elogios y todo, me parece una burrada autén- 
tica. A mí me gusta mucho más ver un saltadero en una tapia hecha con cuatro pie- 
dras horizontales para que pase la persona y que no pase el ganado que un chalé de 
80 millones forrado en piedra de León." 
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P: -"¿Cuéntame qué hacíais en la escuela-taller?, ¿era correcto a tu entender 
o se tenía que plantear de otra manera? Porque no he oído hablar muy bien de las 
escuelas-taller." 

R: -"Si uno lleva más o menos una idea de lo que quiere, tiene un cierto cri- 
terio y aprovecha lo que es aprovechable y lo demás lo desecha, bien. A mi no me 
parece nada útil una cosa que te decían:  NO te sientes para trabajar, aunque sea 
no hagas nada pero estate de pie porque estar sentado da mala impresión!". Yo tra- 
bajaré como esté más cómo pero te das cuenta que de esa escuela-taller después 
saldrá gente que trabaje para un ayuntamiento y entonces entiendes la lógica, por- 
que puede que no den ni golpe, bueno, puede que alguna vez en su vida den un 
golpe." 

"Eso es una cosa anecdótica pero creo que se podían coger algunas cosas, 
había profesores que todavía llevaban aquel caudal de artesanía que el oficio tenía. 
Era gente que tenía muchos conocimientos del oficio pero quizá no sabían nada de 
didáctica y eran autoritarios. No sé, fueron aquellos años que venían fondos de 
Europa y a muchos ayuntamientos les vino bien para tener obras baratas, para tener 
una publicidad exterior de que se hacían cosas, y para otros fue un medio para 
ganarse la vida, pero toda la gente no salía aprendida." 

P: -"¿Qué es lo que trabajas ahora?" 
R: -"Yo como trabajo para vivir, hago lo que me pueda salir, pero debo reco- 

nocer que no me gusta la mayor parte de lo que hago. He estado haciendo ventanas 
en una rernodelación y lo que más me gustó fue rearmar el muro de piedras que 
había tirado la pala. Ten en cuenta que hacer ventanas en las que los sillares tienen 
20 centímetros de altura y las ventanas son de 1,20 por 1,40, es totalmente diferen- 
te a lo que yo he visto toda mi vida, en las que la piedra era equivalente al vano o 
incluso superior. Me adapto a lo que el estómago me exige. Reconozco que si yo 
fuera un cantero que vive en un sitio con otra legislación o con otras tendencias, dis- 
frutaría mucho con el trabajo." 

P: -"¿En qué zonas trabajas?" 
R: -"En donde salga. Ahora mismo se hacen cosas horrorosas. No me expli- 

co porque hay que hacer muros de piedra que no sobrepasen el metro y medio y a 
partir de eso hay que poner valla con tela metálica, que me parece un estropicio. Hay 
pueblos en la zona costera occidental, tipo Ruiloba, tipo Oreña, tu caminas por esos 
pueblos y ves paredes que son de dos metros y pico, de tres metros, de mamposte- 
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ría hasta arriba, y ahora si alguien se hace una casa, eso está legislado y tienes que 
ponerle hormigón por encima con unos agujeros para meterle los tubos de la valla 
para la tela metálica." 

"ESO me parece aberrante, no me gusta, parece que se va a despersonalizar el 
paisaje y el pueblo más de lo que está. Otra cosa que me pasó en una obra que estu- 
ve, fue que el contratista nos decía que le metiéramos bien de espuma a las tejas 
para que no anidaran los pájaros, ¡fíjate qué peligro tener nidos de pájaros en el teja- 
do! Eso sí, lo cobraban a precio de bonito y de salvaje." 

P: -"Hay muchas segundas residencias y se ha creado una gran área periur- 
bana, es "el campo desruralizado", que le digo yo." 

R: -"Es realmente lo que ha pasado, es un concepto urbano de todo, de cómo 
tiene que ser lo rural, ahora urbano es todo. La política territorial de Cantabria me 
parece una política urbana a tope, es una dependencia, la Cantabria del interior 
depende totalmente de la Cantabria costera y la planificación del territorio es así, 
la gente se ha concentrado en la costa por el abandono de la ganadería, por el aban- 
dono de las formas de vida tradicionales y todos los recursos irán hacia la costa, hay 
una especie de red de interdependencia de la gente con el medio, yo creo que antes 
la gente era más independiente con el sitio donde vivía y ahora es al revés, te hacen 
una buena carretera de un pueblo hasta la capital y se cierra la tienda del pueblo y 
la gente va en coche a comprar a un gran almacén." 

"Si a eso le sumamos que después el planeamiento urbanístico es igual a cero, 
o por lo menos a mí me lo parece. Ahora mismo estamos en Astillero, en el camino 
que voy a pasar hasta Torrelavega no voy a pasar ni por una zona ganadera, ni por 
una zona residencial, ni por una zona industrial, sino por una mezcla constante de 
todo. En este contexto, qué utilidad tiene hacer muros de piedra secos, que utilidad 
tiene hacer una fuente para una plaza, no lo hay porque no es necesario." 

P: -"Pero está la cuestión estética." 
R: -"Hay pueblos que son auténticas invasiones, hay pueblos en los que ei 

casco antiguo con sus habitantes resulta ser como un pegote en medio del cinturón 
de chalés adosados que les han hecho al lado. A eso se le llama desarrollo, yo no le 
veo desarrollo por ninguna parte porque un pueblo, aunque esté constituido por 
casas que son espacios privados, tiene espacios públicos y aunque tenga sus corra- 
ladas, hay zonas públicas. Los críos que nos hemos criado en zonas más o menos de 
pueblo, y eso que yo me crié en Sierrapando que es zona periurbana de Torrelavega. 
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hemos ido a los praos, hemos ido a casa del vecino, hemos ido al otro barrio, hemos 
correteado las callejas todo lo que hemos querido y más." 

"Ahora un niño nace en la urbanización, muchas de las urbanizaciones que yo 
veo no es que tengan un muro de piedra, es que tienen de esa puñetera valla metá- 
lica de esas, pero es que además he visto una superficie embaldosada dividida en 
infinitos trozos de cuatro metros cuadrados vallados por tela metálica, eso es anti- 
social, un niño no puede ver a otro porque está vallado, ni puede moverse de su blo- 
que al del otro, no se conocen los vecinos, están encerrados como si hubiera peli- 
gro." 

P: -"Todos los movimientos de población que ha habido, de gente que ha 
cambiado su residencia habitual, la gente que tiene su segunda vivienda, incluso en 
zonas del interior, son auténticas colonias, te cogen un prao y te hacen no sé cuán- 
tos chalés adosados, le ponen un cierre perimetral, una barrera en la entrada y te 
preguntas ¿qué es esto? ¡ES más grande la urbanización que el propio pueblo!" 

R: -"Los del pueblo se creen que el pueblo va a ganar y solo gana el entra- 
mado de alcaldes y constructores, que son los que hablan de desarrollo, pero en rea- 
lidad hay dos pueblos enfrentados, porque los habitantes nuevos con los habitantes 
viejos no se integran. Porque el que se compra una casa normal del pueblo hace la 
vida normal con los vecinos, se relaciona como uno más, pero el que se compra un 
adosado, se lleva mal, tienen intereses contrapuestos. Además, los de las urbaniza- 
ciones entre ellos no se saludan, se llevan mal, tengo amigos que viven así y me lo 
dicen, no se aguantan, tienen unas broncas enormes, se denuncian por el ruido o 
porque el perro ladra. Les da terror darse una vuelta por el pueblo." 

"Los del pueblo están encantados de vender un terreno, pero después no 
aguantan tampoco a los nuevos vecinos, porque aquí en Cantabria somos la hostia 
y puedes llevar 80 años en un sitio y no te consideran del pueblo, y les molesta 
encontrarse los coches aparcados por allí, por las orillas del camino, porque no 
entienden que la gente que compra esas casas son matrimonios jóvenes de clase 
media que viajan todos los días al trabajo en la ciudad y necesitan dos coches y en 
el garaje solo les cabe uno. Y entonces ya les molesta que aparquen los coches por 
ahí." 

P: -"Eso lo tienes aquí mismo, a 500 metros, en San Salvador, la cantidad de 
chalés adosados, casas unifamiliares, pareados, apartamentos que han hecho, la 
gente que han metido ahí multiplica en dos o tres a la población original del pueblo 
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de hace 10 años, pero como está cerca de Santander y al lado de la autovía queda 
más difuminado. Pero Cubas, que están en la carretera hacia la costa, que es un pue- 
blo muy chiquitín, tiene ya cuatro o cinco urbanizaciones cerradas, cada una con 
una tipología diferente, montañesa, caserío vasco, moderna, rústico, de cualquier 
manera.. .todas cerradas con su valla, es cojonudo." 

"En el valle de Toranzo también está haciendo urbanizaciones cerradas, la 
mayoría de una calidad pésima aunque les ponen unas piedras de adorno para que 
parezcan casas rústicas, en Vejorís han hecho unos bungalows tan pequeños que los 
de allí les llaman "las casucas de los gnomos", eso sí, con chapados de sillería. Son 
segundas viviendas para los que ya no les gusta la costa, los que buscan el campo, 
lo rural y lo supuestamente auténtico, la mayoría son vascos y de por ahí. Se aíslan 
en medio de la naturaleza, parecen fuertes del 7" de caballería en medio de una 
reserva de indios, les deben de dar miedo las vacas." 

R: -"A parte del impacto visual, se debería estudiar el impacto social, es 
increíble la transformación que se está produciendo." 

P: -"Sin embargo, es lo que ha traído de vuelta a la cantería." 
R: - "Yo creo que es algo colateral, porque de la cantería tradicional, nada. 

Porque hacer una pared tradicional a ir con el pegolán pegando chapados de mate- 
riales modernos, no tiene nada que ver, es como ser azulejista. No me parece lo 
mismo. Muchas veces he pensado que hay un descontrol arquitectónico y que no ha, 
habido una cultura o un pensamiento de conservación de valores puestos en común, 
de guardar una armonía propia de sociedades más cultas. Parece que una sociedad 
desarraigada produce un paisaje feo." 

P: -"Yo creo que también es la falta de creencia en lo propio que tenemos la 
mayoría de los cántabros. En otros sitios, independientemente de la posición eco- 
nómica, de la cultura de cada uno, existe un amor por lo suyo o al menos respeto, 
están orgullosos de lo suyo, participan de lo colectivo. Además, que somos una 
región pequeña que está en medio de Asturias y de Euskadi que realmente en ambas 
se venera lo propio, aunque luego hagan barrabasadas a estos niveles también." 

R: -"Y en Castilla también, que nos solemos olvidar de Castilla." 
P: -"Por supuesto, es muy grande Castilla, que también tiene sus zonas y 

están orgullosos de sus cosas. Aquí parece que está deslavazado, unos no lo apre- 
cian y a otros les da vergüenza. Yo creo que hasta la Guerra Civil sí hubo un gran 
amor por lo montañés, parecido a lo que se hizo en otros sitios, como en Cataluña, 
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que se tradujo en la recuperación de los estilos arquitectónicos, el neomontañés de 
Rucabado y Riancho, y la recopilación del folklore, incluso Menéndez Pida1 estuvo 
estudiando los romances. Hay todavía gente de cierta edad que vivió aquellos años 
que se emociona al escuchar una tonada montañesa, independientemente de que les 
guste ese tipo de música o no, sin embargo a los de generaciones posteriores no." 

R: -"Creo que eso fue una corriente común en toda Europa. Hoy hay la idea 
de que lo bueno es lo moderno. Cualquier cosa histórica, que nos venga de la tradi- 
ción, se relaciona con la época de la pobreza, con la época del hambre, pero hay que 
saber separar lo que es una cosa y lo que es otra porque eso ha pasado en toda 
Europa y en todo el mundo." 

"Es lo moderno por lo moderno, porque sí, porque hay que hacerlo. Yo creo 
que estamos cambiando muchas cosas de valor por nada. Conocí a una chica de un 
pueblo que le quería cambiar a mi tía, que vivía en Torrelavega, una casona monta- 
ñesa con arcos de piedra por un piso de protección oficial, porque decía que era fría 
y que se vivía mejor en un piso. Hasta que no han llegado los turistas de Madrid, 
que aprecian más estas cosas, han empezado a llamar a la piedra sillería y mam- 
postería y a pagar bien por ese tipo de casas, no se han dado cuenta de lo que tení- 
an, el dinero "ha calentado" esas casas de piedra que eran tan frías. Esos de Madrid 
si que respetan las cosas como eran, restauran las casas en condiciones, mejor que 
algunos de aquí." 

P: -"Está cambiando todo rápidamente de forma atomizada, un poco por aquí 
y otro poco por allá al tiempo. Hay pueblos del interior en que el carro de tierra se 
pagaba hace poco a tan solo 250.000 pesetas y ahora se paga al equivalente de 
3.500.000, es una locura." 

R: -"Yo creo que se está desestructurado muchísimo la sociedad. A veces 
hablo con los amigos de qué individualistas somos los cántabros, de no sé qué, de 
no sé cuánto. Yo creo que si llegamos a ser así de verdad, hace 100 años, o hace 200, 
o hace 400, no habría nada de lo tradicional hoy. Yo creo que es una cosa moderna 
o que se acabó de fraguar ahora porque si no, no quedaría nada de la cantería, ni tú 
habrías podido escribir un libro sobre los cudoneros." 

"Pero creo que en la sociedad lo que manda es el capital puro y duro, el que 
ha cambiado su casa de piedra por otra forrada de plaquetas o por el chalé adosado, 
creo que es más lo que dejó que lo que ha cogido. Lo que ha cogido tiene solamen- 
te entidad comercial y su valor en dinero, lo otro tiene un valor en lo comercial, en 
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dinero, en lo artístico, en lo paisajístico, en lo cultural, tiene un valor histórico, hasta 
en el material, tiene valor en muchas cosas, por muchas caras y por muchos ángu- 
los y por esto se tenía que proteger, hacer las cosas solo por su valor económico o 
material me parece miserable." 

P: -"Cambiando de tema, ¿qué piedras te gusta trabajar?" 
R: -"La caliza no me ha dado tiempo a manejarla, siempre he trabajado con 

la de grano a la hora de labrar. La caliar casa muy bien para concertarla, que luego 
parece el dibujo del caparazón de una tortuga." 

P: -"¿Has trabajado cudones?" 
R: -"No cudón de río, pero si cudón de lo que ha rodado por la ladera de la 

montaña o de rearmando paredes ya hechas, reutilizándolos, porque no he trabaja- 
do en fondos de valle, normalmente lo he hecho en zonas más píndias. Bueno, sí, 
pero ahora como se reutilizan las piedras, van y vienen de otros sitios. Fuera de 
Torrelavega hemos armado con cudones que venían de una casa desarmada en 
Torrelavega. Cudón grande y chico, pero ya venían careados." 

"Yo no puedo hablar como si fuera un cudonero de estos de Toranzo. A mi me 
gusta armar en seco y lo que me gusta de la cantería es el resultado, a mi lo que me 
ha enamorado de la cantería es el resultado y, por supuesto, para labrar prefiero la 
piedra de grano que la piedra dura." 

P: -"¿Tú estarías por la recuperación de la tradición como tal?" 
R: -"Sí, pero entiendo que nadie se va a construir una casa montañesa de pie- 

dra, es un capricho, yo estaría encantado de hacerla, es cierto que es un capricho 
pero la gente se gasta millonadas en atentados contra la historia y el paisaje. El pres- 
tigio de la piedra es un poco postizo porque puedes decir que esto lo he hecho yo 
de piedra, aunque los ajustes lo que hace es que sea piedra barata tirando metros, 
por lo tanto lo más bonito de la piedra se ha perdido, está hecho a batalla." 

"A mi me gustan las paredes con helechos, que tienen rajas, porque ya ape- 
nas nadie hace una pared y utiliza las rajas para tapar los huecos. Los canteros rela- 
tivamente modernos hablan de dejar huella, de dejar punta entre las piedras, que no 
se pueden emplear rajas, y resulta que antiguamente cuando se hacía una pared 
debía de ser sólida y tener aspecto de ello y se usaban las rajas para los huecos. 
Ahora parece que lo que se tiene que ver es el cemento, como si tuviera peso el cri- 
terio del almacenista, que se vea el cemento gris." 

P: -"Bueno, esos son canteros que no han dejado de trabajar en los últimos 
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años y han evolucionado en la profesión, como ahora gusta la piedra vista buscan la 
posición de la piedra, que se vea la huella, que haya una distancia entre ellas, que 
de antes no. Es una cosa totalmente moderna." 

R: -"Para mi es un cosa fea porque ver el cemento cuando lo que miras es la 
piedra, es una cosa fea. Yo he visto muchas casas antiguas en las que el rejunteo con- 
siste en echar una masa más o menos basta en la que se raspaba con la paleta entre 
las piedras y quedaba raspado. Yo he escuchado cientos de veces que hay que hacer 
una llaga, que tiene que quedar rehundido, esto son corriente modernas que no tie- 
nen mucho que ver. Si coges las casas más señaladas de cada pueblo, jamás se ven 
semejante cosa. Ahora manda el material. Lo mismo que en su día se pusieron de 
moda las plaquetas y se arruinaron cientos de fachadas. La piedra serrada es un cri- 
men y para los canteros es una desgracia porque las máquinas se han llevado la 
mano de obra." 

"El cantero que nos enseñó a nosotros nos dijo que en la piedra se tenía que ver 
que había habido un hombre trabajando. Decía que las piedras no había que "lambe- 
las", no había estar dándoles golpes muy finos, que había que darles golpes enérgi- 
cos para que se vea el golpe del hierro, que ha habido alguien ahí. Nosotros partíamos 
de piedras redondas y las tenías que escuadrar y ahora te vienen cuadradas como 
terrones de azúcar y lo que hay que hacer es ponerlas en basto, de tal manera, que el 
acabado que se da a las piedras es con un puntero haciendo rayas, y como mínimo es 
un acabado de cuadra. Te la dan tan perfecta que tienes que hacerla parecer rústica, 
¡otra vez lo rústico!, es paradójico. Usan hasta la rotaflex que es monstruoso." 

P: -"Yo conozco canteros profesionales que están en activo hoy en día, la 
mayoría, que trabajan según les pide el mercado pero que para su casa o para encar- 
gos determinados lo hacen de la manera antigua, hacen las dos cosas. Hay gente 
mayor que fue cantero que se reconvirtió en albañil en los 60 y que volvió a la can- 
tería hace 10 años porque ahora ha vuelto a dar dinero, pero trabajando de otra 
manera porque lo que cuenta ahora es la estética. En ese sentido, el que talla un poco 
bien ya se considera escultor." 

R: -"El que tiene un poco de mano se sube a la peana del artista, ya no son 
canteros, son escultores, el que hace lo más moderno y lo más original. Es querer 
destacar, pero no hay nadie verdaderamente original porque todo está inventado y 
todos sufrimos influencias exteriores. Es lo totalmente inverso, porque el que mejor 
lo hace en realidad es quien mejor ha recogido la tradición, el legado colectivo." 
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P: -"¿Ves futuro al oficio de cantero? Por que hace 10 años no lo tenía." 
R: -"No lo sé, no estoy para hacer cábalas, pero te voy a hacer un deseo, vien- 

do lo visto espero que no, porque lo que vamos a perder todos es más que el dine- 
ro que vamos a ganar los cuatro canteros. Pero si el futuro es la cantería como fue 
hace siglos, ganaríamos dinero y haríamos cosas bonitas. Lo que se hizo antigua- 
mente tiene buen envejecer y lo que se hace ahora van a ser montones de escom- 
bros." 

"Si lo que yo he conocido lleno de praos con cagigas y con vacas se va a con- 
vertir en una especie de extrarradio monstruoso que no se acaba nunca, el primero 
que se quita de la cantería soy yo y que se acabe la "pseudocantería". Hay que hacer 
cosas que realcen el paisaje, no tengo porque irme a Honolulu y luego regresar a mi 
casa y que mi casa sea un sitio horroroso." 

Tapia seca. Carmona. 
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Luis Azurmendi Pérez 

Nombre: Luis Azurmendi Pérez 
Fecha de nacimiento: 28 de mayo de 1942 
Localidad de nacimiento: Ormáiztegui (Guipúzcoa) 
Localidad de residencia: Madrid/ Noja 

Sinopsis: El guipuzcoano Luis Azurmendi es arquitecto y, aunque vive en 
Madrid, su segunda residencia la tiene en Noja. Ha estudiado y catalogado los moli- 
nos de mareas de los estuarios y las rías de Cantabria, fue responsable de la restau- 
ración del de Santa Olaja (siglo XVII) en la marisma de Joyel, entre Arnuero y Noja. 
Pertenece a la Asociación para la Conservación de la Arquitectura Tradicional 
Tajamar. 

Pregunta: -"¿Cuál es la incidencia de la cantería en el paisaje cántabro, en el 
pasado y en el presente?" 

Respuesta: -"Yo creo que la cantería, como oficio, parece que cobra tanta o 
más importancia fuera de Cantabria que en su interior. Es más: las obras de cante- 
ría de los siglos XVII y XVIII son modelos castellanos presumiblemente importa- 
dos por los propios emigrantes cántabros en su regreso a su tierra natal." 

P: -"La importancia de la cantería en las nuevas construcciones o en las 
reconstruidas o restauradas." 

R: -"Hay un abuso en dejar la piedra vista, sobre todo en los muros de mam- 
postería, cuando su función casi siempre era sustentante y estaba protegida con 
morteros. Otro gran defecto que demuestra la pérdida de oficio es la ejecución de 
las "fabricas" que se convierten en "chapados" pierden su misión resistente y las 
formas tradicionales de aparejar." 

P: -''¿Por qué se tiene tan mitificada la figura del cantero?" 
R: -"Pues no lo sé. Algo había en lo misterioso en su comportamiento, qui- 

zás por la organización gremial de talleres de herencia medieval, muchos de ellos 
familiares, con reglas de trabajo secretas, cuyos grupos salen a tierras de Castilla y 
allí utilizan comunicaciones crípticas, como el "pantoja" o imprimen en las piedras 
numeraciones y señales que les identifican." 

P: -"Cambios apreciables en el oficio aplicado a la construcción/arquitectu- 
va." 
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R: -"El uso de la piedra en arquitectura (no hablemos de la ingeniería) en la 
actualidad tiene unas características muy limitadas. Es muy difícil encontrar obra 
nueva de arquitectura que utilice la piedra de forma estructural. Mas bien la piedra 
adquiere una condición decorativa y generalmente con un sentido de revestimiento. 
Incluso cabría hablar de la piedra utilizada como elemento natural, único, y por 
tanto exclusivo y de lujo, y hasta de apariencia social, frente a los procedimientos 
de construcción estandarizada. Así que, como decía antes, también se pierde un ofi- 
cio, el de cantería, que es sustituido por los chapados o revestimientos, que no tie- 
nen ya una función estructural, y cuya falsedad queda al descubierto en la lectura 
del aparejo de las piedras." 

P: -"Sobre la construcción antigua y la reconstrucción contemporánea de los 
molinos de mareas, procesos, cambios y similitudes." 

R: -"Los criterios sobre restauración según los convenios internacionales 
deben aplicarse igualmente a la piedra y en cualquier obra en dos sentidos:" 

"La reparación/conservación de muros y las limpiezas deben de conservar 
las pátinas propias de la piedra original." 

"Las obras nuevas deben diferenciarse de la construcción original y por lo 
tanto si hablamos de muros de piedra, estos deben distinguirse de los antiguos sobre 
la base de retranqueos, desalineaciones y siempre sometiéndose al original." 

"En cuanto a los molinos de mar conviene destacar que las fábricas en con- 
tacto con el agua son de una extraordinaria factura y dimensiones en contraposi- 
ción con el edificio por encima del nivel de las aguas que son, en general, muy 
modestas." 

"Otro asunto importante en los molinos y diferenciador son las argamasas 
compuestas de cal, arena y un engrudo o pasta cuya composición desconozco. Ha 
aparecido alguna documentación en los archivos guipuzcoanos con pleitos por mi- 
nas de molinos achacable a la cal que era "nueva" y, por lo tanto, poco apropiada 
(K. Lizarralde)." 

P: -"¿Por qué te gusta a ti?" 
R: -"La construcción en piedra no se convierte en una cuestión de gusto hasta 

que los artistas nos lo muestran así. Las ruinas romanas, el descubrimiento de la pie- 
dra antigua, es una estética del romanticismo. Los griegos intentan, con la piedra, 
imitar a la madera. La piedra en las villas medievales es una necesidad derivada de 
los incendios tan pavorosos que destruyeron sus edificaciones de madera." 
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P: -"Cosas curiosas que tú sepas y me quieras contar." 
R: -"La emigración del oficio de canteros cantabros a tierras castellanas es 

muy importante ya desde el siglo XVI. Como testimonio el episodio llamado motín 
de los canteros organizada por vizcaínos y montañeses en las obras de El Escorial 
que supusieron una verdadera huelga y puso en riesgo las obras del monasterio. 
Hay que recordar que las obras las dirigía Juan de Herrera también de origen cán- 
tabro." 

P: -LLAnécdotas." 
R: -"Hay costumbres de los canteros que les oí contar directamente: como lo 

de las piedras pasaderas que son esas que sobresalen de los muros. Normalmente 
el muro compuesto tenia una cara interior y otra exterior, pues bien, cada cierto 
espacio se ponía una piedra grande que atravesaba todo el muro para "trabarlo". 
Esto era motivo para un invite de vino por el propietario de la obra. Cuando la obra 
finalizaba el dueño invitaba a una "rasadura"." 

"Otras cosas que oí fueron canciones que relataban las formas de armar un 
muro y algunas eran más o menos así:" 

"Una sobre dos, 
dos sobre una" 

"Todas a cordel 
ninguna fuera de él" 
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Salva Ceballos con illla ~ a d t u r a  inconclusa de Santiago. Los Corrales de Buelna. 

Escultura ecuestre de Agripa, obra de Salva Ceballos. Los Corrales de Buelna. 
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Salvador García Ceballos 

Nombre: Salvador García Ceballos 
Apodo: Salva Ceballos 
Fecha de nacimiento: 23 de mayo de 1964 
Localidad: Silió 
Localidad de ubicación de su taller: Los Corrales de Buelna 

Sinopsis: Salva trabajó muchos años como cantero en las obras, pero hoy 
solamente labra y esculpe, de hecho se considera escultor. Tiene muchos encargos 
de figuras, tanto de lugares de España como del extranjero. Usa herramientas 
modernas aunque se inspira en el Renacimiento italiano. Ha sido maestro de varios 
aprendices de canteros, uno fue Ricardo López González, ahora tiene como tales en 
su taller a unos inmigrantes rumanos. 

Pregunta: -"En tu taller tienes de todo un poco." 
Respuesta: -"Ahora tengo muy poco, pero he tenido que no se podía andar, 

claro. Vamos a ver, yo lo que hago ahora es escultura exclusivamente y casi siem- 
pre de mármol. Lo traigo de Carrara, como la figura esa del general Agripa, que ha 
levantado tanta polémica. Tengo tres chavales, como Ricardo, que cojo trabajos más 
que nada para ellos, éste de aquí es rumano y tengo otros dos que están ahora de 
vacaciones." 

P: -"¿Son también extranjeros?" 
R: -"Uno es rumano pero lleva toda la vida aquí, hace muchos años, es el que 

más sabe, talla y todo, éste le estoy enseñando un poco. El trabajo es de cantería y de 
labra, más de labra, igual alguna pared por cambiar de trabajo, porque a lo mejor lle- 
vas mucho tiempo y esto, quieras que no, hacer figuras y escudos todo el rato te llega 
a aburrir. Me gusta también mampostear, entonces cojo algo nada más que por ellos." 

"Porque yo ahora tengo que hacer un Santiago como ése, más grande, para 
Cartes. Y tengo que hacer como siete u ocho bustos, que me han encargado mucho, 
y luego tengo que preparar otra figura para Santillana del Mar de mármol. A estos 
chavales, como a Ricardo, es enseñarles la labra desde el principio porque vas a una 
escuela-taller y no te enseñan mucho lo que es, lo que yo hacía cuando aprendí con 
un cantero labrante, entonces cogías una piedra como esta y había que hacerla pie- 
zas, eso hoy ya no se hace." 
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P:  ESO lo hacíais con cuñas?" 
R: -"Con cuñas, con cuñeras y con tajaderas. Hacerlo en pedazos, en rectán- 

gulos, lo que necesitabas, o las dovelas, hacías todas las dovelas de los arcos de una 
pieza grade del río, que se hacían con unas plantillas de madera. Y hoy ya vas a la 
sierra y lo encargas. Lo puedes diseñar y tal." 

P: -"Te lo corta la sierra." 
R: -"Sí, viene hecho. Lo que éstos hacen es picarlo, abujardarlo, que es lo 

que más les enseño, a hacer estos escudos. Estos escudos más o menos son senci- 
llos, cuando venga el otro que está en Santander, a ver si me van haciendo las hojas, 
el yelmo." 

P: -"¿Trabajan con rotaflex?" 
R: -"Ahora está rebajando con una "chisma". Lo que hacemos es trabajar con 

martillo neumático." 
P: -"Cambia mucho lo que es ahora de lo que era hace tiempo." 
R: -"Ahora no tiene sentido desbastarlo a mano, es mejor con un martillo 

neumático, la rapidez. Luego hay escudos más complicados. Cuando yo aprendí era 
todo a mano. " 

P: -"¿Los modelos son de escudos antiguos o se inventan?" 
R: -"Los invento todos. Uno que está en Borleña, éste de aquí. Éstos son 

escudos sencillos pero ahora voy a hacer uno con leones." 
P: -"¿Los relieves esos que tienes ahí de los romanos, te has inspirado en los 

modelos clásicos?" 
R: -"No, vamos a ver, es una figura que gusta mucho a la gente Esta piedra 

es de Lérida, es muy dura pero muy pulida, queda mejor que la arenisca. Esta figu- 
ra es para una cafetería de Los Corrales de Buelna porque como está el tema de las 
Guerras Cántabras, había que hacer un ejército romano para poner detrás de la 
barra. No eso no, eso lo he diseñado yo así. Es muy bonita pero costosa. Hombre, 
me he inspirado un poco en los murales estos que hay del Renacimiento, de Miguel 
Angel, pero el diseño es mío." 

"Es más bonito el ejército romano por la vestimenta. Aquí puedes ver dos 
figuras, el cántabro y el romano, esto ya es piedra arenisca que se trabaja mucho 
aquí por los edificios. Yo he trabajado mucha caliza por la costa, yo he mamposte- 
ado mucho con caliza, yo empecé de chaval con la mampostería pero luego me 
dediqué a la cantería y a la labra, debo llevar veinte años, ventipico años." 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

P: -"¿Trabajaste la obra pública?" 
R: -"Sí y para particulares. Hice mucha mampostería en piedra caliza, ahora 

hago muchos escudos de estos y ahora me tengo que ir a Italia antes de un mes a 
encargar cuatro o cinco piezas de mármol." 

P: -"¿Esta otra piedra?" 
R: -"Es de Alcañiz, porque salen bloques muy buenos, te lo cortan allí, y 

suele tener un grano bueno, aunque hay de todo. Esto otro es de San Pedro del 
Romeral, pero es mejor esto, tiene otra textura que no te da ningún problema. 
Aquello es de San Pedro de lo bueno, porque lo encargas y te lo cortan bien pero a 
veces te vienen con una piedra con vetas, toda llena de aberturas. Esa otra es de la 
cantera de Aguilar. Yo trabajo todo tipo de piedra." 

P: -"¿Hay alguna que te guste más?" 
R: -"Me gusta más el mármol, es lo más complicado, lo más difícil. El már- 

mol negro lo he encargado y me lo traen de Caratolao, no sé dónde está. Aquí viene 
de todos los lados, de Burgos, de León. La de ese escudo de Cantabria no sé de 
dónde es, son todas areniscas, son parecidas. Para piezas grandes quizá es mejor la 
cantera de Alcañiz, para un escudo la de San Pedro o de cualquier otra cantera." 

"Esta otra piedra es Verdú, de Lérida, es parecida a la Floresta, es para el 
Premio Nacional de Ganado Frisón en Torrelavega porque lo hice el primer año y 
ya me lo han encargado todos los años, tengo que hacer la misma imagen. A raíz de 
eso también me lo encargan del País Vasco, de Orduña, porque allí hacen el del 
Charolés. Los bisontes que hay en Barreda los hicimos ya hace unos cuantos años 
en una piedra durísima, Ojo de Perdiz, de Soria." 

P: -"¿Eres t ú  el único que vive de esto con aprendices en el taller?" 
R: -"Hay más gente por ahí, hay uno en Los Corrales pero no se si hace tanta 

figura. Tres o cuatro talleres. Lo que es escultura monumental, no hay mucho, la 
verdad. Hay algún escultor profesional que se dedica, Cobo Calderón. ¿La escultu- 
ra del Incendio la hizo él?" 

p: -"Sí." 

R: -"Esa es la que más me gusta que hizo él. No le conozco, no he coincidi- 
do con él. A Serafin Santibáñez sí. Mira, éste es un Santiago, le iba a donar a mi 
pueblo, en una plaza que se a remodelado, a la ermita de Santiago de Silió, pero a 
lo mejor éste me lo quedo y le hago en mármol, igual queda bien. También tengo 
alguna cosa que han hecho los chavales solos, que no me gusta, porque ellos te ayu- 
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dan pero tienes que estar mucho encima porque si no te la lían. Les tienes que ir 
diciendo abujardar esto.. ." 

P: -"O sea, que hacéis equipo realmente de maestro y aprendices." 
R: -"Hombre, claro, ellos están conmigo, en esta escultura grande han esta- 

do mucho conmigo, han tenido que tirar de rotaflex, porque el mármol de Carrara 
es muy duro, es dificil, de hecho ves poco en mármol así, además en un bloque 
cuesta mucho desbastarlo. He tenido a cuatro. Como el mármol suelta mucho polvo 
y era más complicado, pues venían dos de seis de la mañana a dos de la tarde y otros 
dos de dos a diez de la noche, y yo venía, a lo mejor, de diez de la mañana hasta las 
siete de la tarde." 

P: -''¿El mármol lo trabajas con herramientas modernas?" 
R: -"Sí, sí, con martillo neumático. Lo que pasa que no le entra, se te salta, 

tienes que ir acercándote con rotaflex, una vez que te has acercado tienes que ir muy 
por encima, no puedes clavar como en una piedra porque en cuento clavas se salta, 
tienes que ir poco a poco, claro, hay que apretar. Luego, el pulido es complicadísi- 
mo, no es lo mismo pulir con agua, como hacen los marmolistas una encimera de 
una cocina, que una figura de éstas." 

"En una figura hay que empezar a pulir de más a menos, con lijas especiales 
de máquina, mucho a mano, pero tienes que tener cuidado con la velocidad, porque 
el mármol, en cuanto le das mucho, se calienta, se hace una mancha blanca y luego 
no sale. En esa figura hay alguna, porque éstos no saben, lo que pasa que la gente 
no se da cuenta porque no lo ven, el que no entiende no lo ve. Hay que tener mucho 
cuidado, ir poco a poco, cambiando de lija, si no las manchas no se quitan, 
también te digo, se agrieta." 

P: -"¿Qué más has hecho?" 
R: -"Chimeneas muchísimas, son más de máquina, chimeneas que me piden 

y escudos que me han pedido. Esto es una copia del monumento que es del Purriego 
y el lebanigo que se dan un abrazo que están en el puerto de Piedras Luengas, divi- 
diendo Liébana con Polaciones; éste es un retrato de Álvarez Miranda, que fue 
ministro, que está al principio del polígono; esto está en Silió; estos son escudos, 
cristos, muchas cosas." 

P: -"¿Te encargan muchas figuras?" 
R: -"Sí, esto es un busto de los muchos que me encargan, de un hombre de 

aquí de Somahoz; esto es una cabeza de caballo de uno de Biarritz." 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

P: -"¿Tienes muchos encargos de fuera?" 
R: -"De fuera tengo mucho, ahora tengo que hacer una figura de una roma- 

na; para Francia he hecho para un cementerio unos ángeles que iban en un arco; 
tengo que hacer un catálogo en condiciones porque tengo muchas obras por ahí. La 
torre esa de ahí del restaurante El Manjón la hice yo con estos chavales, le hicimos 
la piedra, le pusimos almenas, aquel escudo, esto se le da mucho a éstos y para que 
vayan aprendiendo, no están muy allá pero para el edificio vale. Las almenas están 
hechas con plantillas y con bujarda, es labra pura a mano, yo lo hacía mucho, piná- 
culos para portillas, púlpitos, de antes se hacía mucha labra, ahora con los ordena- 
dores que hay te viene hecho." 

"Otra cosa es que lo diseñes, que es cosa del cantero. La labra de la cantería 
sigue siendo la labra, restauran una casa y vienes a lo mismo, a unas ménsulas, a un 
púlpito, a un escudo, a las ventanas y eso. Está volviendo mucho lo que es mam- 
postería antigua, a la gente le gusta mucho eso, la mampostería de antes, la mam- 
postería desconcertada. La verdad que es lo que más se lleva y para eso no hay 
máquinas y hay que hacerlo a mano y saber trabajarlo." 

P: -"Antes me comentaste lo de la escuela-taller, dices que es diferente, 
¿cómo ves a las que hay, son efectivas?" 

R: -"Yo no sé, yo he tenido aquí chavales de escuela-taller y no funcionó nin- 
guno. Yo es que no sé si unos van por aprender, otros porque quieren esa ayuda, o 
no sé. Vamos a ver, lo mejor es salir al mundo laboral, es como mejor te formas. A 
una escuela-taller vas allí, se tiran un año para enseñarte a hacer una bola, un no sé 
qué y una talla y no puedes competir, ¿sabes? Dependerá de la escuela y quién es el 
tío que tal, que estuviera allí, de quién sea el profesor. A mí me lo han ofrecido aquí 
en Corrales, pero lo que pasa es que no tengo tiempo." 

"Salen al mundo laboral y no dan pie con bola porque están acostumbrados a 
poner cuatro piedras. Yo he tenido aquí algunos y es que no saben, ni tienen ganas, 
ni quieren y, sin embargo, estos chavales que he cogido vienen con ganas de traba- 
jar y de ganar un duro. A estos los he enseñado pues muchas cosas. Claro, no es lo 
mismo estar en una escuela-taller un año que te dicen hoy vamos a hacer una pared, 
hoy vamos a aprender a hacer un escudo, hoy unas peanas de éstas. Igual aprenden 
un poco más todo y aquí tarda más porque están trabajando." 

"Éste que tengo aquí, por ejemplo, no ha hecho pared porque a coincidido 
que hemos tenido una figura de mármol y con otras cosas, pero los otros dos han 
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hecho mampostería, han hecho labra, han hecho casi todo. Y además, en trabajo hay 
que ir a un ritmo que hay que ir para ser competitivo, y se forman de otra manera. 
De la escuela-taller salen y no tienen ni idea, quitando alguno que tiene un poco de 
correa. No te enseñan a trabajar en condiciones. No es el tema de coger y jvenga!, 
con esta piedra hay que hacer y tienes que tirar de mallo, que es el martillo grande, 
despiezar y preparar los cimientos y hacer una pared en condiciones. Como mejor 
se forma uno, para mí, es trabajar con un cantero bueno, con buenos labrantes." 

P: -''¿Tú empezaste en el pueblo?" 
R: -"Sí, yo empecé en el pueblo pero he trabajado mucho fuera, trabajé 

mucho la caliza." 
P: -"¿Crees que hay mercado para esta gente? Porque tú ya tienes hecho un 

nombre." 
R: -"Yo creo que sí. Ahora mismo me llaman todos los días preguntando que 

si tengo canteros, que si hay canteros por ahí. Hombre, a lo mejor es ahora el 
momento, están saliendo muchos de las escuelas, hay mucho emigrante trabajando 
por ahí. No sé, pero ahora los están demandando, se está volviendo mucho a la pie- 
dra y se hace mucha restauración. Todo el que tenga una casa la quiere poner bien." 

P: -"¿Te ha sorprendido la polémica que ha habido con tu escultura de 
Agripa? Yo lo he leído en la prensa, porque ni siquiera la he visto." 

R: -"No me ha sorprendido porque este tío que escribe en la prensa no tiene 
ni idea. Lo que no saben es que aquí hay una fiesta que se ha creado, que hay miles 
de personas y que, la verdad, e1 pueblo de Los Corrales es un éxito lo que ha con- 
seguido ahí. Habían hecho una figura de un Corocota, pues los que son de las tri- 
bus romanas han pedido el romana, un representante suyo con motivo de la fiesta. 
El que lo ve desde fuera, lo lee en el periódico, coño, le han hecho un monumento 
a Agripa, no sabe de qué va el tema y están polemizando sin saber nada de nada. Es 
ésa la historia y me da rabia.'' 

P: -"O sea, que es por la fiesta de las Guerras Cántabras." 
R: -"Petición de Los Corrales, como si piden un burro." 
P: -"¿Con las plantillas de madera, cómo trabajas, las pones, dibujas con tiza 

y recortas?' 
R: -"Sí. Aquí he dibujado un poco a graso modo el caballo que voy a hacer 

como se vería de costado, para hacer el primer desbastado del mármol. Que es lo 
que han estado haciendo éstos, rebajando. Ves la figura, el relieve por el costado, 
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luego tienes que empezar a hacerle el movimiento de la cabeza, lo más complicado, 
lo que te digo, talla directa. La mayoría de los escultores preparan un modelo pri- 
mero en barro, en escayola y si está perfecto, luego con el sacapuntos te queda per- 
fecto. Si te lías un poco con el bloque, como es talla directa, te cargas la figura." 

P: -"¿A parte de los encargos, haces cosas tuyas?" 
R: -"Yo he hecho cosas que no me han gustado porque eran cosas comercia- 

les, porque ganaba un duro. Escultura de encargo, te pagan y lo haces porque tienes 
que hacerlo. El romano era hacer un general romano y lo he hecho a mi manera. Es 
donde yo me empleo y donde yo disfmto, si te mandan hacer esto así y así, es una 
escultura comercial, no te proyectas. Me ha pasado, me ha pasado, el pescador de 
Suances." 

P: -"Explícame un poco lo de los bisontes de Barreda." 
R: -"Eso me lo encargó el alcalde: "Yo quiero hacer unos bisontes"; "¿Pero 

qué bisontes"; "Bueno, pues unos bisontes porque estamos en el camino de 
Altamira y la gente cuando llegue a Polanco y los vea sepa que nos estamos acer- 
cando a Altamira". Yo los diseñé dos bisontes machos, porque siempre la madre y 
la cría, pues por qué no pueden ir dos machos, para reivindicar un poco la paterni- 
dad. Están los dos muy bien diseñados ésos, en la postura y en la línea." 

P: -"Te gusta esa escultura." 
R: -"Sí, ésa me gusta, ésa la he hecho yo, y la de Agripa también, la he dado 

un poco de movimiento, con el caballo un poco agresivo." 
P: -"¿Usas la gradina?" 
R: -"Sí, la gradina es un cincel con la boca dentada que lo utilizó mucho 

Miguel Ángel en el Renacimiento." 
P: -''¿Te gusta trabajar con ella?" 
R: -"Sí, mucho." 
P: -"¿Qué haces con el escalfilador?" 
R: -"El Escalfilador es como un cincel grueso, como un cortafríos ancho, das 

un golpe seco para escalfilar la orilla, para luego puntear o bujardear o lo que quie- 
ras. Yo tenía una fragua eléctrica y hacía yo mismo las herramientas con ballestas 
de los coches, con varillas de tetracero. Yo no se templar muy bien pero para are- 
nisca me valían. Todas las puntas que tengo por aquí las pongo en el martillo neu- 
mático." 
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Ricardo López González 

Nombre: Ricardo López González 
Fecha de nacimiento: 2 de febrero de 1968 
Localidad de nacimiento: Silió 
Localidad de residencia: El Soto 

Sinopsis: Ricardo fue aprendiz de salvador García Ceballos, es un buen can- 
tero labrante, pero como tiene que mantener a su familia, trabaja en la construcción 
como cantero mampostero y albañil, aunque hace tallas por encargo. Le gustaría 
poder dedicarse solamente a las piezas labradas. 

Pregunta: -"Quiero que me cuestes cómo empezaste de cantero, cuándo, con 
quién, por qué." 

Respuesta: -"Yo empecé con un constructor de Silió, estuvimos haciendo 
paredes de piedra por la costa, en Somo, Pedreña y por ahí, en Laredo estuvimos 
haciendo el paseo marítimo. Estuve dos o tres años con ése." 

P: -"¿A qué edad empezaste?" 
R: -"Con 22 años. Después Salvador García Ceballos también estuvo traba- 

jando con nosotros y cuando la empresa se fue a pique, cada uno se fue por un lado 
y yo me puse con Salva a trabajar, a hacer esculturas, chimeneas de salón, cosas. Así 
estuve igual año y medio o dos años con Salvador. Cogimos una obra en Suances, 
que estuvimos haciendo la Punta del Dichoso, el Capricho, la Playa de los Locos, 
todas las paredes las hicimos nosotros." 

P: -"¿Por qué te dio lo de la cantería?" 
R: -"Pues no sé, empecé con el señor éste con cosas de piedra y seguí el 

ritmo." 
P: -''¿Tú aprendiste de él o estuviste en una escuela-taller?" 
R: -"No, no, yo aprendí con el señor éste y después, cuando estuve con 

Ceballos, ya era más, ya no era cosa de pared de piedra, estuvimos haciendo tallas 
en piedra, chimeneas.. .estuve como dos años con Salvador y después empecé con 
José Gutiérrez Calante, hicimos todo el cercado de su casa, y cogía obras de piedra 
y se lo hacía Ahora es un poco de todo." 

P: -"Cuando dices que estuviste con Salvador ¿Cómo fue lo de las tallas, 
espontáneamente o él te enseñó?" 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

R: -"Lo que aprendí lo he aprendido con Salvador. Hacíamos las tallas y él 
me iba guiando." 

P: -"¿Lo encontraste difícil?" 
R: -"Difícil sí es. Hacer una talla sencilla, lo coges enseguida pero hacer 

tallas fuertes con buen relieve o hacer estatuas y cosas de esas ya es más complica- 
do ." 

P: -"Cuéntame el proceso, tú habías aprendido cantería para la construcción 
y con él fuiste aprendiendo las figuras." 

R: -"Empiezas haciendo el dibujo, un escudo que tiene José en su casa, no sé 
si lo has visto, ese escudo lo hice yo, tiene poco relieve y es muy sencillo. Pero lo 
que tienes que hacer es dibujar, dibujar bien lo que vas a hacer y después ya las pri- 
meras tallas las tienes que hacer con poco relieve para que te vaya saliendo porque 
primero no sabes. Después, a base de que vas haciendo tallas y cosas de esas, vas 
haciendo cosas más gordas y más dificultosas. Hacer por ejemplo una estatua, yo 
nunca llegué a hacerlo." 

P: -"O sea, cosas de cantero, no de escultor." 
R: -"Una talla en una piedra con poco más o menos relieve, adornos para 

casas y cosas por el estilo." 
P: -"Tú trabajas en dos vertientes, la piedra para construcción, que es lo que 

más haces ahora, y tallas. ¿Hacéis restauraciones de casas?" 
R: -"Sí, tallas y eso y restauraciones de casas antiguas, casas modernas, yo la 

casa mía la he puesto ventanas y todo de piedra, lo hago los fines de semana y a 
ratos. Obra nueva y restauraciones." 

P: -"¿La obra nueva que hacéis sigue los modelos antiguos?" 
R: -"No, cosas que se te va ocurriendo o cosas que te pide el amo, son cosas 

modernas. Nosotros, trabajar como se trabajaba de antes, escuadrar la piedra y eso, 
pues no lo hacemos. Ya te viene la piedra escuadrada y tú lo único que le puedes 
hacer a lo mejor, es hacerle la tacadura, la tacadura a la piedra todo alrededor con 
la rotaflex, pero nada más. Lo que es escuadrar las piedras, no." 

P: -"Eso ya te viene de fábrica, de las sierras. O sea, que es rematarlas más 
que nada, ajustarlas. ¿Cuándo hacéis las restauraciones, utilizáis las piedras que hay 
por allí?" 

R: -"Sí, lo que se ha quitado de la casa, las arreglas un poco. Cuando haces 
restauraciones en casas viejas, las sueles dejar como antiguo, como debieron de ser, 
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piedras de sierras no se suelen meter." 
P: -"¿Las restauraciones son siguiendo la tradición y las construcciones nue- 

vas son con las herramientas modernas, con piedras cortadas a sierra?' 
R: -"Eso es.'' 
P: -"¿Y las tallas que tú haces, es siguiendo la antiguo?" 
R: -"Sí más o menos. Escudos, desde que dejé de estar con Ceballos, prácti- 

camente no he hecho casi ninguno. Las tallas más o menos como lo antiguo, te fijas 
en los modelos que ves en casas viejas. Incluso a veces hasta he hecho alguno foto, 
porque en un sitio ves una talla, en otro sitio ves otra talla y al final, cuando quie- 
res hacer la restauración en una casa vieja pues a lo mejor se te va la onda, o lo has 
visto en Isla o lo has visto lejos. No sólo por si tengo que hacerlo, también porque 
me gusta y si tengo que hacerlo un día, saco el archivo y listo. Yo voy para abajo, 
empecé con Salva Ceballos a hacer esculturas y ahora nada, sólo obras." 

P: -"Pero es por la demanda de trabajo, que si te pones a ello, lo sabes hacer." 
R: -"Sí, sí, complicado porque cuando es tuve con él, en un año y medio o 

dos años tampoco aprendes mucho, hombre, aprendes pero tampoco es para hacer 
estatuas." 

P: -"Hay dos corrientes ahora entre los canteros, hay gente que hace eso, saca 
fotos como tú y hace tallas como antes; y hay otra gente a la que se le ocurren 
cosas, que lo hacen a su manera en estilo moderno, por ejemplo, no sé si has visto 
el reloj de sol que hay en el antiguo molino de Vejorís, que está cruzando el puente 
del parque de Alceda y que ahora es un mesón, lo hizo Narciso Fernández que es de 
Selaya, tiene un águila pero a su manera, moderno ¿Qué haces tú?" 

R: -"No, yo voy al archivo. Ya te digo, yo cuando hago cosas de esas es de 
tarde en tarde, no es igual que si estás a diario con ello que te van surgiendo ideas, 
de una cosa te surge una idea para hacer otra cosa. Yo como lo hago de tarde en 
tarde, tengo que mirar algo para ir guiándome." 

P: -"Haces cosas tradicionales en vez de dejar un poco a la creatividad. 
Entonces me dices que es el mercado el que manda en el trabajo." 

R: -"Claro, yo ahora estoy con José y al mayor parte del tiempo es construc- 
ción, colocar termo-arcillas, revocar.. . Paredes de piedra también se hacen pero 
cuando surgen y hacer tallas y eso de tarde en tarde." 

P: -''¿Te gustaría dedicarte sólo a la talla, si pudieras?" 
R: -"Si pudiera si me gustaría, lo que pasa es que te condicionan, ahora tengo 
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una familia y tengo que tirar para adelante. A no ser como Ceballos y gente así que 
hace estatuas y esas cosas. Es que todo eso vale dinero y la gente tampoco se puede 
echar para adelante, porque ves por ahí muchísimas casa y yo conozco a gente han 
hecho casa y te dicen: "Si yo podría poner un escudo, pero es que lo que vale un 
escudo". Hay gente que puede y paga y otra que no. También hay que tener mer- 
cado, empezar y que te conozca la gente es difícil y hay que alimentarse." 

"Si te tocara la lotería, podrías decir: "me voy a dedicar a hacer cosas". Si yo, 
por ejemplo, trabajara en una empresa y tendría la mañana o la tarde libre, podría 
hacer cosas, pero yo trabajando en la construcción, que salgo de casa a las ocho de 
la mañana y cuando llego son las siete de la tarde, no te da tiempo, y los fines de 
semana me estoy haciendo la casa pues no tengo tiempo de nada. Hombre, he hecho 
cosas para mi casa, para uno de Silió una chimenea, para un cuñado le he hecho otra 
chimenea, a José le hice una fuente de piedra. Pues eso, en algún rato libre vas 
haciendo alguna cosa." 

P: -"¿La cantería está bien pagada? No te digo que si se puede vivir de ella, 
te digo que si está bien pagada, a nivel normal, no a uno que sea escultor." 

R: -"No, porque un ladrillo o un bloque o una termo-arcilla lo pone cual- 
quiera, cuando estás dos meses trabajando en una empresa, ya sabes colocarlo. El 
ladrillo da igual colocarlo un poco mal, lo revocas y no se ve, pero la piedra se ve, 
esa la tienes que poner bien desde el primer día y cuesta, tienes que hacerle las 
caras, pesa, no pesa lo mismo que un ladrillo. Hacer una pared de piedra cuesta 
dinero, cuesta esfuerzo y cuesta el trabajo y creo que no está bien pagada." 

P: -"Hablando de esfuerzos ¿la cantería te da más riesgos que la albañilería 
o es igual?" 

R: -"Yo creo que no, porque la albañilería también tiene muchos riesgos si 
trabajas en alturas, en el tejado. La cantería es más bien en el suelo, hombre, tam- 
bién tienes que subir a andamios porque tienes que hacer fachadas, pero más bien 
es en el suelo. La cantería como albañilería que tienes que colocar las piedras cor- 
tadas, también. Los riesgos de la construcción." 

P: -"Cuéntame los tipos de piedra con los que has trabajado." 
R: -"Prácticamente con todas de ellas, los cudones, con la que más hemos 

trabajado es con la arenisca, la de grano, y también he trabajado bastante la caliza, 
que, como te he comentaba antes, estuvimos haciendo Ia obra en Suances de Los 
Locos, que todo aquello es de piedra caliza, y luego también hemos hecho obras 



Ángel San José Mediavilla 

para particulares. Aparte de lo que es la pared, pilastras, la barandilla, que es 1 
lleva tiempo." 

P: -"¿Encuentras alguna dificultad a la hora de trabajar uno u otra?" 

.o que 

R: -"La caliza cuesta mucho, es muy dura y para sacarle cara no se saca muy 
fácil, se empiezan a poner redondas y no hay manera de hacerle la cara." 

P: -"¿Tiene algún golpe especial?" 
R: -"Sí, a la arenisca la das, la magullas por un lado y te puede hacer dos 

caras, pero la caliza es muy difícil porque es muy dura y para hacerle la cara, le tie- 
nes que dar justo en el centro y así todo rompen. No son buenas de trabajar. Las 
mejores para trabajar son el cudón y la de grano, la más agradecida y la que más me 
gusta a mí es la de grano porque la caliza, para que una pared sea bonita tiene que 
tener cuñas, que tengan puntas, no es igual con la de grano que la puedes hacer por 
hileras o las puedes poner desconcertadas. Pero la que cuesta poner es la caliza, que 
tienes que poner una punta para abajo, cuesta montarlo, una esquina.. .cuando más 
irregular sea una piedra, más bonita." 

P: -''¿Hay alguna dificultad especial a la hora de montar una pared de cali- 
za?" 

R: -"Sí, por ejemplo una pared con la de grano haces una base plana y la 
asientas, pero con la caliza, lo que te comento, que tengan cuchillos que cuantos 
más cuchillos tengan, peores sean, más en punta, más irregulares, quedan mejor, 
más irregulares, queda más bonita la pared." 

P: -"Es más difícil de montarla." 
R: -"A la hora de poner la piedra no es igual que tenga una base recta a que 

esté apoyada en una piedra grande solamente con una punta, cuesta mucho más 
aguantarla encima de la pared. Con la piedra arenisca vas haciendo una base plana 
y ya está, con la caliza cuanto más puntas tenga, más irregulares sean, más bonitas 
quedan. Yo por ejemplo he visto las calizas cuadradas, las trabajas con la herra- 
mienta que tienes, no las cortan las sierras. Esas vienen de canteras, las otras más 
bien la coges de paredes que quitas, de cierres de fincas." 

P: -"¿Usáis con ella alguna herramienta especial?" 
R: -"No, la maceta, el martillo y el mallo. Los cinceles para hacer las tallas, 

hemos usado algún puntero para hacer esquinas." 
P: -"Las herramientas las compráis hechas, no son de encargo a algún herrero." 
R: -"NO, porque herreros, como canteros, hay pocos." 
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José Manuel Ponce Riancho 

Nombre: José Manuel Ponce Riancho 
Apodo: Ponce 
Fecha de nacimiento: 6 de marzo de 1971 
Localidad: Alceda 

Sinopsis: Ponce estuvo en la escuela-taller que restauró el Convento de 
Nuestra Señora del Soto (siglos XVI-XVIII) en los años 1990. Tiene un taller de 
labrado en su propia casa. Le gusta la cantería tradicional y se fija en modelos de la 
Edad Moderna. Prefiere el término escultor. 

Pregunta: -"Cuéntame cómo y por qué empezaste con la piedra." 
Respuesta: -"Yo trabajo en la Nestlé pero en aquella época estaba en el paro 

y fue la rehabilitación del Convento del Soto, primero me ofrecieron un módulo de 
carpintería y un monitor de cantería me dijo que era muy bonito y que por el carác- 
ter que yo tenía igual se me daba bien y empecé. Esto ha sido hace diez años o por 
ahí y estuve dos años." 

"Luego como no hay mucho trabajo de cantería, de lo que es tallar, pues tra- 
bajo en la Nestlé y hago todos los encargos que me piden. Aprendí a hacer una cosu- 
ca, alguna moldura, a escuadrar piedras en bruto, poca cosa. Luego, cuando he 
empezado yo sólo, ha sido cuando he profundizado y evolucionado." 

P: -''¿Lo que tú tallas es artesanía?" 
R: -"Pues sí." 
P: -"¿Qué tipo de tallas haces?" 
R: -"De todo tipo, desde una moldura a una escultura pasando por dovelas, 

escudos, cualquier cosa, siempre de encarga." 
P: -"¿Te haces publicidad o es simplemente el boca aboca?" 
R: -"El boca a boca y ahora está a punto de salir una página web en Internet, 

que he mandado a una chica que me la programe porque es el medio para publici- 
tarse un poco." 

P: -"En el módulo de dos años que hiciste de cantería, ¿qué te enseñaron?" 
R: -"Empezamos a trabajar la piedra en bruto, había unos bloques, escua- 

drarla, hacer una esquina.. .desde el nivel cero." 
P: -"¿Con qué herramientas trabajas?" 
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Estela cántabra tallada por José Manuel Ponce Riancho. 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

R: -"Con cinceles de vidia, maceta y utilizo el compresor de aire y bujardas 
para el acabado de las piedras porque queda rústico y es más artesano." 

P: -"¿Utilizas alguna técnica especial cuando tallas?" 
R: -"Si es un escudo le dibujo primero. Primero hay que hablar con el señor 

qué es lo que quiere, qué medida y luego ya le voy dibujando el escudo, directa- 
mente sobre la piedra arenisca." 

P: -"¿De dónde la traes?" 
R: -"De las canteras de San Pedro del Romera1 o de la sierra de Villegar de 

Toranzo, que la bajan también de San Pedro, o de la cantera de Vargas. Ahora voy a 
empezar a trabajar con una piedra que llaman Floresta, que la tienen en una serre- 
ría del polígono de Barros, que yo creo que es muy buena porque tiene el color uni- 
forme y para tallar es importantísimo que no tenga ni colores ni vetas." 

P: -"¿Te fijas en los modelos antiguos o te lo inventas?" 
R: -"Para los escudos me fijo en lo antiguo, en los que hay en casonas del 

siglo XVI y XVII, los que veo que me gustan les saco una foto y luego consulto las 
que tengo guardadas. Por ejemplo, ahora voy a hacer una réplica en un escudo de 
un perro que le hice unas fotografías primero en otro sitio.'' 

P: -''¿De dónde sacas la heráldica para los escudos?" 
R: -"A veces dibujo los motivos que quiere la gente, de encargo." 
P: -"¿No tiene nada que ver con la heráldica del apellido?" 
R: -"Sí, sí, los adornos que van todo enredador los dibujo y ya está. Luego la 

heráldica es lo que tiene el escudo y eso es sagrado, cada apellido tiene su simbo- 
logía, en la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander tienes una enciclopedia con 
todos los apellidos y allí los busco. Los adornos son copiados de escudos antiguos 
según me dice la gente, o de diseños de otros escudos que he hecho yo para caso- 
nas, o a veces te piden cosas originales como dos leones enfrentados." 

P: -"¿Pero para esto te inspiras también los escudos antiguos que hay por 
ahí?" 

R: -"Sí, me gustan mucho los escudos de los siglos XVI y XVII, hay algunos 
tremendos, viéndolos sabes de qué forma trabajaban y como les daban el relieve." 

P: -"He visto que también haces cosas de la mitología de Cantabria, las este- 
las, ¿lo haces porque te gusta a ti o te lo piden porque están de moda? 

R: -La estela de Cantabria, la de los picos (la incluida en el escudo regional), 
mucha gente te la encarga. Pero bueno, esta anjana (hada buena) me la pidió una 
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chica y al final le metí una luz dentro porque tiene un vestido muy amplio y al final 
hice una lámpara porque se me ocurrió, como las anjanas van vestidas con harapos 
o vienen con vestidos muy amplios decorados con lunas y estrellas, yo aproveché. 
le ahuequé por dentro y saqué una luz para hacer una lámpara." 

P: -"¿Antes de la escuela-taller habías tenido contacto con la cantería o tu 
familia tenía relación?" 

R: -"No, nunca." 
P: -"¿Estaba muerto el oficio cuando tu empezaste?" 
R: -"Sí, además, de los que empezaron conmigo ninguno sigue, salvo uno 

que se dedica a la construcción. Cantería de talla no había en el valle excepto yo 
ahora." 

P: -"¿Y en el resto de Cantabria, ha habido continuación con el pasado? 
Porque en la construcción se acabó a finales de los 50 ó principios de los 60, deja- 
ron de trabajar la piedra con la aparición del bloque prefabricado, y ha vuelto con 
el boom urbanístico de finales de los 90." 

R: -"Sí, estoy más o menos de acuerdo. En Cantabria no sé, que se dediquen 
a tallar debe de haber pocos. Yo conozco personalmente a Raulf, que está en Boo de 
Piélagos pero él es de San Felices de Buelna, que tiene una serrería y a parte se dedi- 
ca a la construcción, pero este debe de ser bueno tallando porque tiene encargos 
hasta del extranjero, tengo entendido que ha estado en Italia trabajando. Lo que pasa 
es que esto, como no da mucho, tiene la serrería para cortar piedra. Hay otro chico 
en Los Corrales de Buelna que sé quién es pero que no le conozco." 

P: -"Es Salvador García Ceballos, pero él es de Silió." 
R: -"Sí, éste trata con organismos públicos que le encargan trabajos, ha hecho 

esculturas y ahí sí puedes ganar dinero y dedicarte a ello." 
P: -"O sea, que no hay una continuidad, que no es de tradición." 
R: -"Yo creo que no. Ahora parece que a la gente le ha empezado a gustar 

más y se ha vuelto a poner piedra." 
P: -"Y tener dinero para pagarlo." 
R: -"Exactamente." 
P: -"Hablando de dinero, no te voy a preguntar cuánto ganas, pero ¿te mere- 

ce la pena?" 
R: -"Si tuviera trabajo en condiciones, sí. Yo a parte de que es un comple- 

mento a mí empleo, vengo aquí al taller porque me encanta, tienes una tranquilidad 
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con el valle allí al fondo. A parte que me gusta, me encanta el trabajo este. Y aun- 
que es un pluriempleo, el dinero nunca viene mal, ja, ja, ja." 

P: -"¿Cuál es lo más importante a la hora de trabajar?" 
R: -"La manera de trabajar es la mete tuya, lo que veas tú, cómo ves las 

cosas. En escultura, las miradas, las expresiones, es lo más difícil de lograr. Por 
ejemplo, una cosa que te parecerá una tontería, hacer una mano bien hecha y la 
expresión de la cara ni te cuento." 

P: -"O sea, que aunque empezaste de mayor, lo llevabas dentro, tenías una 
vena artística interior." 

R: -"Sí, porque ya tenía 25 años, lo primero que hice lo hice con una mace- 
ta y un cortafríos que no cortaba nada. En el Convento del Soto, el taller de cante- 
ría lo hicimos fuera, un tejadillo, que le hicimos los pinados a mano ya nosotros y 
me gustó de narices. Di que en una escuela-taller tampoco aprendes mucho, depen- 
de de quién sea el monitor." 

P: -"¿Los maestros eran de Cantabria?" 
R: -"Uno era de Ramales. Aprendes algo, ya te digo, pero donde realmente 

aprendes es aquí en el taller, echando horas dedicándote a ello. Un cura me encar- 
gó hacer una imagen de la Virgen del Carmen, que hay una muy antigua, que la 
Virgen del Carmen tiene al Niño en brazos pero ésta le tiene en una mano y la que- 
ría hacer la réplica y yo nunca había hecho una escultura, me convenció pero le dije 
que yo compraba el bloque, que la hacía pero que si ha mi no me gustaba como 
había quedado, si no quedaba bien, no se la entregaba. Como quedó bien, se la 
entregué." 

P: -"En realidad las técnicas son de escultura. Más que artesanía ya es Bellas 
Artes." 

R: -"Sí, porque los leones, la virgen ésa o la anjana es más que artesanía. Lo 
que a mí realmente me gusta es esculpir. Si me tocaría la Lotería Primitiva, yo mon- 
taría un buen taller de escultura, grande, con grúas, y me dedicaría a la escultura 
para luego hacer exposiciones." 

P: -"Como Jesús Otero, el de Santillana del Mar, que empezó de cantero y 
luego evolucionó a la escultura y desarrolló estilo artísticos modernos muy van- 
guardista~.'' 

R: -"Sí, además, a la gente le gusta lo que yo hago." 
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Sisín en su taller. Selaya. 

Esculturas de Sisín, tradición y vanguardia. Selaya. 
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Narciso Fernández Sainz 

Nombre: Narciso Fernández Sainz 
Apodo: Sisín 
Fecha de nacimiento: 5 de agosto de 1963 
Localidad: Selaya 

Sinopsis: Sisín es cantero labrante autodidacta y herrero, fabrica sus propias 
herramientas. Cree en la evolución de las formas según cambian los tiempos. Se 
considera escultor y cree que ya no hay canteros de verdad. Tiene muchos encargos 
de otros lugares de España y ha evolucionado hacia la abstracción. Ha construido 
en Selaya su propia casa con materiales tradicionales locales, pero con un estilo 
vanguardista. 

Pregunta: -"Tú te dedicas a la escultura en general, háblame un poco de 
ello." 

Respuesta: -"Sí, lo tengo todo en el taller, la piedra la trabajo en la calle, la 
madera en el interior. Lo que es la piedra en la calle porque es muy tóxica. Empecé 
tallando de pequeño, de chavaluco, pequeñas tallas, pequeñas historias, pero bueno, 
aquí en un pueblo había lo que había. Sí, sí, de siempre, además de muy niño. A 
parte, tengo un pariente escultor, era Higinio Sainz Abascal, de Santander, pero yo 
tampoco estuve con él ni nada." 

P: -"¿Eres autodidacta?" 
R: -''Sí." 

P: -"He visto que tienes una fuente en Selaya y figuras más o menos tradi- 
cionales y luego a parte cosas de inspiraaión artística." 

R: -"La fuente de la plaza no es tradicional." 
P: -"Me refiero a la talla que tienes donde tu madre, la figura de un señor." 
R: -"Ah, bueno, sí, ése era un pasiego, pero lo hice de niño, fue una de las 

primeras obras en piedra que hice." 
P: -"Luego has evolucionado a otras cosas que te van, ¿Es simplemente ins- 

piración?" 
R: -"NO, no, tienes que tener una base, haces escudos, historias de encargo, 

todo lo que te piden. Pero yo lo otro es lo que me gusta, lo tengo para llevar a expo- 
siciones y es todo original." 
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P: -"Son dos cosa, por un lado para exposiciones meramente artísticas y es 
lo que te gusta a ti, crear. Y luego, encargos." 

R: -"Todo tipo de encargos, todo tipo de historias, fuentes.. .he hecho todo 
tipo de cosas." 

P: -"¿Lo tienes como medio de vida o es a tiempo parcial?" 
R: -"En la mayoría de las partes es medio de vida. En ello estamos." 
P: -"La casa esta que vemos aquí, mezclas materiales tradicionales y un dise- 

ño moderno." 
R: -"Esto es todo diseño mío, aquí tienes unas caídas de agua. No me he ido 

a la piedra tradicional, no es arenisca, es de la familia de las areniscas pero es una 
piedra de aquí. Es una piedra durísima que se trabajaba aquí en las construcciones, 
tiene el aspecto de ello pero no tiene nada que ver con la arenisca." 

P: -"¿Qué tipo de piedra te gusta trabajar más?" 
R: -"La arenisca, de este tipo de piedra local y de las canteras de San Pedro." 
P: -"Trabajas lastras también, por lo que veo, ¿trabajas caliza?" 
P: -"Sí, pero hace 14 o 15 años en la escuela-taller de Laredo que estuve tres 

años de monitor, del 90 al 93." 
P: -"¿Cuántos aprendices tenías allí?" 
R: -"Diez, había también otro señor de Liendo, pero lo que estuvimos hacien- 

do fue más restauración, alguna pequeña talla, construcción pero lo que más era 
restauración.'' 

P: -"¿Qué tal los chavales aquellos?" 
R: -"Bueno, bien, lo que pasa es que haría falta más tiempo, de otra manera, 

aunque estaba bien enfocado pero se quedaba luego un poco pobre, me parece a mí. 
Porque es que llaman hoy en día cantero a cualquier cosa y cantero es quien talla, 
cantero es quien ha hecho la fachada del palacio de Soñanes, ese es un cantero. 
Cantero no es el que pone solamente cuatro piedras. Yo estoy en la escultura, es lo 
mío, la cantería es por otro lado, yo lo he hecho para construir aquí mi casa, no tiene 
nada que ver con la cantería tradicional para nada.,' 

P: -"¿Cómo ves tú el panorama en Cantabria, crees que había una tradición 
y ahora no hay nada?" 

R: -"La había y se ha ido dejando por el tiempo, se ha ido dejando en su 
momento porque se pagaba poco y ahora es un momento que se paga y hay menos 
gente cualificada, bueno, hay menos gente." 
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P: -"¿Crees que no hay nivel?" 
R: -"Sí, hay gente que trabajan bien, pero cuadrillas más reducidas, porque 

es que aquí era en grande trabajándolo, porque aquí había a lo mejor 80 canteros 
que hacían casas, cabañas y luego se ha ido perdiendo por otros materiales, aunque 
ahora vuelve a estar de moda totalmente. Bueno, ahora hay talleres con sierra que 
hacen una imitación a ello, una cantería con otras perspectivas." 

P: -"¿Los que estáis a la talla, sois contados?" 
R: -"No, porque talla gente, lo que pasa es que tallar es fácil, ser original es 

dificil, originales muy pocos. Tallar, talla cualquiera. Un escudo lo hace cualquie- 
ra, uno que haga un escudo no es para sentirse un dios, porque no lo es. Puede 
acceder mucho a ellos, pero hay escudos que no porque se necesita tener mucha téc- 
nica. Hoy lo que se exige es ser original, que vaya a exposiciones, que sea creativo, 
que digan pues esta obra es de alguien, que tenga un nombre, un sello personal. Pero 
luego necesitas algo que sea comercial." 

P: -''¿En el lado creativo, hay mucha o poca gente? ¿Cómo está?" 
R: -"No hay gente, hay muy poca gente. Tiene mucha más salida la talla tra- 

dicional. Pero no, yo he diseñado unas fuentes, unas historias para jardín, que se 
salen de lo tradicional, que no eran las típicas fuentes con el no sé qué y el no sé 
cuánto, que tenían su toque personal." 

P: -"¿Por dónde has expuesto?" 
R: -"Estuve en Sevilla, en Santillana del Mar, ahora mismo estoy con una 

galería de Barcelona, pero es que es carísimo el transporte, luego no tenemos nin- 
gún tipo de apoyo. He tenido veinte mil sitios para llevarlo pero es que.. .si tienes 
garantías que vas a vender o tal, pero es que el transporte es carísimo porque no pue- 
des llevarlo de cualquier forma. Hace muchísimos años mandaba piezas a Zaragoza, 
a Guadalajara, por toda Cantabria, cualquier pieza era un pastón, luego el embala- 
je, las precauciones. Son piezas que pesan muchísimo." 

P: -"¿Qué me cuentas de la escultura?" 
R: -"Creo que falta mucha originalidad, aunque yo no lo haya conseguido, los 

demás. Porque ves la cantidad de obra que se hace, es que es la de toda la vida. Es 
que hoy vivimos en los dos campos, en los dos extremos, o lo que no entiende nadie, 
lo que no mira nadie; o lo de siempre. Siempre se han hecho las cosas en el tiempo 
que es, hay que marcar un tiempo, sea como sea, no se puede decir como dice algu- 
na gente: -"Yo quiero la casa como en la Edad Media". No, yo no la quiero, en la 
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Relieve, obra de Sisín. Selaya. 

Fuente con escultura a la sed, obra de Sisín. Selaya. 



Memoria y presente de los canteros en Cantabria 

Edad Media tuvieron que vivir allí porque sí, lo respeto, lo puedes tener heredada, 
lo puedes comprar, pero las casas tienen que ser como en los tiempos que son. Eso 
es a mi opinión particular." 

P: -"En tu taller tienes de todo tipo de tallas, de figurativas tradicionales a 
otras cosas tuyas creativas." 

R: -"El artista como todo, tienes que evolucionar, no puedes quedarte en lo 
de siempre y desgraciadamente mucha gente se queda anclados siempre en lo 
mismo. No, no es lo que yo he pretendido, no quedar anclado en lo mismo de siem- 
pre, avanzar constantemente." 

P: -"O sea que aunque en el mercado te pidan las mismas cosas, tienes que 
tener tu camino a parte, de investigación, tu búsqueda." 

R: -"Tener tu personalidad propia en tu obra y a lo que sea que sea tuya, no 
quedarte anclado en lo tradicional. Y luego que todo el mundo no puede acceder a 
ello. Porque tallar lo puede hacer cualquiera, yo he visto chavales que estaban capa- 
citados pero luego no podías sacarlos de eso, eran incapaces de otra cosa, copiaban 
muy bien y tal pero se quedan ahí. Yo creo que tienes que nacer con algo, una chis- 
pa de algo." 

P: -"¿Trabajas el hierro para hacer tus herramientas?" 
R: -"Yo trabajo bastante la fragua, porque lo aprendí aquí con un herrero de 

aquí de Selaya, se llamaba José María pero todo el mundo le conocía por Julipes. 
Muy buen cantero, muy buen cantero, pero herraba animales, hacía historias de 
forja y tal, pero él era cantero, él se sentía cantero, y era muy buen cantero porque 
le hizo una casa a un hijo en sillería y piedra de mucha resistencia. Y el me fue ense- 
ñando a hacer las herramientas y yo lo aprendí, todas mis herramientas las hago yo 
en acero, de muelles de coches, de barras estabilizadoras, de lo que pillas." 

P: -"Lo reciclas." 
R: -"Sí, es un material muy bueno, eso es lo que he utilizado yo y lo que 

aprendí. Y donde domino yo un temple, para dárselo, porque hay diferentes temples, 
conozco el material que trabajo. Hace menos de veinte años había tres fraguas en 
Selaya, vivían de ellas, y ahora mismo queda un chaval que trabajó con él y otra 
gente que trabaja otro tipo de forja, lo que pide el mercado." 

P: -"¿Qué estás haciendo ahora?" 
R: -"Un encargo para unos extremeños, pero trabajo para toda España. En 

escultura religiosa hay mucha demanda, yo la hago desde hace muchos años." 
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Escultura monumental. Monumento al incendio de Santander. Obra de José Cobo Calderón. 
Santander. 
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José Cobo Calderón 

Nombre: José Cobo Calderón 
Fecha de nacimiento: 29 de julio de 1958 
Localidad: Santander 

Sinopsis: José Cobo Calderón es un afamado escultor cántabro cuya obra es 
conocida internacionalmente, de hecho residió 12 años en Estados Unidos de 
América, entre Nueva York y Chicago, habiendo sido profesor universitario de 
escultura en esta última ciudad. 

Pregunta: -''¿Cómo empezaste con la plástica, con la escultura, cómo fue?" 
Respuesta: -"Cuando acabé los estudios en Santander, fui a estudiar 

Arquitectura a Madrid y allí empecé a llevar cosas a la fundición, a dibujar, a tra- 
bajar con la escultura. Tanto el director de la Escuela de Madrid donde cursaba 
arquitectura, como Eduardo Capa, catedrático de Bellas Artes y dueño de la fundi- 
ción CAPA, me dijeron que mi orientación era más hacia el Arte que hacia la 
Arquitectura, aunque luego Capa, después de muchos años me dijera un dia: ¡qué 
pena que no hayas sido arquitecto! pero bueno, eso es anecdótico." 

"Desde pequeño me ha interesado mucho el dibujo y la escultura. Al princi- 
pio, quizá, te atrae mas la parte técnica porque es la forma de poder resolver pro- 
blemas que tienes a la hora de ejecutar las obras, para que se materialicen tienes que 
dominar bastante bien la técnica, es donde se hace más hincapié durante el periodo 
de formación. Posteriormente es más importante la idea. En este momento, lo que 
necesito son soportes materiales para ideas, esa es la diferencia esencial." 

P: -"¿Has trabajado con todo tipo de materiales?" 
R: -"Sí, he utilizado piedra, he tallado en la Escuela de Bellas Artes, también 

asistí allí muy al principio a clases, pero por poco tiempo ya que no conseguí ingre- 
sar, mis estudios y títulos son en y de los Estados Unidos." 

"Como decía, entonces, en San Fernando no conseguí ingresar pero fui como 
oyente a clase de talla de piedra e hice algunas cosas, también tome una clase de 
murales al fresco, entre otras, pero se puede decir que en ese periodo de aprendi- 
zaje del material me he formado a mi mismo, por ejemplo, el Monumento al 
Incendio de Santander, que es de mármol, lo he acabado yo, en lo que se refiere a 
tallar, un aspecto que hay que distinguir es que la parte técnica hay que conocerla, 
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pero un escultor no se dedica solamente a esta parte técnica, de ser así, todavía esta- 
ría tallando el Monumento al Incendio de Santander, porque lleva mucho tiempo y 
trabajo que no es necesariamente el trabajo artístico, originalmente eran unas 70 
toneladas de mármol que se quedaron en unas 45, yo habré quitado a lo sumo una 
tonelada al final del proceso que consiste en el sacado de puntos tradicional con 
compases y pantógrafo." 

"El trabajo de tomar los puntos y el desbastado de la piedra es mecánico, con- 
siste en transfer?r medidas y formas a la piedra partiendo de un modelo previamen- 
te hecho por el escultor." 

P: -"¿El modelo lo haces en barro?" 
R: -"El modelo puedes hacerlo en cualquier material, en el caso concreto del 

Monumento al Incendio lo realicé en barro a mitad de su tamaño actual, es decir en 
tamaño menor para luego multiplicarlo por dos. En este caso, el modelo era de tama- 
ño natural. Estoy hablando de medidas lineales, lo que supone ocho veces el volumen, 
el ancho, el profundo y el alto por dos lo que implica ocho veces. Una escultura el 
doble de alto es ocho veces de volumen, aunque al exterior todo parece más pequeño." 

P: -"Hablando de técnicas, explícame sencillamente los pasos en escultura en 
piedra y qué herramientas utilizas para cada cosa.'' 

R: -"Se utilizan mucho las herramientas eléctricas, las radiales, con discos de 
diamante, con muelas abrasivas que cortan muy bien materiales duros. El granito es 
duro, el mármol es más blando aunque se utilizan las mismas herramientas por lo 
general, hoy en día además se utilizan mucho las herramientas mecánicas de aire 
comprimido, con martillos neumáticos en los cuales se pueden introducir gradinas 
o cinceles. La parte de desbastado del puntero tradicional se hace con radiales y 
todavía ahora con el puntero mismo y un mazo, es manual completamente, como 
hace siglos. El puntero es la herramienta que tiene punta, que saca trozos bastante 
grandes, la gradina es la que tiene forma de peine y va definiendo las formas y la 
superficie y ya puede ser el acabado." 

"Uno de los avances más importantes que hubo en la escultura ya en la anti- 
güedad es precisamente pasar del puntero al cincel, de la herramienta de golpe a la 
herramienta que corta, se desarrolló con el descubrimiento del hierro, anteriormen- 
te, como eran herramientas de bronce solo servían para dar golpes perpendiculares 
a la piedra, sacaban escamas o lascas, lo vemos en la superficie de las esculturas 
griegas, de los korais, del periodo arcaico." 
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"Ya en el periodo clásico utilizan cinceles que cortan la piedra en ángulo y 
con eso pueden definir formas más complejas, incluso tallar formas delicadas. Hoy 
en día eso no ha cambiado, lo que ha cambiado básicamente es que ese mismo ins- 
trumento, en vez de utilizarlo con la mano y con una maza, lo puedes utilizar con 
un martillo neumático. También las puntas de las herramientas, que pueden ser de 
vidia en los hierros o de diamante en las muelas para maquinas eléctricas." 

P: -"¿Para los acabados y pulidos, qué tipos de útiles usas, esmeril, lijas.. .?" 
R: -"Tradicionalmente se hacia con sales de acedera, y con muñecas de 

esparto, las sales estaban disueltas en agua que impregnaba el esparto para que 
luego al solidificarse y quedarse dentro los cristales, resultara un material abrasivo, 
incluso para cortar bloques se utilizaban unas cuerdas también impregnadas con 
sales de la misma manera." 

"La mayoría de las técnicas, se deben al desarrollo de la talla misma, esto es 
de origen griego y supongo que la razón por la que la escultura se desarrolla en occi- 
dente partiendo de Grecia, y luego Roma, precisamente porque había canteras de los 
materiales utilizados, y estas herramientas se han ido desarrollando precisamente 
porque había estos materiales, de ahí salieron los edificios y luego de los edificios, 
al ornamentarlos, salió la escultura que hasta el Renacimiento, prácticamente, no 
era exenta, hay ejemplos por supuesto, pero en general la escultura era algo que per- 
tenecía a la arquitectura." 

P: -"Facilidad y dificultad para trabajar los diferentes materiales. Y luego, 
por gusto ¿qué es lo que tú prefieres?" 

R: -"Ha cambiado mucho la orientación de lo que es el Arte. Hoy en día la 
mayoría de las obras hay que transportarlas a más de un sitio, como la gran mayo- 
ría de la producción artística no es de encargo hay que mover las obras de una gale- 
ría a otra, entonces, para esto, la piedra no es el material más práctico, es frágil, es 
pesado. Realmente la piedra o el mármol hay que utilizarlos para sitios específicos, 
un encargo, un proyecto publico." 

"También hay gente que lo presenta en exposiciones pero yo me he adapta- 
do más a los metales, a los plásticos, pero en cualquier caso el tipo de formas y su 
evolución derivan totalmente de la talla de la piedra, por ejemplo viendo arte afri- 
cano o procedente de otras culturas, no ligadas a la tradición de la talla de piedras 
se entiende que la comprensión misma del cuerpo humano motivo principal del arte 
occidental a lo largo de la historia deriva precisamente y en gran parte de la practi- 
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ca de la talla de piedra. Precisamente, si nosotros no hubiéramos dispuesto de pie- 
dra, si hubiéramos dispuesto solo de madera o de materiales modelables y después 
fundibles como el barro y los metales, tendríamos una escultura que se hubiera 
desarrollado de una forma muy diferente." 

"Con esto quiero hablar de formas huecas, por ejemplo las formas cóncavas 
que no existen realmente en el cuerpo humano, porque los músculos y huesos están 
contenidos en la piel y son formas llenas. Nuestra referencia para comprender el 
volumen y la forma escultórica es fundamentalmente el cuerpo humano. Si noso- 
tros hubiéramos tratado de representar ese cuerpo humano en otro material, ciertas 
formas, se hubieran traducido como realmente cóncavas, mientras que, precisa- 
mente por como se ha de cortar el material, como se ha de tallar con ese cincel recto 
que decía antes entre lo que son dos formas convexas, formando un canal, o un 
hoyo, por medio de varios llenos convergiendo para formar el hueco, sin la com- 
prensión de estas formas, sin su síntesis en planos, aprendida a través de la piedra 
hoy en día la escultura no sería lo que es, no se hubiera desarrollado como se ha 
desarrollado, por eso la base de la escultura occidental, sus juegos de volúmenes es 
la piedra, la talla, no solo el hombre que representa." 

P: -"Ya que hablas de la figura humana y de los orígenes, ¿han cambiado 
mucho los cánones?, obviamente sí, pero Lahora mismo se respetan, se tienen en 
cuenta o se tienen superados?" 

R: -"Lo que pasa es que inconscientemente, incluso cuando se ven escultu- 
ras de Henry Moore o de principios del siglo pasado, en las vanguardias, se ve cla- 
ramente que la influencia tradicional de la concepción escultórica es muy fuerte 
incluso en sus derivaciones abstractas, sin embargo hay un tipo de escultura con- 
temporánea posterior, que aunque sea figurativa, de alguna manera se ha olvidado 
de esta concepción derivada en gran parte de la práctica técnica, entonces, estas 
obras son flojas porque no son escultura, no por ser figurativa o por ser abstracta, 
en general se ha perdido el oficio de representar en términos de comprensión de la 
forma, por ejemplo la de sintetizar en dos, cuatro o ocho planos para formar una 
frente, que estaba ya aprendida y muy asimilada, y que es fundamentalmente es 
como se trabajaba en el siglo XIX, cuando se llego a la maestría máxima." 

"En cuanto al uso de cinceles y virtuosismo técnico en general, se hacían 
obras realmente extraordinarias desde el punto de vista del oficio, quizá quedaban 
un poco frías, pero desde el punto de vista técnico eran extraordinarias, hoy en día 
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esta maestría se ha perdido, independientemente de si quieres hacer cosas figurati- 
vas o abstractas, ya no existe ese tipo de interpretación formal, aunque sea de segun- 
da mano, es decir en los talleres de reproducción, de cómo juntar dos planos o cómo 
hacer un hueco, lo que te decía antes del juego entre las concavidades y las conve- 
xidades, y como decía antes también está más presente en las vanguardias históri- 
cas que en la escultura figurativa contemporánea." 

P: -"¿Cuánto tiempo estuviste viviendo en Estados Unidos?" 
R: -"Doce años, siete en Chicago y cinco en NuevaYork, y en Chicago duran- 

te los cuatro últimos fui profesor en la universidad. Daba clases de escultura, de fun- 
dición y de modelado y fui tutor de estudiantes de postgrado. Fue una experiencia 
muy interesante. Es curioso porque allí, los americanos llevan sus esculturas a tallar 
a Italia, a Pietrasanta, que en verano es una maravilla, de gente, de intercambio cul- 
tural, de todo. Está cerca de Carrara, donde hay hoteles y van los artistas." 

"En Nueva Jersey hay una fundición que se llama Johnson Atelier, que es muy 
importante, una de las más grandes y avanzadas del mundo, y ahí tienen un departa- 
mento de piedra donde tallan, donde transfieren por rayos láser y reproducen con 
herramientas mecánicas, que tallan los bloques. Yo no sé en este momento, pero creo 
que ya sí se podrá tallar mármol y granito, hace unos años se podía tallar con robots 
el alabastro y otros materiales más blandos, como se hace con la madera." 

P: -"En relación con los canteros tallantes que labran piedra y hacen escultu- 
ras ¿crees que difiere mucho la técnica de estos artesanos de la gente que está en 
Bellas Artes en escultura? Me refiero a la utilización de herramientas y de técnicas." 

R: -"Yo creo que no, en cuanto lo que es transferir una obra, sean unos blo- 
ques o sean unas formas de columnas o de alguna forma arquitectónica, es igual que 
transferir una escultura. Yo creo que lo que cambia fundamentalmente es la idea, por 
ejemplo artistas como Anish Kapoor están constantemente en talleres, o Chillida 
también lo estaba, la diferencia es únicamente si haces una viga o una forma. Yo 
pienso que desde el punto de vista de la técnica es muy parecido." 

"Pasa lo mismo con la piedra, supongo, incluso yo diría que desde el punto 
de vista de lo que hablaba antes, no ha cambiado el tipo de cincel, aunque ahora sí 
se puede utilizar con un martillo neumático, pero si en algún sector se ha avanzado 
es en la Arquitectura, donde tienen que reproducir mucho más en serie, pueden tener 
el corte por chorro de agua a presión para infinidad de materiales o puede el dise- 
ño o resolución del proyecto estar mucho más computerizado. La escultura después 
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de todo es muy "low tech", de baja tecnología, porque no se hace generalmente en 
serie. Si se hiciera mas en serie se podría aplicar como se hace hoy en día en pro- 
cesos mas industrializados la saca de puntos con pantógrafos de rayos láser, se 
podría tallar mas a menudo con robots, son técnicas desarrolladas para hacer ins- 
trumentos de precisión y en serie. La diferencia es que para la escultura es tremen- 
damente caro por tener que hacer una copia, o copias limitadas, entonces, por eso, 
los artistas lo utilizan menos." 

P: -"En relación con la talla que se hace en la cantería tradicional ¿crees que 
los estilos se quedaron anclados en el pasado?" 

R: -"Yo creo que tienen una función, si es el material disponible que era la 
piedra entonces hacían las mejores casas de piedra y se decoraban con esculturas 
para mas suntuosidad, posteriormente la escultura se ha salido de la Arquitectura, 
hay un ensayo muy bonito de Rosalind Krauss que habla de cómo se han separado, 
lo llama "La escultura en el campo expandido" y habla precisamente de eso, de que 
la escultura ha dejado de ser ornamento, la escultura ha ido por otro camino." 

"En este momento no tiene la función que tenía originalmente, yo creo que 
las esculturas son ideas materializadas representando una forma de pensar, se ha 
convertido en otra cosa, no dependen de la arquitectura, sí, hay escultura pública 
pero hay que repensar el diseño porque el espacio urbano actual es muchísimo más 
grande y muy diferente, es otro tipo de espacio, de alguna manera nos hemos aleja- 
do de la plaza pequeña de proporciones humanas, de ahí nos hemos escapado, hay 
otras referencias de escala y conceptuaIes, es otro aspecto, ha dejado de ser nuestro 
principal entorno." 

"También ha habido un desarroI10 paralelo, pero contrario, entre la escultura 
y la arquitectura. Algunas de las tecnologías que se han aplicado tradicionalmente 
en la escultura, como el sacado de puntos, se utilizan hoy en día pero con ordena- 
dores y de forma mucho mas sofisticada para la arquitectura, por ejemplo para sacar 
las cotas e inflexiones de las paredes exteriores de edificios como el Guggenheim 
de Bilbao. Es muy fácil reproducir una pared plana, multiplicarla por trescientos 
partiendo de una maqueta o un diseño, pero es muy difícil ampliar formas redon- 
deadas y con contornos complicadas. En realidad, el Guggenheim no se hubiera 
podido construir sin la tecnología actual, y esta tecnología actual, aunque mucha 
más sofisticada, no deja de ser un pantógrafo como con los que se transferia de un 
modelo a piedra pero computerizado." 
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"Sin embargo, la escultura ha sufrido el proceso opuesto, por ejemplo, en los 
años 50,60,70, una de las cosas más inteligentes que tuvieron los artistas fue la de 
poder adaptar a los nuevos espacios nuevas formas ampliables casi indefinidamen- 
te, es decir, la escultura construida con planos es mucho más fácil de ampliar y ade- 
más anula las referencias de escala y proporciones humanas. Para ampliar la escul- 
tura de un hombre, primero, que el resultado seria un gigante de diez metros, cosa 
que es bastante absurda, además traspasar eso a un material es muy complicado por 
la cantidad de inflexiones, curvaturas llenos y vacíos derivados de la morfología 
humana, clave además de la expresividad de la obra con las consiguientes distor- 
siones por el cambio de escala. Además, para esto se necesita una tecnología carísi- 
ma que hoy en día la arquitectura puede pagar, la escultura no necesariamente." 

"De alguna forma la arquitectura ha tomado de la escultura y anteriormente 
la escultura de la arquitectura, pero ambos casos para adaptarse a un nuevo tipo de 
espacio urbano y nuevas funciones, hoy en día en arquitectura es muy importante el 
edificio emblemático, el edificio de autor. La escultura hasta el Renacimiento no 
tenía autor, era parte del edificio, los canteros no firmaban, solamente en aquella 
época es cuando los escultores empiezan a querer decir su nombre, piensan que son 
obras independientes o paralelas." 

P: -"O sea, que dices que en la escultura ha habido evolución, un cambio de 
orientación, dejando de tener función a pasar a ser un concepto totalmente artístico 
o estético.'' 

R: -"Sí, en el ensayo de Rosalind Krauss "La escultura en el campo expandi- 
do; el doble negativo", habla de que tradicionalmente la escultura es parte o del 
espacio urbano o de la arquitectura. En el Modernismo, que es cuando se desarro- 
lla la escultura abstracta, esta precisamente "es" lo que no es ni arquitectura ni espa- 
cio urbano, es ese objeto raro que hay por ahí, que no se sabe lo que es y que desde 
luego no es parte del edificio. En el Postmodernismo la escultura es aquello que 
pude ser parte de la arquitectura y parte del espacio urbano o del paisaje pero sin 
ser arquitectura y ni espacio urbano ni paisaje." 

"Y ahí entran en escena obras que son intervenciones en el espacio, en la 
arquitectura, como la obra de Matta Clark perforando construcciones, como la de 
Christo envolviendo edificios o monumentos, la de Robert Morris en el desierto con 
espejos móviles, o la de Smithson creando el Spyral Jetty, obras que no son arqui- 
tectura pero que parecen arquitectura, no son parte del paisaje pero parecen paisaje 
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y son independientes por otro lado, es decir, que toman una parte de la escultura tra- 
dicional, como parte integrada, y otra parte de la escultura Modernista que es "no- 
arquitectura, no-paisaje" de ahí "el doble negativo". De ahí que la instalación escul- 
tórica, la interacción con el espacio expositivo este tan vigente en el arte contem- 
poráneo incluso en espacios cerrados y temporales como pueden ser la galería o las 
salas de un museo. La escultura ha sufrido una evolución que le ha separado del edi- 
ficio, es una cosa completamente diferente." 

"Hoy en día hay arquitectos de firma que quieren hacer fundamentalmente 
su propia obra, disponen de presupuestos verdaderamente importantes y pueden uti- 
lizar la tecnología actual que entre otras cosas toma de la escultura tradicional en 
ocasiones para generar o reproducir formas complejas, este tipo de cosas que no son 
simples de multiplicar, esto es a grandes rasgos. La división con la arquitectura ocu- 
rre cuando el escultor reivindica su propio nombre y hoy en día esta totalmente 
separado, lo único que cuenta es la idea." 

"Yo, hace años, cuando te decía que estaba fascinado con la técnica y los 
materiales, quería tener bloques de piedra, quería fundir cosas, lo fundamental era 
dar forma a esos bloques. Hoy en día es casi al revés, tienes una idea y dices: ¿cómo 
hago esto, cómo lo realizo?, ¿qué retos tengo para realizar esto?, ¿puede ser de cris- 
tal, puede ser de plástico? el material es secundario a la escultura, la mayoría de los 
escultores empiezan fascinados por el material pero llega el momento en el que el 
material pierde el protagonismo, lo pierde con respecto a la idea." 

"A lo largo de la Historia han cambiado los cánones, cómo se ha ido enten- 
diendo la representación del cuerpo humano, cómo ha ido variado, hemos visto 
muchas representaciones de cómo somos, de cómo nos vemos, de nuestras relacio- 
nes con el Más Allá, de si somos una imagen de Dios o no lo somos. Todas estas 
proyecciones son- inherentes al arte, aunque hoy en día creo que el arte se ha inde- 
pendizado hasta de esto. A lo largo de las vanguardias se ve que desde el punto de 
vista estilístico derivan mucho de la tradición, incluso si consideramos los títulos 
de las obras de Picasso por poner un ejemplo: "maternidad", o Henry Moore, hace 
un jinete o una maternidad, o Kandinsky o el que sea, aspiran a recomponer y rede- 
finir formas o equilibrios de colores, una serie de cosas que tienen una relación con 
lo tradicional; de título, de motivo, de colorido, la idea de composición y reordena- 
ción de todas estas cosas en diferentes términos." 

"El arte más contemporáneo da la impresión de que se ha independizado 
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hasta de eso, no es decir la madonna de tal autor o la madonna de cual estilo, por- 
que el arte a través de la historia es el mismo motivo o motivos equivalentes inter- 
pretados de diferentes formas. Ahora a menudo, el tema, la razón de la obra es el 
motivo mismo, su ideología, no una interpretación estilística, o personal determina- 
da como colores fuertes en el Expresionismo, puntos en el Puntillismo, etc. Ya no 
es la interpretación puntual de un tema compartido o universal, es el tema mismo lo 
que se ha convertido en el centro. A menudo el tema se asocia al artista o el forma- 
to mismo es el tema, hasta ese punto se ha independizado de lo material, incluso en 
determinados casos el material se convierte en el tema, en el centro del discurso.'' - P: -"En el tema de la talla, entre los canteros hay gente que aprendió de otro, 
hay autodidactas y gente que fue a una escuela-taller, y han evolucionado hacia la 
escultura pero al mismo tiempo utilizan herramientas nuevas que me estás dicien- 
do, como martillos neumáticos para ahorrar tiempo, y le han quitado un poco de la 
mitificación que podría tener, quizá por aquí hay una escapada, un nexo con las 
Bellas Artes, evidentemente les falta toda la formación que tenéis la gente que 
habéis estado en la universidad, toda esa Historia del Arte, toda esa experimentación 
con diferentes cosas en varias disciplinas, pero van por ese sendero. No sé si algu- 
no llegará a algo, no lo sé." 

R: -"Hay de todo, en arte hay de todo, lo que menos puedes esperar en arte 
es el futuro, no hay parámetros." 

P: -"Aquí en Cantabria, de la arquitectura regional popular, por ejemplo, qué 
me puedes decir, porque parece que se quieren recobrar aquellos estilos o un aire al 
Montañés o al Neomontañés." 

R: -"Me parece que como está integrado en el paisaje, habría que pensar mas 
en cada edificio en particular. Muchas veces en el papel son diferentes que en la rea- 
lidad. A mi me parece bien. Una casa que sea bonita, si funciona bien y es rentable. 
Supongo que todo eso es como consecuencia de la globalización, que no queremos 
perder nuestras raíces. Y, hoy en día, aunque parezca mentira, la tecnología permite 
cortar mucha más piedra industrialmente. Hay cosas desde hace unos años que pare- 
cen artesanales y sin embargo están producidas, industrialmente." 

P: -"Es que cuando se cortaba la piedra a mano se buscaba que quedase liso, 
lo más perfecto posible, y ahora lo que hacen, como lo cortan con sierras, es meter- 
le unos bujardazos o con el cincel sacarle faltas para que parezca auténtico. ¿Es una 
trampa?" 
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R: -"Bueno, también hay muebles que taladran para que parezca polilla. Es 
una sociedad en la que hay mucho dinero y se pueden hacer esas cosas. Siempre que 
estén hechas con gusto me parece bien, otra cosa es que parezca demasiado falso o 
malo. Una de las cosas que más me llamó la atención en Las Vegas es que las cosas 
son auténticas. Es un autentico laboratorio de arquitectura donde trabajan arquitec- 
tos extraordinarios, donde se permiten hacer todas las locuras que no le dejarían 
hacer en el resto del mundo y idonde las esculturas son de mármol de Carrara, je, 
je, je!" 

"Yo voy a Nueva York a galerías buenas, donde exponen artistas muy impor- 
tantes y allí hay de todo, acero inoxidable, poliésteres, plásticos, de todo tipo de 
cosas y, sin embargo, en Las Vegas de mármol. Algunos artistas que he conocido en 
Nueva York, que no podían vender sus obras, pintaban murales para Las Vegas 
auténticos murales pintados por gente formada en escuelas de Bellas Artes. Las 
esculturas son auténticas, de Carrara. Claro, se confunde mucho lo que es real y lo 
que no lo es. ¿Como esta hecho es lo real o es lo real lo que representa y cuando lo 
representa? Lo importante yo creo es que esté bien hecho de acuerdo con paráme- 
tros variables y que haya un proyecto, es importante que esté planificado, que se 
haga para un sitio determinado y que tenga categoría, es decir, que no insulte ni a 
la mirada ni a la inteligencia." 

P: -"Como hablaste que la escultura ha perdido su función, ¿hasta qué punto 
se ha convertido en un objeto de consumo o ha dejado de serlo?" 

R: -"Depende de qué arte, porque este que digo de Las Vegas es realmente 
mármol de Carrara, está tallado por escultores y por procedimientos mecánicos, 
parte con nuevas tecnologías, pero es auténtico, como cualquier obra expuesta en la 
mejor galería . Esto es desde el punto de vista de la ejecución, sin embargo, ha per- 
dido su función en cuanto a ornamentación, y no digamos en cuanto a su simbolo- 
gía, como algo que encarne unos ideales o creenciales, por ejemplo, el David o 
Cesar Augusto, después de todo son Las Vegas porque hoy no se creen esas cosas 
hoy en día la función del Arte es otra, a partir de la época Modernista, en que el 
artista empieza a ser patrono de sí mismo, los patrones ya no son la Iglesia o el 
Estado, el artista está por sí mismo, hace lo que se le ocurre y ya está, hace su obra 
desde fuera de la sociedad, al menos desde un punto de vista ideal, que es a lo que 
aspiran los artistas, no se aspira, por lo menos teóricamente, a realizar grandes 
encargos para instituciones." 
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"Como artista aspiras a desarrollar tu propio arte, que en un mundo tan masi- 
ficado puedas decir algo y de tal manera que solamente lo puedes decir tú. En este 
momento esta es la función del Arte. En Estados Unidos lo llaman signature style, 
"estilo de firma", eso es lo que tiene valor, una persona que ha sido capaz en este 
mundo tan masificado de hacer lo que le da la gana y que eso tenga sentido para los 
demás. La concepción que tiene un artista cuando se enfrenta a una obra, lo que 
tiene en mente es la pregunta de ¿para qué es esta obra? Vivimos en una sociedad 
en la que es para algo y algo diferente, es muy raro que sea para un edificio, lo nor- 
mal es que vaya solo temporalmente dentro de un edificio, como puede ser un 
museo o dentro de una galería." 

P: -"Hablando de Estados Unidos, yo no sé si sabes que 1870 y el crack del 
29 hubo una emigración masiva de canteros de aquí a Norteamérica y los que hicie- 
ron en la isla de Ellis la Estatua de la Libertad, el pedestal y los edificios en piedra, 
fueron un porcentaje muy importante de italianos y otro porcentaje muy importan- 
te de españoles, de los cuales la mayoría era de Cantabria. Te lo digo como anécdo- 
ta." 

R: -"Me gusta saberlo, ése es uno de los museos que más me gustan del 
mundo. En Estados Unidos, una de las cosas más importantes que se descubre es la 
variedad étnica y la emigración, realmente hay que tomar postura respecto a eso 
habiendo vivido allí:' 

P: -"Los canteros de aquí han sido emigrantes desde el Renacimiento, al 
menos, en Santiago de Compostela, en Segovia, en Salamanca, estaban por ahí. 
Joao de Castillo, que es el gran arquitecto de estilo manuelino en Portugal y su 
imperio, en Brasil y África, era en realidad Juan de Castillo, nacido ahí, en Castillo- 
Siete Villas. La emigración fue importante y se llevaron las técnicas y la lengua, su 
jerga, que ha influido en el habla local de lugares tan lejanos como Canarias y el 
Caribe." 

R: -"En Estados Unidos hay muchos edificios de finales del XIX y princi- 
pios del XX que son de estructura de acero pero el exterior es de piedra, el Empire 
State, de 193 1 es un edificio muy pesado por la piedra, no es como los modernos 
rascacielos que son de metal y cristal, y luego el puente de Brooklyn, acabada en 
1883, cuyo diseñador es el ingeniero de origen alemán Roebling, sus arcos son neo- 
góticos y enteros de piedra, por lo que es una importante tradieián allí, bueno, no sé 
si Eueron estos mismos canteros." 
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"Pero Nueva York y Chicago están llenos de edificios de piedra que parecen 
muy sólidos, el auditorio de Sullivan en Chicago de finales del XIX, que también 
es todo de piedra y en su día fue el edificio mas pesado del mundo, hay obras muy 
importantes más actuales como el rascacielos de la Standard Oil Company en 
Chicago de 1974, que estaba forrando entero en mármol, y era el edificio mas alto 
de la historia cubierto por este material, había la leyenda de que por su culpa se 
habían agotado las canteras de Carrara, lo que hemos oído todos alguna vez, por 
cierto, el mármol original se deterioro y ahora el edificio esta forrado de granito 
blanco, por el contrario edificios mas modernos de estructura de aluminio como el 
rascacielos de la City Corp, en la calle 53 de Nueva York, inaugurado en 1977, 
resultó tan ligero que han tenido que incorporar un peso de no sé cuantas toneladas, 
una barbaridad, un bloque que se desplaza sobre unos rodillos en la parte alta para 
compensar los movimientos del edificio por el viento, es muy diferente en ese 
aspecto." 

P: -"¿Me puedes decir artistas contemporáneos que hacen cosas de cantería?" 
R: -"Artistas contemporáneos que se pueden relacionar con la cantería, por 

ejemplo, Ulrich Ruckrein, que es alemán y fue cantero, precisamente, sus escultu- 
ras son bloques de granito y otras piedras que están cortados, resquebrajados y 
reensamblados dejando los agujeros de las cuñas y por tanto el proceso a la vista, 
mira, este es un caso en el que el material se convierte en el tema permanente y aso- 
ciado a este artista situándose en el centro del discurso." 

"Serafín Santibáñez ha hecho muchas esculturas en piedra, es un escultor 
muy competente, vive aquí cerca en Muriedas. Un artista británico que es muy 
importante es Andy Goldsworthy, que hace arcos aislados que se sustentan con una 
piedra clave sin utilizar más, Anish Kapoor, que ya he mencionado antes, que es 
británico de origen indio, que hace esculturas con piedras ahuecadas y dentro del 
hueco pone pigmentos de colores, muy interesante." 

P: -"Jesús Otero, que era de Santillana del Mar, que empezó de cantero puro 
y terminó siendo escultor, estaba allí con las vacas, empezó a dar golpes a una pie- 
dra y mira.. .¿Quizá tenga una relación más pura?" 

R: -"Él entra dentro de las vanguardias históricas, es un artista cuyos temas 
pueden ser tradicionales, pero su forma de plasmarlos está al día en su momento, 
como lo que te decía de Picasso y sus motivos, estilísticamente puede tener relación 
con Victorio Macho, hay un cierto cubismo, un Art-Decó, como parte de ello, tien- 
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de a simplificar las formas en planos, como Mastrovich, americano de origen hún- 
garo." 

"Existe una tradición vanguardista europea de principios del siglo XX que 
tiende a simplificar las formas y Otero entra dentro de eso, algunos artistas se iden- 
tifican con el movimiento obrero, se sienten como un trabajador, quizás cercanos a 
los canteros, esta tendencia es ideologica, por tanto vanguardista, pertenece al arte, 
lo que cambia es la forma de hacerlo, fue una interpretación contemporánea en su 
dia de temas y técnicas tradicionales, Barlach es un expresionista alemán, no sé si 
de Die Brücke o el Blaue Reiter, y también se puede relacionar con esto, Villalobos 
aquí." 

Adania floral de interior, obra de Haulf. Penilla de Toranm. 
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CONTRATO DE APRENDIZAJE 
(Re vinculación mutua) 

En el lugar de La Concha, a veinte y dos de1 mes de Agosto de mil y 
seiscientos y ochenta y tres años, ante mi el escribano, y testigos, 
parecieron de una parte Diego de Tolnado, Maestro de Arquitectura, 
vecino del lugar de Cianea, valle de Piélagos, y de la-otra Jacinta 
Becerro, viuda de Antonio de Castanedo, y Franscisco de Castanedo su 
hijo, vecinos del lugar de Villanueva de dicho ElEe de Villaescusa, y 
dijeron que están ajustados, que el dicho Diego de Tolnado, haya de 
enseñar a dicho Francisco de Castanedo el dicho o@io de Arquitectura 
según arte, y para ella, el dicho aprendiz, asistirá een casa y compaMía 
del dicho Maestra, por espacia de cinco años, ccoratados desde hoy, en 
cuyo tiempo ha de ser por cuenta de dicha su madre el vestir y el calza 
ie, y el dicho Maestro solo le a de dar la comida y material para 
trabajar en dicho oJicio, y en cada día que faltare a dicho ejercicio y 
asistencia el dicho aprendiz, ha de pagar la dicha su madre sesenta y dos 
reales, exceptuando los días y caos de enfermedad, y los cumplirá con 
servirlos adelante, y el dicha Maestra, se obliga, que asistiendo dicho 
aprendiz en dicha forma, le dará eazseñacda dicho aficio, a dicho y 
discrecióra de Maestros peritos en el arte. 

Siendo testigos Juan Crespo, Domingo del Río, y Pedro Solana, vecinos 
de este lugar y de Liaño, y los otorgantes, que yo el Escribano doy fe 
conozco, loprmaron los que sabian, y por los que no un testigo. 

1 Ante Gabriel de Herrera.-Pi4lagos.-Legajo 668.-Año de 1683 
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